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INTRODUCCIÓN 

Programa Redel1 
 
En este documento se intenta mostrar cuál es la realidad de la trama productiva de las micro y 
pequeñas empresas (Mypes) uruguayas, como paso previo a la intervención del Programa Redel en 
tres zonas del país. El programa apunta a incentivar el rol de aquéllas en el dinamismo económico y la 
generación de empleo decente desde una perspectiva de desarrollo local. 

Al estudiar la problemática de las Mypes nos encontramos con un primer obstáculo importante 
referido a la escasa y poco sistematizada información sobre el tema: la dificultad de profundizar en las 
conclusiones acerca del efecto del proceso de desindustrialización en la evolución del sector –
principalmente a causa de la crisis de 2002–, percibir el grado de importancia de los problemas 
estructurales, y dentro de ello, ver posibles diferencias territoriales acerca de la situación actual de las 
Mypes en los distintos Departamentos del Uruguay. 

El documento se apoya en una recopilación de varios especialistas y analiza el período que va, desde 
1999 hasta 2003. Comienza desde lo nacional, repasando la situación macroeconómica e incidencia de 
las Mypes, analiza las realidades departamentales y regionales, y anexa otros temas vinculados al 
desarrollo de las Mypes quedando estructurado con los siguientes capítulos:  

 
• El capítulo 1 resalta lo más significativo de los capítulos posteriores; con énfasis en la 

situación de las Mypes y su importancia nacional y regional, en directa relación con la 
intención de hacer propuestas efectivas sobre la forma en que aquéllas pueden contribuir al 
proceso de generación de empleo y recuperación económica que se produce en el país a partir 
del año 2004.  

 
• El capítulo 2 recopila el panorama económico con un breve análisis de la situación regional y 

nacional, nivel de empleo e ingresos en el país. Muestra los principales indicadores del 
mercado nacional del trabajo, la evolución sectorial y la participación de las Mypes a nivel 
nacional.  

 
• En el capítulo 3 se desagrega la información económica sectorial por Departamentos y 

regiones, focalizando la importancia de las Mypes en las economías locales.  
 

• El capítulo 4 presenta algunos casos de acciones públicas, que pueden haber influido en la 
generación del empleo y convertirse en actividades sustentables. También incorpora cómo ha 
evolucionado el diálogo entre actores institucionales en temas del empleo, particularmente 
analizando la Junta Nacional de Empleo (Junae), que es un modelo innovador dentro de las 
experiencias latinoamericanas. 

 
• La situación del empleo informal se trata en el capítulo 5, lo caracteriza y cuantifica.  

 
• Finalmente, el capítulo 6 analiza cuáles son los factores que afectan a las Mypes en su 

competitividad y generación de empleo.  
 

                                                           
1 Programa Redel Uruguay: Recuperación del empleo a través del apoyo a la creación y consolidación de micro y pequeñas empresas, en el 
marco de las estrategias de desarrollo local. 
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CAPÍTULO 1 
 

FACTORES A TENER EN CUENTA PARA POTENCIAR A LAS MYPES EN LA 
GENERACIÓN DE EMPLEO Y EL DESARROLLO ECONÓMICO LOCAL EN 
URUGUAY 
 
I. LAS MYPES EN EL URUGUAY 
 
En el Uruguay, las unidades de pequeño tamaño se regulan por la Ley 16.0212 que tipifica a las micro, 
pequeñas y medianas empresas teniendo en cuenta el número de ocupados, los activos fijos en 
posesión de la empresa y las ventas anuales netas, cualquiera sea el sector de actividad económica, tal 
como se observa en el Cuadro 1. 
 

CUADRO 1. 
Clasificación legal de las micro, pequeñas y medianas empresas en Uruguay 

 
Tipo de empresa Número de 

empleados 
Ventas anuales netas Activos máximos 

Micro 1 - 4 U$S 60.000 U$S 20.000 
Pequeñas 5 - 19 U$S 180.000 U$S 50.000 
Medianas 20 - 99 U$S 5.000.000 U$S 350.000 

 
En este capítulo nos guiaremos en función del número de empleados y usaremos tres tipos de 
denominaciones: “microempresa”, que se refieren a las unidades económicas que tienen hasta 4 
empleados; “pequeñas empresas”, que refiere a las que tienen de 5 a 19 empleados; y Mypes, como el 
conjunto de estas dos denominaciones, es decir, unidades económicas de hasta 19 empleados. 
 
La importancia de las Mypes en el país se comprende al observar que las mismas representan el 97%3 
de la totalidad de firmas privadas y ocupan el 52% del empleo total. Diferenciando entre 
microempresa y pequeña empresa, vemos que las primeras representan el 84% de las empresas del 
total nacional y ocupan el 27% de los empleos, y las segundas representan el 13% de las empresas y el 
25% del empleo. En su conjunto, las Mypes producen, aproximadamente, el 30% del PBI del Uruguay. 
 
Las micro y pequeñas empresas se encuentran presentes en todas las actividades económicas 
significativas del país. En una rápida mirada por sectores económicos, observamos que4 la mayor parte 
de las empresas Mypes operan en el sector servicios, seguido por el sector comercio, mostrando una 
tendencia creciente que coincide con lo observado en otros países.  

 
CUADRO 2. 

Distribución de Mypes y personal que ocupan  por sector 
 

Sector de actividad Empresas (%) Personal ocupado (%) 

Manufacturera 11,8 21,5 
Comercio 36,0 35,1 
Servicios 37,5 30,0 
Otras industrias 14,7 13,4 
Total 100,0 100,0 

                                                           
2 (13 de agosto de 1991) y por el Decreto reglamentario 54/992, que en su artículo 8 tipifica a las micro, pequeñas y medianas empresas.  
3 Registro de Actividades Económicas, INE, 1997, 2000. 
4 Ídem. 
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Más allá de las variaciones que puedan existir, según el criterio adoptado para clasificarlas, hay 
coincidencia general en que las micro y pequeñas empresas son generadoras de más de la mitad del 
empleo a nivel mundial y son un factor indispensable del desarrollo regional. Así, un relevamiento 
realizado en once países de América Latina5 muestra que  las Mypes ocupan un 57% del empleo total. 

Siendo estos valores reveladores de la importancia de las Mypes, preocupa el desfase importante entre 
el aporte de las mismas a la economía nacional y al empleo, y la gran fragilidad que las hace 
vulnerables ante los cambios en la situación macroeconómica en escenarios de mayor apertura como 
los de los años recientes.  

Se repasan a continuación, los principales efectos de la crisis vivida en Uruguay, especialmente en el 
año 2002, resaltando su impacto en las Mypes uruguayas, y en qué medida sus efectos sobre la 
estructura del sector provocaron daños irreversibles que limitan su potencial aporte en un nuevo ciclo 
de reactivación. 
 
 
II. ESCENARIO ECONÓMICO QUE ENCUENTRAN LAS MYPES  
     EN EL PERÍODO 1999-2004 
 
A partir de fines de 1998, la economía uruguaya entró en una recesión persistente, aunque poco 
profunda, que se extendió hasta 2001.6 La situación económico-financiera se deterioró ya en los 
primeros meses del año 2002, cuando los efectos de la acentuación de la crisis argentina golpearon a la 
economía nacional, debilitada desde el punto de vista productivo, fiscal y financiero por tres años de 
recesión. La agudización de la crisis se manifestó en la vertical contracción del PBI (11%), en la 
pérdida de la calificación investment grade, en el pronunciado incremento de la prima de riesgo-país, 
en el deterioro de las finanzas públicas y en una crisis de confianza que determinó una formidable 
corrida contra los depósitos bancarios.7 La crisis bancaria, a su vez, agudizó la restricción crediticia, lo 
que acentuó la contracción de la economía. 

La crisis del cuatrienio 1999-2002 determinó una pronunciada caída del PBI y del empleo. 
Consecuentemente, se produjo un marcado deterioro de las condiciones de vida de la población, 
expresado en la fuerte caída de salarios y pasividades reales, el incremento del desempleo, la 
brusca reducción  de los ingresos reales de los hogares y el consiguiente incremento de la 
pobreza.  

El mercado de trabajo que ya evidenciaba serias dificultades hacia 1998, a pesar de que la economía 
había crecido casi ininterrumpidamente desde 1990, tuvo un fuerte deterioro durante la fase recesiva 
(1999-2002), en especial en el año 2002. La tasa de desempleo trepó del ya elevado 10,1% existente en 
1998 al 16,9% en 2002. El número de desempleados en el país urbano se incrementó de 123,8 miles de 
personas en 1998 a 211,3 miles en 2002. Se observó que en la crisis, la tasa de desempleo creció más 
entre los hombres que entre las mujeres. 

                                                           
5 Alburquerque, F. (2003), en Desarrollo Económico Local, Centro Internacional de Formación, OIT, Turín. 
6  Antía vincula sus principales causas con los siguientes factores externos (Cuadros 1 y 2, Anexo al Cap. 1): contracción del ingreso de 
capitales del exterior a América Latina, fortalecimiento del dólar frente al euro, deterioro de los términos del intercambio, pérdida de 
competitividad bilateral con Brasil, (luego de la maxidevaluación de la moneda brasileña en enero de 1999 que fue seguida de muy baja 
inflación en ese país), recesión y deflación en Argentina (la economía argentina se contrajo  8,4% en el trienio), epidemia de aftosa (en abril 
de 2001), sequía durante el verano de 1999-2000 y exceso de lluvias en la primavera de 2001, todo lo cual  afectó negativamente la 
producción agropecuaria. 
7 En lo fundamental, la desconfianza de los depositantes argentinos respecto al sistema financiero de su país, se extendió a la plaza financiera 
uruguaya y determinó una formidable fuga de depósitos, que luego se extendió a los depositantes nacionales (Cuadro 8). La crisis de liquidez 
fue agravada por dos grandes fraudes bancarios (Banco Comercial y Banco Montevideo). El  salto cambiario de junio de 2002, el  alto grado 
de dolarización del crédito y la prolongada y aguda recesión se conjugaron para determinar serios problemas en el cumplimiento de las 
obligaciones financieras de muchos deudores del sistema bancario, en especial de aquéllos con ingresos en moneda nacional y pasivos en 
moneda extranjera. Los problemas de liquidez y solvencia derivaron en la reprogramación de los depósitos a plazo fijo en moneda extranjera 
en los Bancos públicos y en la liquidación de cuatro Bancos privados. 
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Llamativamente, creció la participación relativa de las Mypes en el empleo total.8 La participación en 
el empleo total del generado en empresas de menos de 5 trabajadores (microempresas), se elevó del 
41,4% en 1998 al 47% en 2002; y la participación de las empresas de menos de 10 personas, en el 
empleo total trepó del 47,2% en 1998 al 55% en 2002. Los sectores de microempresas que tenían 
mayor peso en el empleo total eran:9 construcción (68,4% del empleo total), comercio, restaurantes y 
hoteles (61,4%), y agricultura, silvicultura y pesca (58,5%).    

Esto sugiere que las Mypes cumplieron un papel amortiguador del desempleo abierto.  

No obstante, como muestran diversos estudios,10 el empleo en microempresas suele tener serias 
limitaciones en lo que hace a problemas de precariedad,11 subempleo12 e informalidad.13 

En los hogares, el ingreso medio real decreció 21,5% en el cuatrienio 1999-2002, reflejando la 
reducción del empleo y la caída de los ingresos fijos (salarios y pasividades) y de las rentas 
procedentes de otras fuentes.14  
 
Desde principios de 2003, se comienza a observar la recuperación de la economía nacional. El 
crecimiento del PBI acumulado, entre el final de la recesión (cuarto trimestre de 2002) y el tercer 
trimestre de 2004 (último dato disponible) fue del 24,7%. Si bien el PBI del tercer trimestre de 2004 
fue aún 5,7% inferior al del tercer trimestre de 1998 –el máximo nivel de actividad de la anterior fase 
expansiva–, la reactivación registrada en 2003-2004 se destaca por su dinamismo.15  
 
La reactivación de 2003-2004 se basó en un contexto internacional y regional favorable en materia 
financiera y comercial, en la apertura de nuevos mercados de exportación, en la recuperación del 
estatus sanitario de la ganadería vacuna, en una pronunciada mejora de la competitividad externa, en la 
estabilización de las variables macroeconómicas poscanje de la deuda pública en títulos (mayo de 
2003) y en la recuperación parcial de la confianza en el sistema financiero y en el sector público. La 
economía creció casi 16% y los de mayor crecimiento fueron: la industria manufacturera (28,7%) y el 
sector agropecuario (25,9%).16  
 
La reactivación de la actividad industrial resultó, en parte, por el efecto expansivo de los principales 
complejos agroindustriales (frigoríficos, molinos, industrias lácteas, etc.), y en parte, por la expansión 
de ramas industriales que sustituyen importaciones y/o exportan a la región (entre otras, las ramas de 
alimentos, productos químicos, plásticos y metalmecánica).  
 

                                                           
8 Ver cuadro 23 del trabajo de Antía. La información de la Encuesta Continua de Hogares (ECH) del Instituto Nacional de Estadística (INE) 
permite identificar el empleo en empresas de menos de 5 ocupados, entre 5 y 9 ocupados, y de 10 y más ocupados, lo que no permite conocer 
con precisión la participación de las pequeñas empresas (de 5 a  19 ocupados) en el empleo total.   
9 Cuadro 24 del anexo citado. 
10 Véase al respecto Mercado laboral en Uruguay 1986-2002 de Verónica Amarante y Rodrigo Arim.  
11  Se entiende por ocupados precarios aquellas personas que desempeñan su actividad laboral en el sector privado y no cuentan con cobertura 
de la seguridad social, tienen un empleo inestable o no reciben remuneración alguna.  
12 El subempleo abarca a los trabajadores ocupados que trabajan menos de 40 horas semanales y desean trabajar más.    
13 La categoría de trabajadores informales abarca a los asalariados y patrones de microempresas y a las personas que se encuentran ocupadas 
como trabajadores independientes y no desempeñan actividades profesionales o directivas o vinculadas a la actividad agropecuaria. La 
información disponible respecto a la evolución de la calidad del empleo durante el lapso 1999-2002 muestra una virtual estabilidad del 
porcentaje de informales en el total de ocupados (poco más de 1/3 del total) y un pronunciado incremento de los trabajadores subempleados 
que pasan del 8,9% en 1998 al 19% en 2002 (Cuadro 25 en Anexo al Cap.1).     
14 La caída del ingreso real fue algo más pronunciada en el Interior urbano (23,7%) que en Montevideo (20,1%), en circunstancias en que el 
nivel de ingresos del Interior urbano es casi 40% inferior al de la capital  (Cuadro 19).    
15 El ritmo de crecimiento constatado en la reactivación de 2003-2004 fue mucho más acelerado que el registrado en oportunidad de salida de 
la crisis de 1982-1984 e, incluso, mayor que el observado en las reactivaciones que siguieron a las recientes crisis en Argentina y Asia.   
16 También creció a buen ritmo la actividad de los sectores comercio, restaurantes y hoteles (19,5%) y transporte y comunicaciones (15,1%). 
Los sectores agropecuario e industrial son típicamente productores de bienes transables internacionalmente. Su fuerte expansión resulta 
indisociable de la mejora de la competitividad externa que indujo la devaluación; al tiempo que las actividades intensivas en trabajo se 
beneficiaron de la reducción de los costos laborales (eliminación de los aportes patronales a la seguridad social en el agro y la industria y 
significativa caída del salario real) y las actividades intensivas en recursos naturales se vieron favorecidas por la pronunciada reducción de 
los tributos sobre la tierra, verificada entre 1995 y 2001 (eliminación del impuesto al patrimonio, del impuesto de primaria sobre los padrones 
rurales y rebaja de la contribución inmobiliaria rural).  
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Los sectores comercio, restaurantes y hoteles, y transporte y comunicaciones se vieron beneficiados 
por esta  expansión. 
 
Esta recuperación de la economía se tradujo en una mejora de las condiciones del mercado de 
trabajo.17 Es así como la tasa de desempleo cayó del 17% al 13,1%. Y el número de desempleados se 
redujo de 211,3 miles de personas a 164,3 miles. 
 
El incremento del empleo fue mayor en el Interior urbano que en la capital18 lo que resulta acorde 
con el fuerte crecimiento de la producción agropecuaria, de los principales complejos agroindustriales 
y de la actividad turística, que están primordialmente localizados en el Interior del país.  
 

Durante 2003 continuó creciendo la participación del empleo en empresas de menos de diez 
personas en el empleo total.19  A futuro, con los microdatos de la ECH de 2004, se podría 
identificar el comportamiento del empleo en las micro y pequeñas empresas en un contexto de 
fuerte crecimiento económico como el verificado en 2004.  

Se sigue verificando en 2003 que los sectores de microempresas que tienen mayor peso en el 
empleo total, son: construcción (72,2% del empleo total), comercio, restaurantes y hoteles 
(61,9%) y agricultura, silvicultura y pesca (60%).20  

 
El comportamiento del empleo por ramas de actividad volvió a ser dispar, como reflejo de la diferente 
evolución de la producción sectorial.21 Se destaca el crecimiento del empleo en el sector primario en 
un 28.5% (agricultura, silvicultura, pesca y minas y canteras) aunque ahí se refleja sólo parcialmente el 
efecto de la mejora del sector agropecuario.22 
  
También se evidencia un crecimiento significativo del empleo en la industria manufacturera (8,4%), 
otros servicios (6,8%), en el sector comercio, restaurantes y hoteles (6,1%) y en transporte y 
comunicaciones (2,5%).  
 
 
III. EFECTOS DE LA CRISIS FINANCIERA DE 2002 SOBRE LA ESTRUCTURA 

PRODUCTIVA CONSTITUIDA POR LAS MYPES EN URUGUAY 

En la actualidad, las micro y pequeñas empresas son muy consideradas por su capacidad para 
desarrollar la economía y generar empleo, proporcionando la necesaria contención social que la 
globalización parece haber desconocido. También, algunos textos especializados dicen que “las 
pequeñas empresas” son flexibles y poseen gran adaptación a los cambios, siendo ésta su fortaleza.   
 
Sin embargo, necesitamos saber un poco más para ver cómo la trama productiva de las Mypes puede 
ser “factor de desarrollo”. A continuación se revisan algunos datos y se proponen conclusiones que 
permitan saber qué pasó con las Mypes uruguayas (micro y pequeñas empresas) en la crisis. 
 
Comparando la información provista por INE,23 se aprecia que en el año 2000 la cantidad de Mypes 
era de 93.258,24 mientras que en 2003 se registraban 55.523. Esto significa que desparecieron 37.945 
                                                           
17 (Cuadro 9). Esa mejora reflejó lo acontecido en 2004, pues en 2003 la situación del mercado de trabajo permaneció virtualmente 
invariable. 
18 (Cuadro 9, Anexo al Cap. 1). En el Interior se generaron 39,6 miles puestos de trabajo y en la capital 14,2 miles. 
19 Se incrementó del 55% en 2002 al 55,9% en 2003 (Cuadro 23, del mismo Anexo). 
20 (Cuadro 24, ídem). 
21 Se redujo en los sectores banca, finanzas y servicios a las empresas (3,7%), reflejando el impacto de la crisis bancaria de 2002, y en la 
rama construcción (5,1%), cuya actividad continuó deprimida. En contraste, se incrementó en los demás sectores. 
22 Pues la Encuesta de Hogares del INE sólo da cuenta de la evolución del empleo en las poblaciones de más de 5.000 habitantes. 
23 INE Instituto Nacional de Estadística. Esta información se procesa a partir de las bases de dato de BPS y DGI, por lo tanto 
hace referencia a las unidades económica constituidas formalmente. 
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establecimientos; o, utilizando un término acorde a la expresión “crisis”, podríamos decir que 
“sobrevivió” el 59% de los establecimientos Mypes que existían en el año 2000. 

 
La tabla siguiente muestra estos datos, pero desagregando entre microempresa y pequeña empresa en 
el mismo período, donde se observa que ambas tuvieron índices de sobrevivencia muy diferentes. 
 

 
cantidad de 

establecimientos 
año 2000 

cantidad de 
establecimientos 

año 2003 

desaparecen en 
el período 

sobrevive con 
relación al año 

2000 

 
Microempresa 

 
73.696 

 
48.784 

 
24.912 

 
66% 

 
Pequeña empresa 

 
19.572 

 
6.739 

 
12.839 

 
34% 

 
Total 

 
93.268 

 
55.523 

 
37.945  

 
En la próxima tabla se indica cómo se modificó la estructura Mypes en el período, demostrando 
cómo se acentuó la presencia de microempresas. 

 

 microempresa pequeña empresa total 
establecimientos 

año 2000 
 79% 21% 93.268 

año 2003 
 88% 12% 55.523 

  
Esta pérdida de empresas generó desocupación registrando que las microempresas expulsaron 
aproximadamente 36.500 empleos, mientras que las pequeñas empresas lo hicieron con 107.000. 
 
Finalmente, tomando otro dato pocas veces indagado, como la densidad de microempresas y pequeñas 
empresas en los Departamentos –medida como la cantidad de empresas cada 1.000 habitantes–, se 
aprecia, en el período analizado, una fuerte disminución. 
 

 año 2000 año 2003 
Densidad en microempresas 
cada 1.000 habitantes 

entre 8,24 y 32,24 entre  5,75 y 20,21 

Densidad en pequeñas empresas 
cada 1.000 habitantes 

entre 2,35 y 8,83 entre 0,84 y 2,93 

 
 
IV. FACTORES PRINCIPALES QUE AFECTAN EL DESARROLLO DE LAS MYPES  

 
Esta rápida descripción del escenario macroeconómico que afecta a las Mypes nos da una idea de las 
dificultades que éstas enfrentaron en el proceso de adaptación a las reformas de la década del noventa, 
la apertura comercial, las desregulaciones y la posterior crisis desencadenada en 2002. Estas 
dificultades para adaptarse a las nuevas reglas de juego, en un contexto de sobrevaloración cambiaria, 
derivaron en el cierre de gran cantidad de este tipo de empresas, o en cambios importantes, como la 
racionalización de personal, ampliación del componente importado en insumos y bienes de capital, o 
abandono de la producción industrial en favor de los servicios.  
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En muchas de estas empresas, sobrellevando un proceso de reconversión muy duro, las Mypes 
enfrentan diariamente diferentes tipos de problemas, entre los que podemos destacar:25  
 

o Dificultades importantes en el acceso al financiamiento. La mayor parte de las Mypes no son 
sujeto de crédito bancario y cuando lo logran no encuentran las mejores condiciones de tasas 
de interés y plazos, debido a los mayores costos que aduce el sector bancario para la atención 
al sector. Este problema limita las posibilidades de innovar, actualizar tecnología o 
simplemente aumentar la escala de producción como para llegar a la exportación, 
enlenteciendo la evolución de empresas que se desarrollan básicamente con  
autofinanciamiento. 

 
o Tendencia al aislamiento, escasa asociatividad. Como consecuencia de las características 

estructurales y escala de operación, el proceso de inserción en redes de información tecnológica, 
financiera, comercial, se constituye en un obstáculo pues generalmente estas redes están 
diseñadas bajo la lógica de las grandes empresas. Debido a ello, las Mypes tienen dificultades 
para acceder a información básica para tomar decisiones en materia de opciones tecnológicas y de 
políticas comerciales o financieras. Sin embargo, existen experiencias incipientes en el país donde 
se busca superar este aislamiento a través de acciones que desarrollan cámaras o asociaciones 
empresariales.  

 
Si bien es cierto que algunos de los problemas de las Mypes se solucionan incorporándose a 
formas asociativas que permiten tener una escala mayor, la realidad indica que hay una fuerte 
resistencia a este tipo de integración, que lo jerarquizamos como uno de los problemas clave que 
afectan a la competitividad de las Mypes en el Uruguay. Por más que existen esfuerzos 
impulsados por asociaciones, cooperativas, consorcios y cámaras que promueven el asociativismo, 
es mucho lo que hay para hacer en este punto. 

 
o Costos de la formalidad. Dentro de estos costos tenemos aquéllos que son fácilmente 

identificables, que están vinculados a la administración pública, registros, habilitaciones 
nacionales y municipales, carga impositiva, laboral. Pero, existen otros, que denominamos 
ocultos, relacionados al tiempo dedicado a la gestión de la formalidad. El pequeño empresario 
debe entrar en contacto con diversas administraciones: BPS, Dirección General Impositiva, 
Bancos y oficinas de inspección, reparticiones de las intendencias, diversas oficinas de los 
ministerios, empresas estatales, etc. La experiencia acumulada en trámites y gestiones ante estos 
organismos ha desarrollado una imagen de complejidad inútil, de ineficiencia crónica y de 
lentitud de la administración pública, que asociado a los costos, se transforman en desincentivos a 
la formalidad. 

 
o Ausencia de un proceso continuo de formación. Las Mypes no tienen incorporado el proceso 

de formación permanente como uno de los atributos a desarrollar. Las capacitaciones aisladas 
que se realizan en temas de gestión, mercados, tecnología, desarrollo de productos, asistencia 
técnica, etc., no tienen el impacto esperado en el corto plazo del empresario, porque están 
desarticuladas y no forman parte de un proceso continuo. Junto a las limitaciones de los 
actuales empresarios y trabajadores, queremos poner énfasis en el aprovechamiento de la 
capacidad empresarial de los jóvenes emprendedores y el acceso que puedan tener a 
mecanismos de apoyo para el lanzamiento de nuevas empresas. La incorporación de 
metodologías educativas más adecuadas y la forma en que están diseñados los programas de la 
enseñanza media y superior, pueden ser limitantes para la formación de nuevas generaciones 
de emprendedores capaces de generar y sostener Mypes competitivas. 

 

                                                           
25 En el Cap. 6, Arocena analiza con mayor detalle los problemas o debilidades que afectan a las Mypes, por lo cual, en este caso, nos 
remitimos a destacar algunos de los de mayor incidencia. 
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o Escasa incorporación de innovación y tecnología, la cual, asociada a los problemas de 
financiamiento y formación, dan como resultado un bajo nivel de inversión de las Mypes en la 
última década, mostrando frecuentemente situaciones de atraso tecnológico en las empresas. 
En el Uruguay esto lo mencionamos en dos perspectivas: 

 
a. Rapidez con la cual la tecnología es generada o importada, adaptada y diseminada a 

todos los sectores de Mypes, incluyendo la capacitación de recursos humanos y el 
financiamiento de las actividades necesarias para la decisión de aplicación por la 
empresa. 

 
b. Vinculación de la empresa con los demás actores empresariales e institucionales, 

públicos y privados, que definen un sistema de innovación hasta ahora inexistente en el 
país, donde se discutan las políticas de innovación que afectan las posibilidades de 
acceder a la tecnología y la forma en que se relacionan con la competitividad de su 
sector o cadena. 

 
o La informalidad. Las Mypes formalizadas, además de los factores mencionados, encuentran otro 

fenómeno en plena expansión: la “informalidad”. Este es un mecanismo por el cual las empresas 
informales no asumen y no cumplen su compromiso impositivo y laboral. De ésta manera 
producen y/o comercializan productos y servicios, pero a costos de transacción significativamente 
inferiores y generando un problema de competitividad en el mercado. 

 
 
V. EL PROBLEMA DE LA INFORMALIDAD  

 
El comportamiento empresarial está fuertemente condicionado por la informalidad.26 La presencia de este 
fenómeno tiene fuerte incidencia en el Uruguay. El peso de la llamada economía informal en el país es 
considerable. La Cámara Nacional de Comercio y Servicios ha cuantificado la magnitud de la 
economía informal en el Uruguay,27 estimando que para un PBI de U$S 11.177 millones (año 2003),  
el PBI informal representa de 3.353 a 4.583 millones de dólares. 
 
De acuerdo con la resolución tomada en la Conferencia Internacional del Trabajo (CIT), en su 90ª 
sesión, (junio 2002), en este documento utilizamos el término economía informal para referirnos a 
“todas las actividades económicas de trabajadores y unidades económicas que son –por ley o en la 
práctica– no cubiertas o cubiertas parcialmente por arreglos formales”.28 Cabe hacer notar que se trata 
ésta de una definición amplia, que incorpora, tanto a la actividad económica de la empresa, como a las 
relaciones de empleo. 
 
El cuadro siguiente29 es una de las maneras de clasificar a los empleos informales; los agrupa en cinco 
categorías, mostrando su influencia sobre el empleo del Uruguay: 
 
 
 
 

                                                           
26 Se han planteado al menos tres causas de la informalidad (Arocena, Cap. 6): informalidad por la existencia de un mercado segmentado, 
informalidad verticalmente transversal a todas las unidades económicas, informalidad por no poder desarrollarse dentro del marco legal. 
27 García, A. (2004) El empleo en el Uruguay post-crisis, OIT, Santiago de Chile. Para ello utilizó una metodología desarrollada por Carlo 
Graziani (1989) que realizó una estimación del Producto Bruto Interno informal hasta 1994. De acuerdo a la definición de Graziani, se 
entiende por economía informal aquélla que no cumple con algún requisito reglamentario. Esta es una definición amplia pues comprende, 
tanto la economía ambulante, como el contrabando y hasta la parte informal de empresas formalmente establecidas.  
28 “Sus actividades no están incluidas en la ley, lo cual quiere decir que están operando fuera del alcance normal de la ley; o no están 
cubiertas en la práctica, lo cual significa que –a pesar de estar operando dentro del alcance formal de la ley–, la  ley no viene siendo aplicada 
o ejercida o la ley desmotiva su acatamiento por ser inapropiada, engorrosa o imponer costos excesivos”  (pár. 3). 
29 Amarante y Arim comparan esta clasificación con otras usadas en la región y presentan un panorama detallado en el Capítulo 5. 
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Cuadro 3.  

Composición del empleo informal. Total país urbano. 1998-2003 
 

 1998 1999 2000 2001 2002 2003
Composición del Empleo Informal  
Informal privado 46.1 45.0 45.2 51.0 50.6 50.7
Informal patrón o coop. 4.7 3.7 3.1 2.4 2.0 1.7
Informal cuenta propia s/local 17.3 18.0 22.0 22.1 24.5 22.9
Informal cuenta propia c/local 31.9 33.3 29.7 24.6 22.9 24.7
Total informales 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

    Fuente: elaborado en base a la ECH. 
 
 
Se tiende a aceptar que durante los períodos de 
crisis, hay un aumento importante de unidades 
económicas funcionando en la informalidad. 30 
Sin embargo, desde una perspectiva de largo 
plazo, numerosos trabajos muestran que el sector 
informal presenta una participación relativamente 
estable en el mercado de trabajo, representando 
aproximadamente un 35% del empleo. Esta 
estabilidad indica que la informalidad es un rasgo 
estructural del mercado de trabajo uruguayo, no 
registrando cambios de importancia a lo largo 
de los ciclos económicos.31  
 
La Gráfica adjunta ilustra al respecto, mostrando la evolución comparada de la tasa de desempleo, la 
tasa de crecimiento de la economía, medida a través de su PBI, y la participación del trabajo informal 
en el empleo total. 
 
Es evidente que la incidencia de la informalidad no registra movimientos importantes frente a 
episodios de contracción o expansión económica, a diferencia de otros indicadores del mercado de 
trabajo, como la tasa de desempleo. Parecería que los factores determinantes de la informalidad 
divergen de aquéllos que generan movimientos en la tasa de desempleo y se asocian con elementos de 
corte estructural.  
 
Se observa que estos trabajadores informales, tienden a ubicarse en actividades vinculadas al 
comercio, restaurantes y hoteles, y la construcción. Ambas ramas de actividad abarcan más del 37% 
del empleo informal (Cuadro 4). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
                                                           
30 No obstante, la recesión económica que comienza en 1998 y desemboca en la crisis de 2002 fue acompañada de un moderado incremento 
en la incidencia de la informalidad, que pasa del 34% al 36% del total de ocupados. Esta evolución reciente es producto de una dinámica 
diferenciada entre los grupos de trabajadores que integran el sector informal. 
31 Amarante y Arim, op. cit.;  ERT-BPS, op. cit. 
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Cuadro 4. 
Incidencia y distribución de la informalidad por rama de actividad 

Total país urbano. 1998-2003 
 

 1998 1999 2000 2001 2002 2003
Participación del empleo informal por rama 
Industrias manufactureras 30.21 31.72 31.16 35.80 38.56 38.53
Electricidad, gas y agua 0.75 0.00 0.28 0.39 0.00 0.34
Construcción 52.11 50.71 55.77 62.72 67.52 71.51
Comercio, restaurantes y hoteles 46.93 48.74 34.40 37.79 39.34 41.29
Transportes, almacenamiento y comunicaciones 26.34 28.61 24.05 32.37 34.35 35.07
Establecimientos financieros y servicios a empresas 18.71 19.70 31.79 22.61 22.10 21.00
Servicios comunales, sociales y personales 33.21 33.10 35.16 34.49 33.19 33.00
Distribución de los trabajadores informales por rama    
Industrias manufactureras 14.30 14.54 13.08 14.68 14.65 14.63
Electricidad, gas y agua 0.02 0.00 0.01 0.01 0.00 0.01
Construcción 11.45 12.22 13.22 14.26 13.90 13.15
Comercio, restaurantes y hoteles 27.94 27.71 21.53 23.77 24.16 24.82
Transportes, almacenamiento y comunicaciones 4.69 5.05 3.97 5.61 5.72 5.69
Establecimientos financieros y servicios a empresas 3.51 3.69 7.44 5.75 5.72 5.10
Servicios comunales, sociales y personales 37.75 36.42 34.53 33.52 33.49 33.79
Otros 0.35 0.38 6.21 2.39 2.36 2.80
 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00
Fuente: elaborado en base a la ECH. 
 
A su vez, las diversas ramas de actividad muestran diferencias importantes en términos de la 
proporción de puestos de trabajo informales dentro del total de empleo generado sectorialmente. La 
construcción es el sector con mayor propensión a albergar situaciones de informalidad laboral; más de 
la mitad de los ocupados en este sector es informal, y esa cifra se ha incrementado fuertemente en el 
período, superando el 70% del empleo total en la construcción. Agregamos que la construcción es uno 
de los sectores con más incidencia de los aportes patronales en el costo total de actividad, por lo cual 
puede ser éste un estímulo a la informalidad.  
 

Estas diferencias sugieren que en la promoción de nuevas Mypes, el comportamiento del 
empresario a favor o en contra de la informalidad, está influenciado por la rama donde intentará 
operar. Sería interesante investigar si son los costos de la formalidad los que generan la tentación 
para buscar la competitividad o rentabilidad de las Mypes a través de la informalidad. 

 

Una gran parte de las Mypes uruguayas está influenciada por los factores y problemas que hemos 
mencionado en los párrafos anteriores. En tal sentido, se mencionaron aquéllos que por su 
importancia, puedan ser tenidos en cuenta en el diseño de estrategias para las Mypes, tendientes a 
levantar estas debilidades y mejorar la forma en que se crea o promueven servicios y actividades 
destinados a este tipo de empresas, lo cual miraremos ahora con referencia a su área de actuación o 
territorio. 
 

VI.  LAS MYPES, EL TERRITORIO Y SU COMPETITIVIDAD  

 Hemos visto distintos problemas que afectan directamente el funcionamiento y posibilidades de 
supervivencia de las Mypes. A través de su mayor o menor incidencia, se producen efectos sobre la 
competitividad que las Mypes muestran como toda empresa. La forma en que puede verse esta 
competitividad, plantea tres cuestiones:  
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En primer término, en qué medida la situación macroeconómica, afectó al sector en el período 1999-
2002, cómo salió de la crisis y cómo está influenciado por la recuperación 2003-2004.32 Es un grupo 
de factores de especialísima incidencia en la evolución de las Mypes, su inserción permanente o 
accidental en la economía, su capacidad de generación de puestos de trabajo. Pero es también un grupo 
de factores que no están, en general, al alcance del empresario individualmente considerado.  

En segundo lugar, cuál es el grupo de políticas que se utilizaron hasta ahora, donde se incluyen las 
que se diseñan desde los ministerios sectoriales (MIEM, Dinapyme, MGAP, Uruguay Rural); las 
implementadas desde otros organismos como la Corporación para el Desarrollo o la Junae (programas 
especiales de apoyo a la creación o fortalecimiento de Mypes); los sectores públicos locales, como las 
intendencias municipales y otros esfuerzos institucionales privados.33  

En tercer lugar, qué importancia le damos a la idea “competitividad país”, o mejor aun, 
competitividad territorial, en su efecto sobre las empresas y en particular sobre las Mypes. Es el tipo 
de factores que está más al alcance del empresario en general y su posibilidad de incidencia. 

Hoy no se compite sólo con empresas, sino que existe la competitividad país, o incluso, 
competitividad territorial, que significa que una empresa, por mejor que esté desempeñándose, no 
está aislada, sino que está incluida en un marco general que afecta sus posibilidades de competir, estar 
en el mercado, y en base a su actividad comercial, sostener su actividad y mantener los puestos de 
trabajo existentes.  

Este tercer aspecto nos lleva a la relación entre lo territorial y la promoción de las Mypes; nos conduce 
a ver la importancia de las estrategias de desarrollo local y su influencia en la suerte de las empresas 
Mypes y sus posibilidades de contribuir al desarrollo. Las empresas serán más eficaces en la medida 
en que actúen en un ambiente adecuado, con el mejor entorno de competitividad posible y una buena 
base de servicios.  

En las tres zonas piloto donde operará el Programa Redel, el propósito es mejorar los valores de 
creación y sobrevivencia de Mypes, mejorar las condiciones en los puestos de trabajo y el empleo 
sostenible, por medio de la superación del entorno donde deben operar las Mypes. Por ejemplo: 
provisión de servicios desde el territorio, mejora en las capacidades de los recursos humanos, la 
promoción de redes entre las empresas de un mismo territorio, la promoción de infraestructura mínima 
que facilite el desarrollo de iniciativas productivas, etc., todos ellos elementos importantes que 
contribuyen a la construcción de la competitividad del conjunto territorio/empresa. En definitiva son 
más competitivas las empresas que actúan a través de “redes de empresas”, mejorando su entorno 
institucional y sus relaciones empresariales. 

Los eslabonamientos productivos, y fundamentalmente la localización territorial de los diferentes 
agrupamientos de empresas, tienen una significación especial en los Departamentos de Uruguay. 

Para avanzar en la organización de las cuestiones territoriales, como la mejora de los servicios de 
apoyo a las Mypes, es necesario conocer las realidades de las regiones o Departamentos. Interesa 
conocer la incidencia que las Mypes tienen en la actividad departamental y regional,34 y sobre todo, 
usar esta información para estimar el potencial de contribución de las mismas al desarrollo económico 
con base local.  
 

 

                                                           
32 Es una parte del trabajo del Ec. Antía en el Capítulo 2. 
33 Para ello, el relevamiento de Amarante y Arim (Cap. 3) nos ilustra al respecto. En este sentido, importa saber el impacto que tienen sobre 
las Mypes y los puestos de trabajo que sostienen. También cabe preguntarse, aunque sin posibilidades de responder, en qué medida estos 
programas hubiesen generado mayor impacto en otra situación menos desfavorable como fue la desencadenante de la crisis de 2002.  
34 La información del Cap. 3 debe servir para orientar las acciones a nivel departamental/local. Para ver cómo las Mypes tienen que ver con 
esto, se aprovechó el análisis regional que realiza la OPP desarrollada por  la Unidad de Desarrollo Municipal la cual divide al país en cinco 
regiones homogéneas desde una perspectiva económica, social, educacional y demográfica. Las regiones son: a) Norte: Artigas, Salto y 
Rivera, b) Este: Cerro Largo, Treinta y Tres y Rocha, c) Litoral: Paysandú, Río Negro y Soriano, d) Centro: Tacuarembó, Durazno, Flores, 
Florida y Lavalleja y e) Sur: Colonia, San José, Canelones, Montevideo y Maldonado. 
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Aun con las limitaciones reconocidas de un indicador como el PBI/per cápita, su uso nos permite 
estimar la posición relativa de los distintos Departamentos y su situación con relación a Montevideo, 
expresada con relación al valor cien de promedio, entre los años 1985 y 2003. Los datos se muestran 
en el Cuadro siguiente:     

   

  
  

PRODUCTO BRUTO INTERNO/PER CÁPITA CON RELACIÓN AL PROMEDIO  NACIONAL   
Departamento  1985   1996  2000 2003   

MONTEVIDEO   126.45   139.10 143.47 133.93   
MALDONADO   106.66   109.80 106.99 87.58   
COLONIA   107.46   93.41 98.20 102.20   
RÍO NEGRO   100.36   80.77 77.62 106.20   
FLORES   97.50   80.94  83.81  112.86   
DURAZNO   95.77   75.30 75.20 89.81   
FLORIDA   94.96   86.83 87.03 112.92   
SORIANO   93.68   80.64 74.47 85.98   
PAYSANDÚ   91.98   84.12 80.34 85.29   
T.  Y TRES   91.81   81.25 68.62 85.15   
TACUAREMBÓ   88.06   75.63 72.40 95.34   
ROCHA   84.81   80.97 78.40 86.38   
SALTO   78.76   67.83 62.99 71.88   
ARTIGAS   76.66   61.03  56.09  70.56   
LAVALLEJA   75.02   68.61  68.45  81.13   
CERRO LARGO   72.53   67.09 63.94 73.93   
SAN JOSÉ   70.04   64.69 62.48 81.65   
CANELONES   53.13   51.08 48.70 49.89   
RIVERA   50.26   47.21 49.83 57.69   
PAÍS   100.00   100.00 100.00 100.00   

 
Si consideramos los valores totales del PBI en las regiones, y los caracterizamos por sectores, 
primario, secundario y terciario, podemos comentar algunas peculiaridades. En primer lugar, se 
destaca la importancia del sector secundario y del terciario para los Departamentos de la región Sur. Y 
por añadidura, la importancia del sector en las economías de las otras cuatro regiones, como es posible 
constatar en los datos correspondientes al año 2003.  

  
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Fuente: UDM-OPP. 
 
 

        2003 
s. primario      ●
s. secundario  ▼
s. terciario       ○

● 16.6% 
▼  4.3% 
○  4.7% 

● 16.0% 
▼  5.0% 
○  5.7% ● 25.8% 

▼  4.8% 
○  6.4% 

● 27.4% 
▼ 83.6% 
○ 78.9% 

● 14.2% 
▼  2.3% 
○  4.4% 
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Estos son ejemplos de diferencias entre producto y sectores de actividad económica por región. 
También es conveniente conocer la importancia de las empresas a nivel departamental para dar 
una idea sobre las relaciones entre el impacto de las Mypes en la actividad económica 
departamental y en qué medida intervienen en el empleo local: 
 

 
En relación a la importancia  de las 
micro y pequeñas empresas en las 
economías departamentales, sólo 
podemos medirla por el personal 
empleado de acuerdo a los criterios 
de los decretos Nos 54/92 y 266/95, 
con la información del año 2000, 
registro de Empresas, INE. El 
Cuadro adjunto ordena los 
Departamentos según la 
importancia de las microempresas.  
 
Mientras en Montevideo, Paysandú 
y Salto las microempresas 
representan menos del 30% del 
total de la ocupación del 
Departamento, en Rocha y San 
José son el 44-45% del total.  
 
 
 

Si por otra parte, se hace la suma de las dos primeras columnas, podemos ver la participación de 
las micro y pequeñas empresas (Mypes) en el total de cada Departamento.    
 

Departamento micro pequeñas    total mayores 

Rocha 45.5 38.4    83.9 16.1 
San José  44.2 27.9    72.1 27.8 
Artigas 43.6 36.4    80.0 20.0 
Treinta y Tres 43.3 36.2    79.5 20.4 
Maldonado 42.5 31.2    73.7 26.4 
Lavalleja 40.1 32.3    72.4 27.6 
Florida 39.1 35.9    75.0 25.0 
Colonia 38.0 36.1    74.1 25.8 
Río Negro 37.5 43.2    80.7 19.2 
Durazno 37.4 34.6    72.0 28.0 
Tacuarembó 37.4 32.3    69.7 30.3 
Canelones 36.2 28.4    64.6 35.4 
Flores 35.7 39.8    75.5 24.6 
Soriano 35.4 32.6    67.0 32.0 
Cerro Largo 34.9 36.2    71.1 28.8 
Rivera 34.2 40.3    74.5 25.5 
Salto 30.0 34.4    64.4 35.6 
Paysandú 29.6 32.2    61.8 38.3 
Montevideo 23.3 22.1    45.4 54.6 
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En Rocha, Artigas, Río Negro, y Treinta y Tres, las Mypes son el 80% o más del total de 
ocupación, mientras que en Montevideo, Paysandú, Salto y Canelones, no son más del 65%.  

 
 
 
En el Cuadro 
siguiente se observa 
la   comparación 
entre  Montevideo y 
el promedio del 
Interior, en cuanto a 
la importancia de las 
empresas mayores, 
destacándose que el  
55% del total de 
ocupación  departa-
mental  en Montevi-
deo, lo aporta este 
tipo de empresa.  
 
 
 
 

 
 
La ocupación por tipo de empresa, nos puede dar una idea sobre las relaciones entre impacto de 
las Mypes en la actividad económica departa-mental y en qué medida intervienen en el empleo 

local.  
 
Mientras que el 
porcentaje de ocupa-
dos en empresas 
mayores de la capital 
es 83.0, sólo el 63% 
de los ocupados en 
Mypes, está en 
Montevideo, lo que 
muestra la impor-
tancia de las Mypes 
en la distribución 
territorial del empleo 
en este tipo de 
empresa. 
 

PARTICIPACIÓN POR TIPO DE EMPRESA 
EN LAS ECONOMÍAS DEPARTAMENTALES 

Montevideo e Interior   

Empresas micro N° de empresas 
% del total de 

micros 
   % del total del 

país 
Montevideo 66.944 63,3 53,2 
Interior 38.740 36,7 30,8 
País 105.684  84,0 

Empresas pequeñas N° de empresas 
% del total de 

pequeñas 
% del total del 

país 
Montevideo 10.693 63,5 8,5 
Interior 6.145 36,5 4,9 
País 16.838  13,4 

Empresas mayores N° de empresas 
% del total de 

mayores 
% del total del 

país 
Montevideo 2.569 77.4 2,04 
Interior 752 22.6 0,60 
País 3.321 8,4  2,64           

Extraído del Cuadro 35, Anexo al Cap. 2. 

PERSONAS OCUPADAS POR TIPO DE EMPRESA 
  

departamento   Micro pequeñas 
 total 
Mypes mayores 

total 
deptal. 

Montevideo 95.648 90.717 186.365 224.478 410.843 
Canelones 13.173 10.344 23.517 12.871 36.388 
Maldonado 8.912 6.540 15.452 5.531 20.983 
Colonia 5.525 5.250 10.775 3.755 14.530 
Paysandú 3.520 3.826 7.346 4.552 11.898 
San José 3.193 2.017 5.210 2.007 7.217 
Salto 2.838 3.249 6.087 3.359 9.446 
Rocha 2.497 2.104 4.601 884 5.485 
Soriano 2.463 2.270 4.733 2.226 6.959 
Tacuarembó 2.334 2.019 4.353 1.894 6.247 
Florida 2.098 1.929 4.027 1.344 5.371 
Rivera 1.905 2.248 4.153 1.419 5.572 
Lavalleja 1.896 1.528 3.424 1.308 4.732 
Artigas 1.667 1.393 3.060 767 3.827 
Cerro Largo 1.635 1.697 3.332 1.351 4.683 
Durazno 1.330 1.230 2.560 997 3.557 
Treinta y Tres 1.274 1.066 2.340 601 2.941 
Río Negro 1.178 1.356 2.534 604 3.138 
Flores 723 807 1.530 498 2.028 

Totales 153.809 141.590 295.399 270.446 565.845 
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El cuadro/resumen de los 
datos de empresas y 
ocupación presentados en el 
Anexo II (Cuadro 35), nos 
sirve para hacer notar que  
las microempresas ocupan 
en promedio 1,5 personas, 
en tanto las Pymes ocupan 
8.4. Esto significa que el 
mantenimiento de un 10% 
de las Pymes del Interior 
(aproximadamente 
seiscientas empresas), 
significa 5.000 operarios. A 
su vez, tener un impacto 
similar con creación de 
microemprendimientos, 
representa tener éxito en, 
por lo menos, 3.500 casos.       Resumen del Cuadro 35, Anexo al Cap. 2. 
 
 
VII. CONCLUSIONES  
 
La crisis financiera que se desató en los países de la región a fines de la década del noventa, tuvo 
su impacto final en la economía de Uruguay en el año 2002, y entre varios efectos, el 
“desempleo” y el aumento en el nivel de pobreza son los más visibles y comentados. 
 
Sin embargo, existen otras aristas de la crisis, que por más que son comentadas no se conocen en 
profundidad. Un ejemplo es lo acontecido en la trama de la micro y pequeña empresa en Uruguay 
y las consecuencias que tuvo, afectando su capacidad para desarrollar la economía y generar 
empleo proporcionando contención social. 
 
El análisis que se realiza en este primer capítulo, y el enfoque efectuado por distintos autores en 
los siguientes, nos ayuda a conocer la importancia de las Mypes en la vida económica nacional y 
regional para, a partir de ello, hacer propuestas efectivas sobre la forma en que aquéllas pueden 
aportar al proceso de generación de empleo y recuperación económica. 
 
En términos generales, las Mypes sufrieron el fuerte impacto de la crisis financiera de 2002. La 
supuesta flexibilidad y adaptación a los cambios, que caracterizan a las Mypes y que 
frecuentemente mencionan estudios especializados en la materia, no fue tal; y mostraron ser muy 
vulnerables, “sobreviviendo” el 59% de los establecimientos Mypes que existían en 2000, lo que 
representó su desaparición en el 46% de los sectores económicos; y presentando, en la actualidad, 
un tejido muy débil, casi inexistente en algunos Departamentos. 
 
Consecuentemente, la composición de la estructura Mypes, en el mismo período, se modificó. Es 
así, que las “pequeñas empresas” que eran el 21% de las Mypes pasan a ser el 12%. Se debe 
enfatizar que si bien en términos absolutos la cantidad de pequeñas empresas que desaparecen es 
menor que la de microempresas, el impacto que tienen en la destrucción de empleo es 
significativamente mayor. Las microempresas expulsaron aproximadamente 36.500 empleos, 
mientras que las pequeñas empresas, 107.000 en el mismo período. 
 

EMPRESAS Y OCUPACIÓN POR TIPO DE EMPRESAS 
Montevideo e Interior       
Empresas micro pequeñas mayores país 
Montevideo 66.944 10.693 2.569 80.206 
Interior 38.740 6.145 752 45.637 
País 105.684 16.838 3.321 125.843 
     
Ocupados micro pequeñas mayores país 
Montevideo 95.648 90.717 224.478 410.843 
Interior 58.161 50.873 45.968 155.002 
País 153.809 141.590 270.446 565.845 
      
Ocupados/empresa micro pequeñas mayores país 
Montevideo 1,4 8,5 87,4 5,1 
Interior 1,5 8,3 61,1 3,4 
País 1,5 8,4 81,4 4,5 
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Por tanto, la estructura Mypes, en el año 2003, se vio fuertemente modificada, pasando, las 
microempresas a tener una mayor presencia. Es posible que el aumento en la cantidad de 
microempresas en varios sectores, se haya debido, al proceso de achicamiento de las pequeñas 
empresas y no al surgimiento de nuevos emprendimientos.35 
 
En cuanto a la informalidad, éste es un problema de importancia: cubre el 35% del empleo, y 
muestra características estructurales. El proceso de trasiego de pequeñas empresas a micro, tiene 
una íntima vinculación con la informalidad, y su adopción contribuye a formar una cultura en la 
cual la informalidad es vista como parte de la competitividad empresarial. 
 

Ahora bien, ¿pueden las Mypes uruguayas ser actores de la reactivación económica, con 
papel relevante a nivel local y nacional, generando una razonable expectativa de sentirse 
parte de los sectores beneficiados?  
Si se remueven los obstáculos identificados en el punto IV de este capítulo, que impiden esta  
posibilidad, aumenta la viabilidad de presenciar un ciclo de reactivación económica con 
efectos positivos y sostenibles que alcancen a una mayor parte de la sociedad.  

 
Como vimos, la ocupación promedio de la micro y pequeña empresa en Uruguay, es de 1.5 y 8.4 
empleados respectivamente, mostrando que son diferentes. En el primer caso, prácticamente 
hablamos de autoempleo, en tanto la que realmente contribuye a conformar una estructura 
estable, formal y base de desarrollo, es la pequeña empresa.  
 

Por tal razón, las políticas de promoción empresarial y recuperación del empleo deberían 
poner foco en las pequeñas empresas. Quizás la estrategia para recomponer la estructura, pase 
por fortalecer a microempresas existentes, formalizándolas en algunos casos, o bien 
expandiéndolas, en otros, reconociendo que esto requiere de un análisis sectorial y  no por un 
corte general.  

 
Si bien no hay datos cuantificables en Uruguay, la lógica indica que generar un puesto de trabajo 
en una pequeña empresa es más económico y más rápido que generar una microempresa. 
 
Previo a mencionar instrumentos para el apoyo y desenvolvimiento de la pequeña empresa, 
consideramos necesario definir algunas estrategias para la reconstrucción y el desarrollo de la 
trama empresarial. 
 
Aquéllas deberían referir, de manera general, a la promoción del desarrollo económico local para 
crear condiciones y elevar la competitividad desde los territorios, considerando lineamientos tales 
como:  

 
• Identificación de las empresas tractoras de las cadenas productivas más dinámicas y 

promover desde éstas el desarrollo de proveedores pequeñas empresas (PE). 
•  Desarrollo de mercados de ciertos productos y a partir de éstos promover la 

organización de la producción y comercialización de las empresas vinculadas a ellos. 
• Consolidación de sectores de la economía con enfoque de cluster, como por ejemplo, 

turismo, software y ganadería. 
• Promoción del “emprendedorismo” en ámbitos educativos. 

                                                           
35 Es cierto que en el proceso de desaparición, muchas pequeñas empresas, primero se redujeron quizás a microempresas, y otras 
pasaron al circuito informal. 
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Sin embargo, es necesario conocer con más detalle la situación del sector de micro y pequeña 
empresa en distintas localidades del país, para diseñar servicios y apoyos efectivos, que actuando 
desde los territorios, trasciendan el tiempo, y tengan continuidad articulándose con distintos 
programas nacionales y regionales de apoyo a este sector. 

Si hay estrategias que avancen en la generación de procesos de gestión pública 
descentralizados  que estimulen el desarrollo local, las Mypes pueden ser afectadas en forma 
positiva, y tendrán el desafío de asumir el rol de dinamizadoras del desarrollo económico 
local, más allá del resultado de cada iniciativa empresarial.  

En este sentido, la OIT reconoce cuatro rasgos básicos que caracterizan a las estrategias DEL: a) 
participación y diálogo social; b) se basan en un territorio; c) implican la movilización de los 
recursos y ventajas comparativas locales; y d) son realizados y gestionados localmente.36 

Si a nivel nacional se promueven estas estrategias, se da un paso importante en incentivar la 
importancia de los componentes endógenos en el desarrollo. La distribución de la renta y la 
riqueza, y el crecimiento económico, no son dos procesos que surgen y toman fuerza de manera 
paralela, sino que adquieren una dinámica común debido al hecho de que los actores públicos y 
privados toman decisiones de inversión orientadas a resolver los problemas locales, los de las 
empresas y los de la sociedad.37  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
36 White, S; Gasser, M., Local economic development: a tool for supporting locally owned and manager development prcesses that 
foster the global promotion of decent work, Departamento de Creación de Empleo y Desarrollo Empresarial de la OIT, Ginebra, 2001. 
37 Casanova, F., Desarrollo local, tejidos productivos y formación, Cinterfor/OIT, Montevideo, 2004. 
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CAPÍTULO 2 

 
URUGUAY: LA SITUACIÓN ECONÓMICA Y EL EMPLEO EN EL PERÍODO  
1999-200438 

Fernando Antía39 
 
 

El presente documento procura dar una breve visión de la situación de la economía y el empleo 
en Uruguay en el sexenio 1999-2004. Se organiza en cuatro apartados. En el primero se presenta 
un panorama económico general del período, describiendo la evolución de las principales 
variables macroeconómicas y señalando los factores que empujaron a la economía a la recesión 
en 1999-2002 y los que contribuyeron a explicar la reactivación de 2003-2004. En el segundo 
apartado se repara en la evolución a nivel agregado del empleo y los ingresos en las fases de  
crisis y de reactivación. En el tercer apartado se presta atención al desempeño de los principales 
sectores de la economía, y la evolución del empleo y los ingresos en el período de referencia. En 
el último apartado se realizan unas breves consideraciones finales.     
 
 
I.  PANORAMA ECONÓMICO GENERAL 1999-2004    
 
El período que se analiza incluye dos etapas muy diferentes en lo que hace al desempeño de la 
economía nacional: la primera (1999-2002), signada por la contracción de la actividad económica 
que se iniciara a fines de 1998 y que se agudizó marcadamente en 2002, y la segunda (2003-
2004), caracterizada por el inicio de una fase de recuperación de la economía nacional.  
 
 
1. La fase contractiva 1999-2002  

La fase contractiva se compone de dos subperíodos: uno de recesión moderada, pero persistente, 
que comienza a fines de 1998 y se extiende hasta fines de 2001 y otro de agudización de la crisis 
que cubre el año 2002.  
 

1. 1  La recesión de 1999-2001 

A continuación se presentan, sucintamente, los principales factores que explican el inicio de la  
recesión, así como los trazos principales de la política macroeconómica seguida por el gobierno 
en ese período.  

 
 Los factores externos desencadenantes de la recesión 

A partir de fines de 1998, la economía uruguaya entró en una recesión persistente, aunque poco 
profunda, que se extendió hasta 2001. Sus principales causas se vinculan con los siguientes 
factores externos (Cuadros 1 y 2):40 

                                                           
38 Documento elaborado para el Programa Redel Uruguay.  
39 El autor reconoce la valiosa colaboración de la Ec. Gabriela Mordecki en el procesamiento y análisis de la información estadística 
que respalda este documento.  
40 Los cuadros correspondientes a este capítulo se encuentran en el Anexo I. 
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• contracción del ingreso de capitales del exterior a América Latina, que impactó 
negativamente en Uruguay a través de su efecto en las economías vecinas que en 1998 
absorbían más de la mitad de las exportaciones de bienes, pues la economía uruguaya 
mantuvo (calificación investment grade mediante) un fluido acceso al financiamiento 
externo, hasta 2001 inclusive;  

• fortalecimiento del dólar frente al euro, que afectó negativamente la competitividad del 
país respecto a Europa, y contribuyó a la caída de los precios de las materias primas 
agrícolas medidos en dólares; 

• deterioro de los términos del intercambio, por la caída de los precios internacionales de 
los productos agropecuarios desde 1998 y el aumento del precio del petróleo desde 1999;  

• marcada pérdida de competitividad bilateral con Brasil, luego de la maxidevaluación de 
la moneda brasileña en enero de 1999, que fue seguida de muy baja inflación en ese país.  

•  recesión y deflación en Argentina (la economía argentina se contrajo 8,4% en el trienio); 

• epidemia de aftosa en abril de 2001, que determinó el cierre de los mercados no aftósicos 
para las carnes uruguayas; 

• sequía durante el verano de 1999-2000 y exceso de lluvias en la primavera de 2001, que 
afectaron  negativamente la producción agropecuaria.  

 

La política económica en 1999-2001 
 

La política macroeconómica del gobierno uruguayo durante ese período procuró mantener la 
estabilidad de los precios y del altamente dolarizado sistema financiero, y, al mismo tiempo, 
recuperar gradualmente la competitividad, seriamente afectada por la devaluación brasileña y por 
la apreciación del dólar respecto al euro. Esa combinación de objetivos descartaba la realización 
de un “salto cambiario” y obligaba a efectuar una devaluación moderada y gradual que permitiera 
reducir los precios domésticos en dólares. Paralelamente, el gobierno dispuso la reducción de la 
carga fiscal sobre los sectores productores de bienes transables internacionalmente (agro e 
industria), con el propósito de mejorar su competitividad externa. 

En una primera etapa, que se extendió desde enero de 1999 hasta junio de 2001, el gobierno 
mantuvo inmodificado el ritmo de deslizamiento cambiario (7,4% anual), por lo que se produjo 
sólo una modesta reducción de los precios domésticos y de los salarios medidos en dólares. En 
una segunda etapa (desde junio de 2001), ante la aplicación de una “devaluación fiscal” en 
Argentina41 y como consecuencia de la pronunciada aceleración de la caída del real en Brasil, el 
ritmo devaluatorio uruguayo se duplicó, y ello permitió acelerar la reducción de los precios y 
salarios en dólares. No obstante, el gradualismo de la devaluación del peso uruguayo, la nueva 
depreciación de la moneda brasileña en 2001, y la persistente devaluación del euro entre 1999 y 
2001, impidieron que mejorara sustancialmente la competitividad externa (Cuadro 6).  

Pese a que la ley de presupuesto sancionada en 2000 habilitó una leve expansión del gasto 
público medido en dólares, el  Poder Ejecutivo aplicó una política de contención de egresos que 
permitió reducir el gasto público total expresado en esa moneda. No obstante, habida cuenta de la 
reducción del PBI expresado en la moneda estadounidense, el gasto público creció como 
porcentaje del PBI en el trienio 1999-2001. Por su parte, los ingresos del sector público 
permanecieron virtualmente estables como porcentaje del PBI, pues si bien se introdujeron 

                                                           
41 Se alude al incremento de los aranceles a la importación y la introducción de reintegros a las exportaciones orientadas a mejorar la 
competitividad externa de la producción transable internacionalmente.  
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nuevos impuestos y se aumentó la base imponible de otros tributos, la recaudación se vio afectada 
a la baja, por la contracción de la demanda interna y la reducción de la presión tributaria sobre los 
sectores productores de bienes transables. En estas circunstancias, el incremento del gasto del 
sector público como proporción del PBI determinó un pronunciado aumento del déficit fiscal (en 
promedio fue 3,9% del PBI en el trienio) (Cuadro 7). 

Como consecuencia de los persistentes déficit fiscales, y de su financiamiento con endeudamiento 
en moneda extranjera (títulos públicos y préstamos de organismos financieros multilaterales) el 
ratio deuda pública bruta/PBI trepó del 40,8% en 1999 al 54,3% en 2001 (Cuadro 7). 
 

1.2  La agudización de la crisis en 2002 

La situación económico-financiera se deterioró, ya en los primeros meses del año, cuando los 
efectos de la acentuación de la crisis argentina golpearon a la economía nacional, debilitada desde 
el punto de vista productivo, fiscal y financiero por tres años de recesión. La agudización de la 
crisis se manifestó en la vertical contracción del PBI (11%), en la pérdida de la calificación 
investment grade, en el pronunciado incremento de la prima de riesgo-país, en el deterioro de las 
finanzas públicas y en una crisis de confianza que determinó una formidable corrida contra los 
depósitos bancarios. En estas condiciones, se redujeron marcadamente las reservas 
internacionales (Cuadro 5) y, al promediar el año, el gobierno debió abandonar el régimen de tipo 
de cambio fijo con bandas de fluctuación vigente desde 1991 y adoptar un régimen de flotación 
cambiaria, como consecuencia de lo cual el tipo de cambio nominal casi se duplicó.  

Como se adelantó, el factor desencadenante del agravamiento de la situación económico-
financiera fue la profundización de la crisis argentina verificada a fines de 2001. La combinación 
en ese país de: serias dificultades políticas, default de la deuda pública, “corralito”, pesificación 
asimétrica de depósitos y créditos bancarios, maxidevaluación y falta de apoyo del FMI, 
determinaron una pronunciada caída de la actividad económica que repercutió en la economía 
uruguaya.  

Los principales canales de transmisión de la crisis argentina sobre la economía nacional fueron de 
tres tipos. En primer lugar, el “canal comercial”, por el peso de Argentina en las exportaciones de 
bienes y servicios de Uruguay (casi 30% del total en 2001) y la significación del comercio de 
frontera. El impacto sobre el comercio exterior de la crisis argentina fue muy pronunciado. Las 
exportaciones de bienes a Argentina cayeron a poco más de un tercio, las exportaciones turísticas 
se redujeron a la mitad y el saldo del comercio de frontera se volvió fuertemente negativo. 

En segundo lugar, el “canal de expectativas”, toda vez que los agentes económicos residentes 
percibieron que las dificultades de la economía argentina incidirían negativamente en nuestro país 
y en función de ello contrajeron fuertemente el gasto doméstico, agudizando la recesión. 

En tercer lugar, el “canal financiero” fue el conducto más gravitante dada la alta exposición del 
sistema bancario nacional al “riesgo argentino”. En lo fundamental, la desconfianza de los 
depositantes argentinos respecto al sistema financiero de su país se extendió a la plaza financiera 
uruguaya (en la que poseían cuantiosas colocaciones) y determinó una formidable fuga de 
depósitos, que luego se extendió a los depositantes nacionales (Cuadro 8). La crisis de liquidez 
fue agravada por dos grandes fraudes bancarios (Banco Comercial y Banco Montevideo). El  
salto cambiario de junio de 2002, el alto grado de dolarización del crédito y la prolongada y 
aguda recesión, se conjugaron para determinar serios problemas en el cumplimiento de las 
obligaciones financieras de muchos deudores del sistema bancario, en especial de aquéllos con 
ingresos en moneda nacional y pasivos en moneda extranjera. Los problemas de liquidez y 
solvencia derivaron en la reprogramación de los depósitos a plazo fijo en moneda extranjera en 
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los Bancos públicos y en la liquidación de cuatro Bancos privados. La crisis bancaria, a su vez, 
agudizó la restricción crediticia, lo que acentuó la contracción de la economía. 

 
Es de hacer notar que la forma en que se administró la reciente crisis bancaria fue diferente a la 
verificada en la crisis de los ochenta. En aquella oportunidad, el Estado asumió la mayor parte de 
los costos de la crisis bancaria, mediante la compra de carteras y la absorción de los Bancos en 
dificultades. Ello permitió evitar la liquidación de los Bancos insolventes (con la única excepción 
del pequeño Banco del Plata) e hizo posible mantener en vigor un “seguro de depósitos implícito” 
financiado por el Estado. Por el contrario, en la crisis reciente, si bien el Estado asistió a los  
Bancos privados con problemas de liquidez y solvencia, capitalizó a los Bancos públicos y dio 
respaldo a los depósitos transaccionales del conjunto del sistema y a los pequeños y medianos 
ahorristas de las instituciones liquidadas, se cerraron varios Bancos quebrados y los depositantes 
y tenedores de bonos de esas instituciones sufrieron quitas y postergaciones de pagos. 
Finalmente, los depositantes de los Bancos públicos debieron aceptar la reprogramación 
compulsiva a tres años de sus depósitos a plazo fijo en dólares.  

El cuantioso financiamiento provisto por el FMI cumplió un papel clave durante la crisis y 
poscrisis de 2002. Téngase en cuenta que en las primeras etapas de la reciente crisis, el corte del 
crédito “de mercado” al sector público fue casi total, y que, además, fue preciso respaldar al 
sistema bancario afectado por una formidable corrida de depósitos. En estas condiciones, el 
financiamiento provisto por el FMI fue el más alto, con relación al PBI, concedido por esa 
organización a país alguno.  

 
2. La recuperación económica de 2003-2004  

La recuperación de la economía nacional se fue afirmando desde principios de 2003. El 
crecimiento del PBI acumulado entre el final de la recesión (cuarto trimestre de 2002) y el tercer 
trimestre de 2004 (último dato disponible) fue del 24,7%. Si bien el PBI del tercer trimestre de 
2004 fue aun 5,7% inferior al del tercer trimestre de 1998 (el máximo nivel de actividad de la 
anterior fase expansiva), la reactivación registrada en 2003-2004 se destaca por su dinamismo en 
la comparación nacional e internacional.42  
 

La reactivación de 2003-2004 se basó en un contexto internacional y regional favorable en 
materia financiera y comercial, en la apertura de nuevos mercados de exportación, en la 
recuperación del estatus sanitario de la ganadería vacuna, en una pronunciada mejora de la 
competitividad externa, en la estabilización de las variables macroeconómicas poscanje de la 
deuda pública en títulos (mayo de 2003) y en la recuperación parcial de la confianza en el sistema 
financiero y en el sector público.   
 
Entre las influencias favorables procedentes del ámbito extrarregional, se destacan: el crecimiento 
de la demanda mundial, la desvalorización del dólar frente al euro, las bajas tasas de interés 
internacionales (pese a la leve suba reciente) y la mejoría de los precios internacionales de varios 
productos agropecuarios de peso en la pauta exportadora uruguaya. En contraste, el precio del 
petróleo mantuvo una tendencia marcadamente alcista, en un marco de fuerte volatilidad (Cuadro 
1).  
 

                                                           
42 El ritmo de crecimiento constatado en la reactivación de 2003-2004 fue mucho más acelerado que el registrado en oportunidad de 
salida de la crisis de 1982-1984 e, incluso, mayor que el observado en las recuperaciones que siguieron a las recientes crisis en 
Argentina y Asia.   
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Entre las influencias favorables procedentes del ámbito regional, se destacan: la pronunciada 
recuperación de la economía argentina, la mejora de los indicadores financieros de los dos países 
limítrofes y la favorable evolución del tipo de cambio real de Uruguay con sus vecinos. Si bien el 
crecimiento de la economía brasileña fue nulo en 2003, se aceleró notoriamente en 2004 (Cuadro 
2).  
 
La mejora de la competitividad externa de la economía en 2002-2003, que estimuló las 
exportaciones y la sustitución de importaciones, obedeció a la pronunciada devaluación del peso 
tras la adopción del régimen de flotación cambiaria en junio de 2002 y a la baja inflación 
posterior (Cuadro 5). Además, esa mejora se fortaleció con la apreciación de las monedas de 
algunos socios comerciales clave (Argentina, Brasil y la eurozona).   
 
El canje de la deuda pública43 alejó el riesgo de default y generó condiciones más propicias para 
superar la crisis financiera de 2002. En ese marco, la prima de riesgo-país cayó marcadamente 
(también en parte como consecuencia de la caída del riesgo-Brasil), el tipo de cambio nominal se 
redujo, los depósitos bancarios continuaron creciendo moderadamente y las tasas de interés 
domésticas cayeron pronunciadamente. Todo ello aumentó la confianza de los consumidores y los 
inversores, lo que indujo un aumento del gasto que, a su vez, permitió mejorar la recaudación 
tributaria y, en definitiva, el resultado fiscal.   
 
Finalmente, a diferencia de lo sucedido en el pasado, el período preelectoral y la ulterior 
transición hacia el nuevo gobierno, no tuvieron efectos negativos sobre el desempeño de las 
variables económico-financieras, lo que contribuyó a dar continuidad a la reactivación  
económica. La conformación de ese clima favorable derivó, en parte, del hecho de que las 
principales fuerzas políticas tendieron a formular propuestas de política económica parecidas, en 
lo que se refiere a la preservación de los equilibrios macroeconómicos, al cumplimiento de las 
obligaciones en concepto de la deuda pública y a la organización del sistema financiero; y se vio 
reforzado por los anuncios acerca de la política económica que implementaría el gobierno electo.    
 
 
3.  Principales variables de la economía nacional en 1999-2004   
 
3.1 Principales variables en 1999-2002 
 
La crisis del cuatrienio 1999-2002 determinó una pronunciada caída del PBI y del empleo. 
Consecuentemente, se produjo un marcado deterioro de las condiciones de vida de la población, 
expresado en la fuerte caída de salarios y pasividades reales, el incremento del desempleo, la 
brusca reducción de los ingresos reales de los hogares y el consiguiente incremento de la pobreza.  

La caída de la actividad económica observada en el cuatrienio 1999-2002 fue mayor a la 
suscitada en la crisis del trienio 1982-1984. El PBI se contrajo 17,7% (15,6% en la crisis de los 
ochenta) y las importaciones reales cayeron 36,8% (Cuadro 3). Entre los componentes de la 
demanda sobresale, por su magnitud, la caída de la formación bruta de capital que se redujo 
53,3%, mientras que el consumo total y las exportaciones se redujeron casi 20%.  

La magnitud de la contracción de las exportaciones guarda relación con la profundidad de la 
crisis regional (destino de poco más del 50% de las exportaciones de bienes y de la mayoría de las 
de servicios antes del estallido de la crisis) y con el impacto de la crisis de la aftosa de abril de 

                                                           
43 El canje de la deuda pública abarcó el total de títulos públicos en moneda extranjera emitidos a más de un año de plazo (5.400 
millones de dólares, equivalentes a casi la mitad de la deuda pública). Se concretó exitosamente en mayo de 2003 y adhirieron al 
mismo, casi el 93% de los tenedores de títulos. Su concreción permitió diferir para más allá de 2007 el 80% de los vencimientos en 
concepto de amortización, originalmente previstos para el período 2003-2007.   



 

 

28

2001 que determinó una brusca reducción de las colocaciones cárnicas (principal rubro de 
exportación).  
Pese a que se aplicaron diversas medidas orientadas a aumentar los ingresos fiscales y a reducir el 
gasto público (especialmente en 2002 cuando se llevaron a cabo dos severos ajustes fiscales), el 
desequilibrio de las cuentas públicas persistió en torno al 4% del PBI (Cuadro 7). El déficit se 
financió casi íntegramente mediante el aumento de la deuda pública.  
 
El incremento de la deuda pública, su altísimo grado de dolarización y la brusca reducción del 
PBI en dólares, determinaron un marcado incremento del ratio deuda pública/PBI (pasó del 
54,3% a fines de 2001 al 92,8% a fines de 2002; Cuadro 7). En este contexto, el Estado vio 
cuestionada su solvencia y debió enfrentar severos problemas de liquidez. La concreción del 
canje de deuda en mayo de 2003 alivió el cronograma de pagos y permitió “ganar tiempo” para 
alcanzar una solución más permanente a la cuestión de la deuda.  

Uno de los aspectos positivos de la evolución de la economía, en este lapso, guarda relación con 
el desempeño de la inflación. En efecto, pese a que el abandono del régimen de tipo de cambio 
fijo con bandas de fluctuación en junio de 2002, determinó una brusca devaluación de la moneda, 
el coeficiente de traslado a precios de la devaluación (pass through) fue reducido, por lo que la 
inflación se mantuvo en niveles “moderados” (Cuadro 6), lo que hizo posible que se verificara 
una significativa recuperación del tipo de cambio real.  

Como se verá en el próximo apartado, la caída de la actividad económica se tradujo en un 
pronunciado deterioro de las condiciones del mercado de trabajo y la tasa de desempleo trepó a 
niveles sin precedentes.  
 
 
3.2 Principales variables en 2003-2004  
 
Como se adelantó, el nivel de actividad empezó a recuperarse en el primer trimestre de 2003 y el 
crecimiento se aceleró a partir del segundo trimestre de ese año.  
 
Considerando los promedios anuales, el crecimiento de la oferta y demanda finales en 2003-2004 
alcanzó al 19% (Cuadro 3),44 mientras que el PBI creció casi 16% y las importaciones 30%. Se 
destaca el crecimiento de la formación bruta de capital (casi 66%), en especial el extraordinario 
crecimiento de la variación de existencias. Este último resultó, en buena medida, del incremento 
de la producción agropecuaria no realizada (cultivos en proceso e incremento del stock de ganado 
vacuno). El incremento del consumo total fue más modesto (11,6%). En contraste, el incremento 
de las exportaciones de bienes y servicios fue muy pronunciado (27%). La recuperación de las 
exportaciones fue estimulada por la mejora de los términos de intercambio, por el incremento de 
la oferta agropecuaria (granos, carne vacuna y madera), por la superación de la crisis de la aftosa 
y por la apertura de nuevos mercados de exportación fuera de la región (principalmente en los 
países miembros del NAFTA).  
 
Los efectos de los ajustes fiscales de 2002 y la recuperación de la actividad económica (con el 
consiguiente efecto positivo sobre la recaudación tributaria) se aunaron para determinar una 
notable mejora de las cuentas públicas. El superávit primario del sector público consolidado, 
virtualmente inexistente en 2002 (0,3% del PBI), se incrementó al 2,9% del PBI en 2003 y al 
3,8% del PBI en 2004. Ello redujo el déficit y las necesidades de financiamiento en el corto plazo, 
pero fundamentalmente evidenció una marcada mejora de la solvencia fiscal intertemporal que se 
tradujo en una fuerte reducción de la prima de riesgo-país (Cuadro 8).  

                                                           
44 Los datos oficiales para el cuarto trimestre de 2004 aún no están disponibles y fueron proyectados.  
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La mejora en las expectativas respecto a la solvencia del sector público y del país todo, fue clave 
para inducir una fuerte repatriación de capitales y un incremento de la inversión extranjera directa 
(Cuadro 5). Factores ambos que, a su vez, dada la severa restricción del crédito bancario 
existente, fueron decisivos para financiar el crecimiento de la producción nacional.  
 
Como se verá más adelante, la recuperación de la actividad económica se tradujo en una 
significativa reducción del desempleo, mientras que si bien se detuvo la caída del poder de 
compra de los salarios (y de otros ingresos fijos), los niveles salariales continuaron muy 
deprimidos.    
 
 
II. EMPLEO E INGRESOS EN 1999-2004 
 
1. Empleo e ingresos en 1999-2002 

 
El mercado de trabajo que ya evidenciaba serias dificultades hacia 1998, a pesar de que la 
economía había crecido casi ininterrumpidamente desde 1990, tuvo un fuerte deterioro durante la 
fase recesiva, en especial en 2002 (Cuadro 9). La tasa de empleo en el país urbano se redujo del 
54,3% en 1998 al 49,1% en 2002. La caída de la tasa de empleo fue mayor en el Interior que en la 
capital. La tasa de actividad tuvo una mínima contracción en ese mismo lapso, por lo que la tasa 
de desempleo trepó del ya elevado 10,1% existente en 1998 al 16,9% en 2002. El número de 
desempleados en el país urbano se incrementó de 123,8 miles de personas en 1998 a 211,3 miles 
en 2002. El incremento de la tasa de desempleo registrado en la capital fue sólo algo mayor al 
observado en el Interior urbano (Cuadro 9).   

Al reparar en la evolución de la tasa de empleo por nivel educativo se observa que durante la fase 
recesiva la tasa de empleo se redujo marcadamente entre los trabajadores con secundaria 
incompleta y con universidad incompleta y algo menos entre los que sólo poseían estudios 
primarios, y fue sensiblemente menor para los trabajadores con universidad completa y 
Universidad del Trabajo completa (Cuadro 21). Comportamiento que pone en evidencia la menor 
vulnerabilidad en la recesión de los trabajadores con alto nivel educativo.  
 

Asimismo, al considerar la evolución del empleo por categoría ocupacional en el período 1999-
2002 se observa que el empleo se redujo acentuadamente para los asalariados privados (12,8%) y 
los patrones (21,7%) y que creció levemente para los asalariados públicos (2,8%) y 
marcadamente para los trabajadores por cuenta propia sin local (36,4%) (Cuadro 24).  
 
Importa señalar que durante el período de contracción de la economía, creció significativamente 
la participación del empleo en las “micro y pequeñas empresas” en el empleo total (Cuadro  23).45 
Obsérvese que la participación en el empleo total del generado en empresas de menos de 5 
trabajadores (microempresas) se elevó del 41,4% en 1998 al 47% en 2002; y la participación de 
las empresas de menos de 10 personas en el empleo total trepó del 47,2% en 1998 al 55% en 
2002, lo que sugiere que este tipo de empresas cumplió un papel amortiguador del desempleo 
abierto. No obstante, como muestran diversos estudios,46 el empleo en microempresas suele tener 
serias limitaciones en lo que hace a problemas de precariedad,47 subempleo48 e informalidad.49 La 
                                                           
45 La información de la Encuesta Continua de Hogares (ECH) del Instituto Nacional de Estadística (INE) permite identificar el empleo 
en empresas de menos de 5 ocupados, entre 5 y 9 ocupados y de 10 y más ocupados, lo que no permite conocer con precisión la 
participación de las pequeñas empresas (de 5 a 19 ocupados) en el empleo total.   
46  Véase al respecto Mercado laboral en Uruguay 1986-2002 de Verónica Amarante y Rodrigo Arim.  
47  Se entiende por ocupados precarios aquellas personas que desempeñan su actividad laboral en el sector privado y no cuentan con 
cobertura de la seguridad social, tienen un empleo  inestable o no reciben remuneración alguna.  
48 El subempleo abarca a los trabajadores ocupados que trabajan menos de 40 horas semanales y desean trabajar más.    
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información disponible respecto a la evolución de la calidad del empleo durante el lapso 1999-
2002 muestra una virtual estabilidad del porcentaje de informales en el total de ocupados (poco 
más de 1/3 del total) y un pronunciado incremento de los trabajadores subempleados que pasan 
del 8,9% en 1998 al 19% en 2002 (Cuadro 25).     
 

Como puede verse en el Cuadro 24 los sectores en los que en 2002 el empleo en microempresas 
tenían mayor peso en el empleo total eran: construcción (68,4% del empleo total sectorial), 
comercio, restaurantes y hoteles (61,4%) y agricultura, silvicultura y pesca (58,5%). A la vez, fue 
en los dos primeros sectores y el de la industria manufacturera, en los que se registró, durante la 
fase contractiva, un mayor crecimiento de la participación del empleo en microempresas en el  
total.     
 
La duración incompleta del desempleo (que se suele considerar un indicador de la intensidad de 
los problemas de empleo) creció pronunciadamente en la fase recesiva. En Montevideo pasó de 
23,8 semanas en 1998 a 32,8 semanas en 2002 y en el Interior urbano se incrementó de 19 
semanas a 27,5 semanas en el mismo lapso (Cuadro 9).  
 
El análisis de la duración del desempleo se completa con la consideración de las condiciones para 
la aceptación de un empleo. El Cuadro 12 muestra que durante el cuatrienio 1999-2002 creció 
significativamente el porcentaje de desocupados que no ponen condiciones (en términos de 
correspondencia con la capacitación, carga horaria, condiciones salariales, etc.) para obtener un 
empleo (50,4% en 1998 al 54,6% en 2002).  
 

Por otra parte, se observa que en la crisis, la tasa de desempleo creció más entre los hombres que 
entre las mujeres. En efecto, si bien la tasa de desempleo femenina siguió siendo más elevada que 
la masculina, esta última se incrementó más que la primera, tanto en Montevideo, como en el 
Interior (Cuadro 11).  

La observación de la tasa específica de desempleo por grupo de edades muestra que, aunque la 
tasa de desempleo juvenil continuó siendo mayor que la de las personas mayores de 25 años, el 
incremento de la tasa de desempleo fue mayor para esta franja etaria que para los jóvenes (Cuadro 
13). Un indicador de la gravedad de los problemas de empleo está dado por el hecho de que, tanto 
en Montevideo como en el Interior urbano, el mayor incremento del desempleo se produjo entre 
los hombres mayores de 25 años y entre los jefes de hogar (Cuadro 13 y 14).   

El salario medio real tuvo una caída significativa en el cuatrienio 1999-2002 (10,8%) (Cuadro 
16). No obstante, la contracción del salario medio continuó en 2003 cuando la economía ya había 
comenzado a recuperarse, de modo que la caída del salario real acumulada en 1999-2003 fue 
sensiblemente mayor (21,8%). La contracción del poder de compra de los salarios privados en 
1999-2002 (11,9%) fue mayor a la verificada en el salario medio real del sector público (8,4%). 
Entre los salarios públicos la caída más pronunciada se registró en los de los funcionarios de las 
empresas del Estado (Cuadro 16). 

Por su parte, en el cuatrienio que se analiza, se acumuló una reducción de entre el 12,5% y el 
13,7% del poder de compra de los salarios administrados (rural, doméstico y mínimo nacional) 
(Cuadro 17). También se redujeron, aunque más moderadamente, las pasividades medias reales 
(7,3%), reflejando la caída de la jubilación media real (8,7%) y el leve aumento de las pensiones 
reales (1,4%).     

                                                                                                                                                                             
49 La categoría de trabajadores informales abarca a los asalariados y patrones de microempresas y a las personas que se encuentran 
ocupadas como trabajadores independientes y no desempeñan actividades profesionales o directivas o vinculadas a la actividad 
agropecuaria.  
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El ingreso medio real de los hogares (sin valor locativo) se redujo 21,5% en el cuatrienio 1999-
2002, reflejando la reducción del empleo y la caída de los ingresos fijos (salarios y pasividades) y 
de las rentas procedentes de otras fuentes. La caída del ingreso real fue algo más pronunciada en 
el Interior urbano (23,7%) que en Montevideo (20,1%), en circunstancias en que el nivel de 
ingresos del Interior urbano es casi 40% inferior al de la capital  (Cuadro 19).     

  

2. Empleo e ingresos en 2003-2004 
 
La recuperación de la economía verificada en 2003-2004 se tradujo en una mejora de las 
condiciones del mercado de trabajo (Cuadro 9). Esa mejora reflejó lo acontecido en 2004, pues en 
2003 la situación del mercado de trabajo permaneció virtualmente invariable. La tasa de empleo 
en el país urbano se incrementó del 49,1% en 2002 al 50,9% en 2004. La tasa de actividad tuvo 
cierta contracción en ese mismo lapso, por lo que la tasa de desempleo cayó del 17% en 2002 al 
13,1% en 2002. El número de desempleados se redujo de 211,3 miles de personas en 2002 a 
164,3 miles en 2004.  

El incremento del empleo fue mayor en el Interior urbano que en la capital (Cuadro 9). En el 
Interior se generaron 39,6 miles puestos de trabajo y en la capital 14,2 miles, lo que como se verá 
más adelante, resulta acorde con el fuerte crecimiento en el bienio de la producción agropecuaria, 
de la actividad de los principales complejos agroindustriales y del sector turístico, actividades que 
están primordialmente localizadas en el Interior del país. No obstante, dado que la tasa de 
actividad se redujo en Montevideo y aumentó levemente en el Interior urbano, la caída de la tasa 
de desempleo fue algo mayor en la capital que en el Interior (Cuadro 9).   

Durante 2003 continuó creciendo la participación del empleo en empresas de menos de 10 
personas en el empleo total (se incrementó del 55% en 2002 al 55,9% en 2003) (Cuadro 23). 
Lamentablemente aún no se tiene acceso a los microdatos de la ECH de 2004, lo que impide 
identificar el comportamiento del empleo en las micro y pequeñas empresas en un contexto de 
fuerte crecimiento económico, como el verificado en 2004.  

Los sectores en los que en 2003 el empleo en microempresas tenían mayor peso en el empleo 
total, continuaron siendo: construcción (72,2% del empleo total), comercio, restaurantes y hoteles 
(61,9%) y agricultura, silvicultura y pesca (60%) (Cuadro 24).  

 
La duración incompleta del desempleo se redujo pronunciadamente en el Interior urbano (de 27,5 
semanas en 2002 a 17,5 semanas en 2004) y en Montevideo (de 32,8 semanas en 2002 a 19,3 
semanas en 2004) (Cuadro 9). 50  En contraste, el porcentaje de desocupados que no ponen 
condiciones para obtener un empleo se mantuvo estable en la capital y aumentó en el Interior 
urbano (Cuadro 12).  

Por otra parte, se observa que en la fase de reactivación 2003-2004 la tasa de desempleo en 
Montevideo se redujo casi de igual forma entre los hombres que entre las mujeres, mientras que 
en el Interior urbano, la reducción del desempleo masculino fue mayor que la registrada en el 
femenino (Cuadro 11).  

La tasa específica de desempleo por grupo de edades, muestra que la reducción de la tasa de 
desempleo fue mayor para las personas de más de 25 años que para los jóvenes (Cuadro 13). 
Asimismo, otro indicador de la mejora de las condiciones del mercado de trabajo está dado por el 
hecho de que el desempleo de los jefes de hogar se redujo más pronunciadamente que la tasa de 
                                                           
50 Es de señalar que parte de la brusca reducción de la duración incompleta del desempleo puede deberse a la reciente modificación 
introducida en la ECH del INE en la forma de realizar la pregunta relativa a este aspecto.   
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desempleo medio, fenómeno éste que se presentó con mayor fuerza en el Interior urbano (Cuadro 
14).  

El salario medio real tuvo una nueva caída en el bienio 2003-2004 (12,5%), de modo tal que 
acumuló una reducción de casi el 22% en el quinquenio 1999-2004 (Cuadro 16). La contracción 
del poder de compra de los salarios privados en 2003-2004 (14,1%) fue mayor a la verificada en 
el salario medio real del sector público (9,4%). Es de hacer notar, sin embargo, que en 2004 se 
detuvo la caída del salario medio real, como consecuencia de una nueva (y leve) reducción del 
salario privado y de una recuperación del salario público.51     

En el bienio que se analiza se acumuló una nueva reducción del poder de compra de los salarios 
administrados. El salario rural real se redujo 2,9% en 2003-2004  (pese a que en 2004 se recuperó 
7,4%), el salario doméstico cayó 7,4% en el bienio y el salario mínimo nacional cayó 12,4% 
(Cuadro 17). Por su parte, también se redujeron, aunque más moderadamente, las pasividades 
medias reales (7,3%), reflejando la caída de la jubilación media real (8,7%) y el leve aumento de 
las pensiones reales (1,4%).     

El ingreso medio real de los hogares se redujo 12,7% en el bienio 2003-2004, reflejando la caída 
de los ingresos fijos (salarios y pasividades) y de las rentas procedentes de otras fuentes. A 
diferencia de lo que había sucedido durante la fase de crisis, la caída del ingreso real de los 
hogares fue menos pronunciada en el Interior urbano (10,8%) que en Montevideo (14,5%) 
(Cuadro 19). Importa señalar que en 2004, y por primera vez en el último sexenio, se registró una 
leve recuperación del ingreso medio real de los hogares en el país urbano. La misma resultó de 
una mínima alza en Montevideo (1,1%) y de un crecimiento algo mayor en el Interior urbano 
(2,4%).  
 
 
III.    EVOLUCIÓN DE LOS DISTINTOS SECTORES DE LA ECONOMÍA NACIONAL,   

EL EMPLEO Y LOS INGRESOS EN 1999-2004 
 
1. El período 1999-2002 
 
Como se adelantó, en 1999-2002 el PBI total se redujo 17,7% en términos reales. Los sectores 
productivos que registraron las mayores caídas del PBI sectorial en ese lapso fueron: comercio, 
restaurantes y hoteles (33,1%), construcción (31%) e industria manufacturera (28,6%). El único 
sector cuya actividad creció fue electricidad, gas y agua (5,9%) (Cuadro 4).  

Durante el período que se analiza, el empleo total en el país urbano se redujo 5,9%, lo que revela 
una elasticidad empleo-producto observada, de 0,33. La reducción de puestos de trabajo alcanzó a 
65,4 miles (Cuadro 20).  

El comportamiento del empleo por ramas de actividad en 1999-2002 fue muy dispar. Se 
incrementó significativamente en los sectores banca, finanzas y servicios a las empresas (36,8%), 
y en menor medida en los sectores primario, electricidad, gas y agua, y comercio, restaurantes y 
hoteles. En contraste, se redujo bruscamente en la industria manufacturera (20,6%), otros 
servicios (12,1%) y algo menos en los restantes sectores (construcción, y transporte y 
comunicaciones) (Cuadro 20).  

El desempleo por sectores muestra que el período 1999-2002, cuando se observó un pronunciado 
incremento del desempleo total en Montevideo, se verificó una marcada contracción de la 
participación del desempleo en la industria manufacturera y del desempleo en servicios 
                                                           
51  El desempeño del salario medio real en 2004 fue influido por la pronunciada reducción del impuesto a las retribuciones personales, 
al punto que de no mediar esa reducción de tributos, su poder de compra, en vez de permanecer incambiado como sucedió, se hubiera 
reducido aproximadamente 3,5%.   
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gubernamentales, sociales y personales, en el total. En contraste, en ese mismo lapso se verifica 
un notable incremento de la participación del desempleo en los sectores construcción, primario y 
banca, financiamiento y servicios a las empresas (Cuadro 10). Por su parte, en el Interior urbano 
las tendencias fueron parecidas, aunque de menor intensidad.      

En la fase contractiva 1999-2002, el salario medio real del sector privado (medido por el índice 
medio de salarios –IMS– que elabora el INE) cayó 11,9% (Cuadro 18).52  Al reparar en la 
evolución de los salarios por rama de actividad se observa que la mayor caída de ingresos se 
verificó en el sector comercio, restaurantes y hoteles (16,8%), que a su vez fue el que registró la 
mayor contracción de la producción. La caída salarial en la industria manufacturera fue la 
segunda en importancia (13,5%), lo cual resulta congruente con lo sucedido con la producción. 
En contraste, la reducción del poder de compra de los salarios en la industria de la construcción 
fue menor que la del promedio (9,4%), lo que posiblemente se haya debido al hecho de que fue 
éste uno de los pocos sectores en que estuvo vigente un convenio colectivo de salarios. Según se 
entiende, la vigencia de ese convenio habría amortiguado la caída salarial. No obstante, es de 
suponer que la caída salarial registrada en las microempresas y entre los trabajadores 
independientes, habría sido mayor. Es de hacer notar que este grupo de trabajadores es el de 
menor salario relativo.   
 
 
2. El período 2003- 2004  
 
Considerando los promedios anuales, la economía creció casi un 16% en 2003-2004 (Cuadro 4). 
Los sectores productivos de mayor crecimiento fueron: la industria manufacturera (28,7%) y el 
sector agropecuario (25,9%). También se incrementó a buen ritmo la actividad de los sectores 
comercio, restaurantes y hoteles (19,5%) y transporte y comunicaciones (15,1%).  
 
La fuerte expansión de los sectores agropecuario e industrial, típicamente productores de bienes 
transables internacionalmente, resulta indisociable de la mejora de la competitividad externa que 
indujo la devaluación; al tiempo que las actividades intensivas en trabajo se beneficiaron de la 
reducción de los costos laborales (eliminación de los aportes patronales a la seguridad social en el 
agro y la industria, y significativa caída del salario real) y las actividades intensivas en recursos 
naturales se vieron favorecidas por la pronunciada reducción de los tributos sobre la tierra 
verificada entre 1995 y 2001 (eliminación del impuesto al patrimonio, del impuesto de primaria 
sobre los padrones rurales y rebaja de la contribución inmobiliaria rural).  
 
Las principales fuerzas que impulsaron el crecimiento de la actividad agropecuaria fueron: un 
marcado incremento de la rentabilidad esperada (consecuencia de los factores ya mencionados y 
del alza de los precios internacionales de los productos agropecuarios); la  mejora de la condición 
sanitaria de la ganadería vacuna (que permitió el reingreso de las carnes uruguayas a los 
mercados no aftósicos, con la consiguiente alza de los precios recibidos por los agentes de la 
cadena cárnica); y la expansión de la producción agrícola, en especial de soja. Esta última fue 
influida por la disponibilidad de un paquete tecnológico (siembra directa y semillas transgénicas), 
que redujo los costos de laboreo y facilitó la inserción del cultivo en forma complementaria a 
otras plantaciones, y por la llegada masiva de inversores argentinos estimulados por la elevada 
presión tributaria en su país.  

                                                           
52 Conviene tener presente que  el IMS del INE mide las remuneraciones percibidas por los trabajadores en relación de dependencia en 
empresas con más de 10 trabajadores y no incluye actividades zafrales ni rurales; tampoco incluye a las actividades comprendidas en 
las Secciones A (agropecuaria), B (pesca), C (industria extractiva), O (otras actividades de servicios comunitarias, sociales y 
personales), P (hogares privados con servicio doméstico) y Q (organizaciones y órganos extraterritoriales) del Código Industrial 
Internacional Uniforme (CIIU) Rev. 3.  



 

 

34

 
Por su parte, la reactivación de la actividad industrial en 2003-2004 resultó en parte del efecto 
expansivo del incremento de la producción agropecuaria sobre el componente industrial de los 
principales complejos agroindustriales (frigoríficos, molinos, industrias lácteas, etc.), pero 
también fue impulsada por la expansión de ramas industriales que sustituyen importaciones y/o 
exportan a la región (entre otras, las ramas de alimentos, productos químicos, plásticos y 
metalmecánica).  
 

Los sectores comercio, restaurantes y hoteles, y transporte y comunicaciones se beneficiaron de la 
expansión de la industria y el agro y, además, recibieron el efecto positivo del incremento de las 
exportaciones turísticas y de la recuperación de la demanda interna.  

Durante el período que se analiza, el empleo total en el país urbano se incrementó 5,2%, lo que 
muestra una elasticidad empleo-producto observada de 0,33. El aumento de puestos de trabajo 
alcanzó a 53,8 miles (Cuadro 20). El crecimiento del empleo se concentró en 2004, pues en 2003 
cayó ligeramente.   

El comportamiento del empleo por ramas de actividad volvió a ser dispar, como reflejo de la 
diferente evolución de la producción sectorial. Se redujo en los sectores banca, finanzas y 
servicios a las empresas (3,7%) –reflejando el impacto de la crisis bancaria de 2002–, y en la 
rama construcción (5,1%), cuya actividad continuó deprimida. En contraste, se incrementó en los 
demás sectores. Se destaca el crecimiento del empleo en el sector primario (agricultura, 
silvicultura, pesca, y minas y canteras) (28,5%), aunque ahí se refleja sólo parcialmente el efecto 
de la mejora del sector agropecuario, pues la Encuesta de Hogares del INE sólo da cuenta de la 
evolución del empleo en las poblaciones de más de 5.000 habitantes. También se evidencia un 
crecimiento significativo del empleo en la industria manufacturera (8,4%), otros servicios (6,8%), 
en el sector comercio, restaurantes y hoteles (6,1%) y en transporte y comunicaciones (2,5%).  

El desempleo por sectores muestra que en Montevideo en el bienio 2003-2004, cuando se observó 
una reducción significativa del desempleo total, se verificó una contracción de la participación del 
desempleo en la industria manufacturera, en la construcción y en comercio, restaurantes y hoteles 
en el total (Cuadro 10). En contraste, en ese mismo lapso se verifica un incremento de la 
participación en el desempleo en los sectores: banca, finanzas y servicios a las empresas, y 
servicios gubernamentales, sociales, personales y públicos. Por su parte, en el Interior urbano se 
observan tendencias similares, salvo en lo que hace al sector comercio, restaurantes y hoteles que, 
a diferencia de lo sucedido en Montevideo, muestra un incremento de su contribución al 
desempleo total. 

En la fase expansiva 2003-2004 el salario medio real del sector privado (medido por el índice 
medio de salarios –IMS– que elabora el INE) cayó 14,1% (Cuadro 18). Como se adelantó, la 
mayor parte de la caída del salario real se verificó en 2003. Al reparar en la evolución de los 
salarios por rama de actividad se observa que la mayor caída de ingresos se verificó en el sector 
comercio, restaurantes y hoteles (16,8%), pese a que el crecimiento del PBI fue significativo. La 
caída salarial en el sector servicios comunitarios, sociales y personales también fue muy 
pronunciada (18,2%). En contraste, la reducción del poder de compra de los salarios en la 
industria de la construcción fue menor que la del promedio (8,4%), lo que nuevamente se habría 
debido al efecto amortiguador resultante de la vigencia de un convenio colectivo de salarios.  
 
IV. CONSIDERACIONES FINALES 
 
En el primer trienio del sexenio analizado, la economía uruguaya padeció una prolongada 
recesión que se agudizó pronunciadamente en 2002, cuando el deterioro de la situación externa y 



 

 

35

la agudización de los desequilibrios macroeconómicos internos empujaron a la economía a una 
aguda crisis financiera y de balanza de pagos. Como consecuencia de ello, los niveles de empleo, 
producción y salarios cayeron verticalmente. Desde comienzos de 2003, impulsada por un cambio 
en el contexto externo y por la mejora de las expectativas de los agentes, la economía uruguaya 
inició una fase de acelerada recuperación. Pese a ello, el salario medio real continuó cayendo 
fuertemente en 2003. Recién a lo largo de 2004 comenzaron a mejorar el empleo, y más 
tímidamente, los ingresos de los hogares. La recuperación de la producción y el empleo fue más 
pronunciada en los sectores productores de bienes transables internacionalmente.  

Es de suponer que en el año en curso,53 la continuidad de la reactivación de la economía y las 
consecuentes mejoras del nivel de empleo, y las modificaciones acaecidas y previstas en la 
política salarial (incremento del salario mínimo nacional con vigencia desde el 1º de enero de 
2005 y próxima convocatoria de negociaciones colectivas de salarios por parte del gobierno que 
asumirá el 1º de marzo de 2005) darán impulso al proceso de recuperación del deprimido poder 
de compra de los salarios.    
 
Finalmente, es de señalar que el análisis del empleo en el sector de microempresas enfrenta 
severas restricciones de información. Según se entiende, las mismas podrían ser levantadas 
mediante una mayor atención de esta problemática, en el diseño y procesamiento de la Encuesta 
Continua de Hogares del INE. 
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CAPÍTULO 3 
 
COMPORTAMIENTO ECONÓMICO SECTORIAL EN LOS 
DEPARTAMENTOS. PARTICIPACIÓN DE LAS MICROS Y PEQUEÑAS 
EMPRESAS (MYPES) EN LA ECONOMÍA REGIONAL Y DEPARTAMENTAL54 

Daniel Sureda 
 
 
I. PANORAMA ECONÓMICO 

 
 

1. Principales indicadores económicos de la situación regional y departamental 
 
Para el análisis de la situación económica regional y departamental se tomará como referencia el 
Producto Bruto Interno (PBI) y el PBI/cáp. del período 1999-2003. 

Del análisis de la evolución del PBI del país, surge que aquél alcanzó su valor máximo en el año 
1998, luego de lo cual comenzó a declinar en forma continua hasta el año 200355 para comenzar 
una leve recuperación en el año 2004 56  y lo que transcurre del año 2005, de acuerdo con 
información preliminar del Banco Central del Uruguay. Este proceso de deterioro del Producto se 
ve sustancialmente acelerado en el año 2002 cuando la caída, medida en dólares corrientes, 
alcanzó el 33%. 

El análisis regional se realiza tomando como base dos alternativas:  

i. la clásica Montevideo/Interior (M/I), y 
ii. la desarrollada por la Oficina de Planeamiento y Presupuesto en la Unidad de Desarrollo 

Municipal la cual divide al país en cinco regiones (5R), homogéneas desde una 
perspectiva económica, social, educacional y demográfica, según  Gráficos  Nos 1 al 13. 
La presentación de la información de la regionalización 5R se hace básicamente a través 
de mapas. Las regiones identificadas fueron: a) Norte: Artigas, Salto y Rivera, b) Este: 
Cerro Largo, Treinta y Tres, y Rocha, c) Litoral: Paysandú, Río Negro y Soriano, d) 
Centro: Tacuarembó, Durazno, Flores, Florida y Lavalleja, y e) Sur: Colonia, San José, 
Canelones, Montevideo y Maldonado. La información presentada en los cuadros no 
siempre puede ser transferida a la presente regionalización ya que el desarrollo de la base 
de datos no lo permite. 

 

1.1 Producto Bruto Interno57 
 
1.1.1 Análisis regional 
 
1.1.1.1 Regionalización Montevideo/Interior (M/I). 

El PBI58 de Montevideo alcanzó U$S 12.059 millones en el año 1999, en tanto que en el año 2003 
fue de sólo U$S 5.096 millones, mientras que para el Interior para los mismos años los PBI 

                                                           
54 No se encuentra incluido el sector agropecuario ya que los criterios establecidos a través de los decretos antes mencionados no son 
de aplicación para éste. 
55 El PBI del país sin los derechos de importación fue U$S 21:373.885 miles en el año 1988. 
56 Información final no disponible. 
57 La departamentalización del PBI fue elaborada por la Unidad de Desarrollo Municipal de la Oficina de      
  Planeamiento y Presupuesto (OPP). 
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fueron U$S 8.011 y U$S 4.790 millones (Cuadros 1, 2, 3, 4 y 5).59 El análisis regional (M/I)    
permite percibir una clara asimetría entre estas dos regiones ya que en tanto Montevideo 
representa el 0.3% del territorio y el 43% de la población del país de acuerdo con el Censo 2004 
del Instituto Nacional de Estadísticas (INE), para el período de referencia representa 
promedialmente el 58,5% del Producto, destacándose la caída de su participación luego de la 
crisis del año 2002 (Cuadros 6, 7, 8, 9 y 10). 

Esta asimetría en el desarrollo económico M/I es el resultado de muchas décadas de políticas 
centralizadoras que han favorecido el desarrollo de la capital en detrimento del Interior. Una de 
las transformaciones más notables que sufrió la economía hasta el año 2002 fue la progresiva 
pérdida en la participación del sector agropecuario y la creciente participación de los servicios en 
la composición de la estructura del PBI (Cuadro 6, 7, 8, 9 y 10). 

El análisis detallado de los valores anuales de participación muestra que Montevideo representó, 
en el año 1999, el 60.09% del PBI (Cuadro 10), en tanto que en el año 2003 (Cuadro 6) fue del 
55.21%. La declinación de la participación de Montevideo en el Producto, es la consecuencia de 
que la recuperación económica del país, luego de 2002, fue liderada fundamentalmente por el  
sector agropecuario, en tanto éste se concentra en el Interior del país.  
 
1.1.1.2 Análisis regional 5R 

La participación regional en el PBI total del país (Gráfico 1) muestra que todas las regiones tienen 
un crecimiento en su participación, excepto Montevideo. Esta variación, opuesta a la que se venía 
dando en la década anterior, se debe a la fuerte expansión del sector agropecuario a partir del año 
2002. 
 

1.1.2 Análisis departamental 

En el año 2003, Canelones es el Departamento de mayor Producto –sin tener en cuenta a 
Montevideo–, generó un Producto U$S 808.252 miles, en tanto que en el otro extremo se 
encuentra Flores, el Departamento más pequeño con U$S 91.861 miles  (Cuadro 1). Para el año 
1999, también Canelones y Flores se hallaban en los extremos del rango de variación de Producto 
departamental con U$S 1:369.570 miles y U$S 135.001 miles respectivamente (Cuadros 5, 6 y 
10).    
 

1.2 Producto Bruto Interno per cápita 
 
1.2.1 Análisis regional 
 
1.2.1.1 Análisis regional (Montevideo/Interior) 

El  PBI per cápita estimado para Montevideo fue, en el año 1999, de U$S 8.907, en tanto que para 
el Interior fue de U$S 4.279. El año 2003 tiene los valores más bajos del período analizado, con 
U$S 4.323 para Montevideo y U$S 2.460 en el Interior (Cuadro 11). En el Cuadro 12 se presenta 
la información en forma porcentual con respecto al promedio nacional. 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                             
58 Los valores del PBI no incluyen los derechos de importación. 
59 Los cuadros completos que acompañan este estudio se presentan en el Anexo II. 
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1.2.1.2 Análisis 5R  

El PBI per cápita es uno de los indicadores más significativos para el análisis de la economía; la 
variación entre las regiones es notoria. En el año 1999 el PBI/cáp. de la región Norte fue de U$S 
3.563, en tanto que en el otro extremo del rango de variación está la región Sur con U$S 7.108. 
En el año 2003 estas cifras fueron de U$S 2.153 y 3.482 respectivamente. Si bien las diferencias 
se han reducido, son aún muy importantes (Gráfico 2). 
 

1.2.2 Análisis departamental 

El Interior, lejos de poder ser percibido como un ámbito homogéneo, presenta una gran 
diversidad de situaciones con diferencias, que en ocasiones son mayores –en términos relativos–, 
que las detectadas en el análisis M/I. Estas diferencias dentro del Interior del país se presentan 
también en el área social y educativa. 
 
En el año 1999 el PBI per cápita de Maldonado alcanzó U$S 6.861, el valor más alto. 
Después de Montevideo, Rivera y Canelones con U$S 3.011 y U$S 2.930 se encontraban en 
el otro extremo del rango de variación (Cuadro 11). En el año 2003, Flores y Florida fueron 
los Departamentos de mayor PBI/cáp. del Interior con U$S 3.643 y U$S 3.645 
respectivamente; en el otro extremo del rango nuevamente Rivera y Canelones con U$S 
1.862 y U$S 1.611 respectivamente (Cuadro 11). 
 
Los PBI per cápita departamentales con relación al promedio nacional se presentan en el Cuadro 
12, así como la relación entre los Departamentos del Interior para los años 1999 y 2003.  
 
 
2.   Nivel de empleo e ingreso regional y departamental. Principales indicadores del   

mercado regional y departamental de trabajo 
 
Para la caracterización  del mercado de trabajo se utilizarán las siguientes variables:  
 

a. Tasa específica de actividad de la población,  
b. Tasa específica de empleo, y  
c. Tasa de desempleo. 

 
 En función de la disponibilidad de información se realizaron cortes por género, edad y nivel de 
instrucción. Para el análisis del nivel de ingreso de la población se utiliza como indicador el 
ingreso de los hogares (IH). Estos estudios se presentan tomando como referencia la dimensión 
regional  y departamental. En este capítulo la presentación de las 5R no es posible dada la forma  
en que fue relevada la información por el INE.  
 
 
2.1 Tasa específica de actividad60 
 
Definiremos como tasa específica de actividad (TEA), el cociente entre la población activa y la 
población total de más de 14 años, de acuerdo a las pautas establecidas por el INE.  
 
 
 
                                                           
60 La información  de base fue obtenida de la Encuesta Continua de Hogares del Instituto Nacional de Estadísticas. Los valores que 
aquí se presentan son estimaciones puntuales. 
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2.1.1 Análisis regional (M/I) 
 

La TEA total de Montevideo es sistemáticamente mayor que la del Interior en el período bajo 
estudio; las diferencias oscilan entre el 3.0 y el 4.2% a favor de Montevideo. En el año 2003, 
Montevideo tenía una TEA del 59.6%, en tanto el Interior sólo el 56.5%, al igual que en el año 
1999 con el 61.4% y el 57.2% respectivamente (Cuadro 18). Tanto para Montevideo, como para 
el Interior, la TEA de los hombres es siempre mayor que la de las mujeres, aunque la diferencia 
entre los géneros en Montevideo es menor que en el Interior en el período 1999-2003. La TEA de 
los hombres no difiere en forma significativa entre las regiones; en el año 2003 la TEA de los 
hombres fue el 69.2% y 68.8% en Montevideo y el Interior respectivamente, en tanto que para el 
año 1999 fue el 73.1% y 70,9% (Cuadro 18) respectivamente para ambas regiones. La TEA 
femenina es siempre mayor en Montevideo. Para el año 2003 la TEA de Montevideo fue el 
51.9%, en tanto que para el Interior fue de 45.7%; en el año 1999 los valores fueron 51.9% y 
45.0% respectivamente (Cuadro 18). 
 
LA TEA por rango etario, nivel educativo y por sector de la economía, se presenta en los Cuadros 
19, 20 y 21.  
 
 
2.1.2 Análisis departamental 
 
La TEA departamental muestra para el año 2003, un elevado nivel de variabilidad, ya que 
mientras Maldonado tiene el 64.3%, Río Negro sólo alcanza el 44.0%. La misma situación se 
plantea cuando se realiza el análisis por género: para el masculino, en el mismo año, Flores tiene 
una TEA del 74.7%, en tanto que Río Negro tiene sólo el 60.3%; para el género femenino, en el 
año 2003, Florida tiene una TEA del 57.2% y Río Negro del 30.3%. El rango de variación es 
mucho más amplio en este último caso: 26,9% (Cuadro 18). En el año 1999 la TEA 
departamental muestra un nivel de variabilidad menor que en el año 2003. Florida tenía un 
62.9%, en tanto que en el otro extremo, San José tenía un 48.2% (Cuadro 18). El análisis de 
género muestra que para el masculino, Florida tenía un 75.7% de actividad y en el otro extremo 
Río Negro tenía un 61.0%. La variabilidad en el nivel de actividad del sexo femenino es 
significativamente mayor ya que Florida tiene para ese año el 52.3% y Río Negro sólo el 34.7% 
(Cuadro 18). 
 
El análisis de la TEA por género y por rango etario se muestra en el  Cuadro 19, en tanto que por 
sector económico se presentan los resultados en el Cuadro 21. 
 
 
2.2. Tasa específica de empleo 61 
 
Definimos como tasa específica de empleo (TEE), el cociente entre la población ocupada y la 
población total en el grupo de edad.  
 
 
2.2.1 Análisis regional (M/I) 
 
La TEE total de Montevideo, al igual que la TAE, es sistemáticamente mayor que la del Interior 
en el período de análisis; oscilando las diferencias aproximadamente entre un 2.0 y un 4% a favor 
del primero (Cuadro 22). Para el año 2003 la TEE  de Montevideo alcanzó el 49.7%, en tanto que 
                                                           
61 Ídem. Tasa de actividad. 
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el Interior fue del 46.9%. Para el año 1999 los respectivos valores fueron 54.1% y 51.1%. 
Analizada la TEE desde el punto de vista regional y por género, puede observarse que la de los 
hombres no presenta mayores diferencias entre Montevideo y el Interior: 59.5% y 59.9% en el 
año 2003 respectivamente, y 64.3% y 63.9% para el mismo año. Las mujeres de Montevideo 
tienen una TEE  mayor, para todos los años, que las del Interior, 41.7% y 35.5% respectivamente 
en el año 2003, en tanto que 43.5% y 37.9% son los valores respectivos para el año 2000 (Cuadro 
22). 
  
La estructura de la TEE, por rango etario, nivel de educación y para los distintos sectores 
económicos se muestra respectivamente en los Cuadros 23, 24 y 25. 
 
 
2.2.2 Análisis departamental 
  
La TEE departamental total muestra diferencias importantes entre los Departamentos, en el año 
2003 (Cuadro 22), Flores tuvo el 51.3%, en tanto que Colonia sólo alcanzó el 42.0%. Si se evalúa 
la información desde el punto de vista de género, vemos que la variabilidad para ambos géneros 
es muy superior a la departamental. En el caso de los hombres: el Departamento de San José  
tiene un 65.8%, y en el otro extremo, Colonia alcanzó el 50%. Para las mujeres, Florida tiene un 
42.1%, en tanto que en el otro extremo, Río Negro tiene el 28.9%, en el año 2003 (Cuadro 22).  
En el año 1999 la TEE departamental osciló entre el 56% para Florida, y en el otro extremo, 
45.2% en Soriano. Para el género masculino la variación fue del 69.8% en Cerro Largo y 54.8% 
en Durazno, en tanto que para el género femenino el rango de variación fue entre 44.9% para 
Maldonado y 45.2% en Soriano (Cuadro 22).  
 
Los niveles de ocupación según rango etario, nivel educativo y por sector económico, se 
presentan respectivamente en los Cuadros 23, 24 y 25. 

 
 

2.3 Tasa específica de desempleo62 
 
Definimos tasa específica de desempleo (TED), como el cociente entre la población desocupada y 
la población total en el grupo de edad. 
 
 
2.3.1 Análisis regional (M/I) 
  
La TED del país y las regionales muestran una tendencia creciente desde el año 1999 a 2003 
excepto para Montevideo que en este último año del período registra una ligera declinación del 
0.3% (Cuadro 26). En el año 1999 las TED de Montevideo y del Interior fueron 11.8% y 10.7% 
respectivamente, en tanto que para 2003 fueron 16.7% y 17.0% respectivamente. El descenso de 
Montevideo estaría sustentado en el proceso de recuperación que inició el país en ese año pero 
que aún no se registra para el Interior. 
 
El análisis de la desocupación, por sexo, rango etario, por rol familiar y el tiempo que le toma a 
los desocupados conseguir trabajo, se presenta en los Cuadros 26, 27, 28, 29 y 30.   
 
 
 

                                                           
62 Ídem Tasa de actividad. 
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2.3.2 Análisis departamental 
 
El TED departamental, al igual que para el resto de los otros indicadores analizados, muestra una 
alta variabilidad (Cuadro 27). Para Treinta y Tres, la desocupación en el año 2003 alcanzó al 
24.5%, en Rivera fue del 3.4%. La TED departamental para el año 1999 osciló entre el 18.5% en 
Flores y 2.7% en Rivera (Cuadro 27). El análisis de género de la TED muestra que para los 
hombres en el año 2001, Durazno tuvo el 19.6%, en tanto que Rivera sólo alcanzó el 4.4%. Para 
las mujeres, también Durazno tuvo el mayor guarismo con el 28.4%, en tanto que Salto tuvo el 
4% en el mismo año. El mismo análisis pero para el año 1999 muestra que los hombres tenían un 
15.7% en Durazno, y en el otro extremo del rango de variación, Rivera registraba 2.3%. Para las 
mujeres, Colonia tenía el mayor registro con 23% y Rivera el menor con 3.6%.   

 
El análisis de la TED por nivel etario, de acuerdo con el rol familiar, se presenta en los Cuadros 
26 y 29.  
  
La TED para la apertura: 1) desocupados propiamente dichos y 2) busca trabajo por primera vez,  
se presenta en el Cuadro 28. 
 
 
 2.4 Ingreso de los hogares  
 
El estudio del ingresos de los hogares sin valor locativo63 se realizará tomando como base las 
encuestas de hogares del INE del período de referencia. 
 
 
2.4.1. Análisis regional (M/I)  
 
 
2.4.1.1 Ingreso promedio de los hogares 

 

En el año 2003 el ingreso de los hogares (IH) en Montevideo registró como media U$S 548, en 
tanto que el Interior alcanzó solamente U$S 340 para una media nacional de U$S 447, mientras 
que en el año 1999 Montevideo tenía U$S 1.388 y el Interior U$S 837 para una media nacional 
de U$S 1,177 (Cuadro 30).  

Montevideo tiene, en el año 2003, una media 22.5% mayor al promedio nacional, en tanto  que en 
el mismo año el Interior registró una media menor a la media nacional del 24.0%. En el año 1999 
la media del IH de Montevideo fue 24.2.% mayor al valor nacional, en tanto que el Interior fue el 
25.1% menor al promedio nacional (Cuadro 31).    

  
Si tomamos el año 1999 como base, los IH de Montevideo fueron un 60.5% menores en el año 
2003, en tanto que para el mismo año los del Interior fueron un 39.4% menores (Cuadro 32). Esta 
variación recoge el proceso de deterioro del PBI del país que comenzó en el año 1999 y que 
afectó en forma muy similar –como lo muestra la información– a las dos regiones. 
 
2.4.1.2 Distribución del IH por tramo de ingreso 
 
El IH por tramo de Ingreso (Cuadro 34) muestra que Montevideo tiene los menores porcentajes 
en los tramos inferiores en relación al Interior, y en los rangos de mayores ingresos la 

                                                           
63 No incluye el valor de arrendamiento del inmueble. 
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superioridad de Montevideo es significativa. En el año 2003 el porcentaje de hogares en el tramo 
inferior (de 0 a 20 UR) fue de 10.9% en Montevideo, en tanto que para el Interior fue casi el 
doble: 21.1%. En 1999 la situación muestra una desigualdad aun superior con Montevideo en un 
8.4%, en tanto que el Interior fue 18.6%, o sea más del doble (Cuadro Nº 34). En el otro extremo 
del rango de ingresos (90.1 y más UR) en el año 2003, Montevideo representó el 22.6%, en tanto 
que el Interior alcanzó un 7.9%. En el año 1999 Montevideo registró para Montevideo un 28.1%, 
en tanto en Interior fue sólo el 10.9% (Cuadro Nº 34). 

 
La mediana del ingreso de los hogares, el límite superior del 20% de los hogares más pobres, el 
límite inferior del 20% de los hogares más ricos y la relación interquintil, se presenta en los 
Cuadros 30, 31, 32 y 33). 
 
 
2.4.2 Análisis departamental 
 
2.4.2.1 Ingreso promedio de los hogares 
 

El IH departamental del Interior muestra una gran variabilidad. En el año 2003 Florida tuvo un 
ingreso medio mensual de U$S 454, en tanto en el otro extremo del rango, Río Negro registró 
U$S 292. En el año 1999, también fue Florida el Departamento con mayor IH: U$S 1.039 por 
mes, en tanto que Rivera sólo registró U$S 669 (Cuadro 30). 

 
Tomando como referencia el promedio nacional, en el año 2003: Florida estuvo un 1.06% por 
encima, en tanto que Río Negro estuvo un 34.8% por debajo (Cuadro 31). En el año 1999 
ninguno de los Departamentos del Interior estuvo por encima de la media y el mayor fue Florida 
con un 7% por debajo del promedio nacional, en tanto que Rivera, en el otro extremo, estuvo 
30.1% por debajo. 
 
Si se toma como referencia el valor departamental de 1999 se observa que en el año 2003: 
Durazno perdió el 46.9%, en tanto que en el otro extremo del rango de variación, Río Negro 
perdió el  64.7% para un promedio nacional de reducción del 60% (Cuadro 32). 
 
 
2.4.2.2 Ingreso de los Hogares por rango de ingreso 
 
Evaluando el IH desde el punto de vista de los tramos del ingreso, se puede observar que: en el 
rango más bajo de (de 0 a 20 UR), Treinta y Tres tiene el 29.2% de los hogares en este rango, en 
tanto que en el otro extremo, Flores sólo tiene el 12.3%, para un promedio nacional del 15.8%, en 
el año 2003. Para el año 1999 en el mismo estrato de ingresos: Treinta y Tres tenía el 30.6% de 
los hogares, en tanto que en el otro extremo, Florida sólo tenía un 8.5%, para un promedio 
nacional de 13.4% (Cuadro 34). 

 
 
II. EVOLUCIÓN SECTORIAL Y LA PARTICIPACIÓN DE LAS MYPES       
              
 
1. Evolución sectorial 
 
La evolución sectorial de la economía regional y sectorial se realizará en base al PBI sectorial de 
las regiones y Departamentos del país.  
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1.1 Análisis regional  
 
 
1.1.1 Análisis Montevideo/Interior 
  
Los distintos sectores que componen la economía nacional tienen una distribución desigual a 
nivel regional. A efectos de simplificar el análisis la dividiremos en tres agrupamientos: a. sector 
primario, b. sector secundario y c. sector terciario, ya definidos en este trabajo. 
 
a. Sector primario: Para  el  Interior, el sector representa el 14.70% del PBI de la región, en tanto 
para Montevideo solamente el 0.59%, en 1999 (Cuadro 17). Para el año 2003 el Interior tiene un 
28.49% de su economía en este sector, en tanto que para Montevideo representa el 1.48% 
(Cuadro 13). El sector primario tiene como componente fundamental al sector agropecuario que, 
como es lógico por su naturaleza, concentra su actividad en el Interior lo cual explica la marcada 
diferencia entre regiones. El otro aspecto a destacar es el crecimiento en la participación en el 
período 1999-2003 que se explica porque la recuperación económica emprendida, en el año 2003, 
se basa fundamentalmente en el crecimiento del agro. 
 
b. Sector secundario: En el Interior, el sector representa el 22.60% del PBI de la región, en tanto 
que para Montevideo alcanza el 31.82%, en 1999 (Cuadro 17). Para el año 2003 el Interior tiene 
20.01%, en tanto que en Montevideo la participación alcanza 35.07% (Cuadro 13). Se mantiene 
en el período una mayor participación del sector en Montevideo, como fruto de la concentración 
de las industrias y otras actividades en la capital, como resultado del proceso centralizador que 
históricamente ha sufrido el país. 
 
c. Sector terciario: En el Interior, el sector representa el 62.70% del producto regional, en tanto 
que para Montevideo la participación es del 67.59%, en el año 1999 (Cuadro 13). Para el año 
2003, el sector participa en un 51.50% en el Interior y un 63.46% en Montevideo (Cuadro 17). 
Montevideo es la región del país que concentra los servicios. 
 
 
1.1.2 Análisis regional 5R 
 

En el año 1999 la participación de los sectores primario, secundario y terciario en el total del 
producto nacional muestra como hecho relevante que la región Sur es la más importante en los 
tres sectores (Gráfico 3). Un análisis similar para el año 2003 muestra resultados similares al los 
del año 1999 aunque las diferencias no son tan importantes (Gráfico 4). 
 
 
1.2. Análisis departamental 
 
La participación sectorial en el producto departamental presenta una gran variabilidad. En 
particular con respecto a la dependencia de las economías departamentales con respecto al sector  
agropecuario. El sector primario, en el año 1999 representó en Florida el 26.91% del producto y 
sólo el 2.94% para Maldonado (Cuadro 17). En el año 2003 el 47.53% del producto de Florida 
provenía del sector primario, en tanto que en Maldonado lo era el 5.52%. (Cuadro 13). Estas 
diferencias tienen origen en las distintas estructuras económicas departamentales y en el creciente 
rol del sector agropecuario en el país, en el período bajo estudio. 
 
El análisis detallado de los sectores secundario y terciario se presenta en los Cuadros 13 y 17. 
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2.  Participación de las micro y pequeñas empresas (Mypes) en la economía regional y  
departamental64 

Según los Decretos Nº 54/92 del 7 de febrero de 1992 y Nº 266/95 del 19 de julio de 1995, las 
empresas se clasificarán de acuerdo con los siguientes criterios: 

 

TIPO DE EMPRESA PERSONAL 
EMPLEADO 

VENTAS NETAS 
ANUALES (hasta) 

ACTIVOS 
MÁXIMOS (hasta) 

micro empresa 1 a 4 personas U$S     60.000 U$S  20.000 
pequeña empresa 5 a 19 personas U$S   180.000 U$S  50.000 
mediana empresa 20 a 99 personas U$S 5:000.000 U$S 350.000 
  
La información estadística disponible en el país sólo aporta la que alude a la cantidad de 
empleados ocupados por empresa, pero no se dispone de la información referente al activo o a las 
ventas de las empresas. Por lo tanto se utilizará exclusivamente el criterio de personal ocupado 
para clasificar las empresas. Toda la información a que se hace referencia en este capítulo tiene 
por fuente el Registro del Empresas del INE, que fue obtenida en el año 2000, no existiendo otra 
a posteriori, disponible. 
 
 
2.1 Análisis regional  
 
 
2.1.1 Análisis Montevideo/Interior 
 
  
2.1.1.1 Microempresas (ME) 
 
El número de microempresas (ME) en Montevideo fue de 66.944, en tanto que para el Interior 
sólo alcanzó a 38.740, para el año 2000 (Cuadro 35). Las ME de Montevideo son el 63.3% del 
total, en tanto que el Interior representa sólo el 36.7%. En Montevideo las ME representan el 
83.5% del total de Empresas, en tanto que para el Interior la participación fue del 84.9%, 
mostrando así una estructura empresarial muy similar (Cuadro 36). Las ME de Montevideo 
representan el 53.20% del total de empresas del país, mientras que las ME del Interior son sólo el 
30.78% (Cuadro 37).  
 
El número de operarios ocupados en ME de Montevideo fue para el año de referencia de 95.648, 
en tanto que en el Interior fue de 58.161 (Cuadro 35). Las ME de Montevideo ocupan el 62.2% de 
los operarios que trabajan en las ME del país, en tanto que el Interior lo hace en un 37.8%. La 
estructura ocupacional dentro de las regiones muestra diferencias muy significativas. Los 
operarios de las ME de Montevideo ocupan el 23.3% del total regional, en tanto que en el Interior 
la ocupación alcanza el 37.5% (Cuadro 36). Los operarios ocupados en ME en Montevideo 
representan en el total un 16.90%, mientras que en el Interior representan el 10.28% (Cuadro 37). 
 
El promedio de operarios por empresa es muy similar en ambas regiones: 1.43 operarios por ME 
en Montevideo y 1.50 en el Interior  
 
 

                                                           
64 No se encuentra incluido el sector agropecuario ya que los criterios establecidos a través de los decretos antes mencionados no son 
de aplicación para éste. 
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2.1.1.2 Pequeñas empresas (PE) 
 
El número de  PE  de Montevideo fue de 10.693, en tanto que en el Interior fue de 6.145 en un 
total de 16.838 (Cuadro 35). Montevideo representa el 63.5% del total de empresas, mientras que 
el Interior fue el 36.5% (Cuadro 35). En el total regional las PE  de Montevideo representan el 
13.3%, y en el Interior son el 13.5% para un promedio nacional de 13.5% (Cuadro 36). Las PE de 
Montevideo son el 8.5% del total de empresas del país, en tanto que en el Interior representan el 
4.88%, para una participación nacional del 13.38% (Cuadro 37). 
 
En número de operarios ocupados por las PE en Montevideo es de 90.717, en tanto que en el 
Interior es de 50.873, para un total nacional de 141.590 (Cuadro 35). Montevideo ocupa el 64.1% 
del total nacional, en tanto que el Interior el 35.9%. En el total regional las PE de Montevideo 
ocupan el 22.1%  en tanto que para el Interior es el 32.8%  (Cuadro N° 36). En el total nacional 
las PE de Montevideo ocupan el 16.03%, mientras que en el Interior es el 8.99%, en un total de 
las PE del 25.02% (Cuadro 37). 
  
El promedio de operarios por empresa en Montevideo fue de 8.48, en tanto que en el Interior fue 
de 8.28, para un promedio nacional de 8.41 (Cuadro 35). 
 
 
2.1.1.3 Empresas mayores (EM)  
  
Montevideo tiene 2.569 EM, en tanto que el Interior tiene 752 EM para un total de 3.321 (Cuadro 
35). Montevideo representa el 77.4% del total de EM del país, en tanto que el Interior representa 
el 22.6%. En la estructura regional las EM de Montevideo representan el 3.2%, en tanto que en el 
Interior representan un 1.6% para un total nacional del 2.6% (Cuadro 36). Las EM de Montevideo 
participan en el 2.04% del total de las empresas del país, mientras que el Interior representa el 
0.60% para una participación nacional del 2.64% (Cuadro 37). 
 
Las EM de Montevideo ocupan 224.478 operarios, en tanto que las del Interior ocupan 45.968  
para un total nacional de 270.446 operarios (Cuadro 35). El 83% de los operarios de las EM son 
de Montevideo y el 17% corresponden al Interior. Desde el punto de vista de la estructura 
regional: el 54.6% de los operarios de Montevideo trabajan en EM, en tanto que sólo el 29.7% lo 
hacen en el Interior (Cuadro 36). La participación de Montevideo en la ocupación de las EM es de 
39.67%, en tanto que para el Interior representa el 8.12%, para un total nacional de participación 
del 47.8% (Cuadro 37). 
  
En promedio, las EM de Montevideo ocupan 87.3 operarios, en tanto que en el Interior ocupan 
61.13 operarios, para un promedio nacional de 81.44 (Cuadro 35). 
 
 
2.2 Análisis departamental  

 
Canelones es el Departamento que tiene mayor número de ME, PE y EM con 8.969, 1.237 y 183 
empresas respectivamente (Cuadro 35); en tanto Río Negro tiene sólo 773 ME y Flores tiene 98 
PE, y con respecto a las EM, Flores y Treinta y Tres tienen sólo 7. 

 
Con referencia al número de operarios ocupados, Canelones es el que ocupa la mayor cantidad 
con 13.173, 1.393 y 767 para las ME, PE y EM respectivamente; en el otro extremo del rango de 
variación está Flores con 723, 807 y 498 (Cuadro 35). 
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Con relación al promedio de operarios por empresa se constata que las diferencias para las ME y 
PE a nivel departamental, no son significativas (Cuadro 35). Las mayores diferencias en 
promedio de operarios ocupados se da en las EM con 90.19 operarios por EM para Tacuarembó,   
y en el otro extremo 42.19 en Lavalleja. 
 
Desde el punto de vista de la participación de las Mypes, según grandes divisiones por rama de 
actividad, ver Cuadro 39. 
 
 
2.3 Micro y pequeñas empresas (Mypes) 
 
 
2.3.1. Análisis regional 
 
 
2.3.1.1 Análisis regional Montevideo/Interior   
  
El número de Mypes en Montevideo es de 77.637, en tanto que en el Interior es 44.885, para un 
total nacional de 122.522 (Cuadro 38). Montevideo tiene el 63.4% del total de Mypes del país. 
Las de Montevideo representan el 96.8% de las empresas del Departamento, en tanto que en el 
Interior fueron el 98.35%, para un promedio nacional del 97.36% (Cuadro 39). 
 
Montevideo representa el 63.37% del total de Mypes del país, en tanto el Interior tiene el 33.63% 
(Cuadro 40).  
 
El análisis regional según la rama de actividad de las Mypes y por sector económico, se muestra 
en los Cuadros 38 y 41. 
 
Con relación al promedio de operarios por empresa no se destacan tendencias claras. Analizados 
desde el punto de vista de las ramas de actividad, los promedios generales son iguales: 2.4 
operarios por Mypes en ambas regiones (Cuadro 43). 
 
Las empresas no Mypes son más del doble en Montevideo que en el Interior. El sector terciario es 
para ambas regiones, el más importante, representando el 1.26% y 0.42% respectivamente. Fuera 
de este sector, las industrias manufactureras es la otra actividad de mayor significación, siendo las 
tendencias similares para ambas regiones (Cuadros 44, 45 y 46). Con relación al personal en no 
Mypes, la información se presenta en los Cuadros 47, 48 y 51. 
 
 
2.3.1.2 Análisis regional 5R 
 
• Empresas por tamaño 

El número de Mypes por cada mil habitantes muestra una significativa variación (Gráfico 5). En 
el extremo inferior del rango está la región Norte con 16.67, en tanto que la Sur es de 56.46. Este 
indicador ha sido utilizado para medir la capacidad de iniciativa de cada una de las regiones. 

 
Las ME representan una porción muy significativa del total de empresas de cada región. Si bien 
existen diferencias entre estas regiones, aquéllas son mínimas y el rango va del 81.93% para la 
región Norte, a un 85.04% en el Centro (Gráfico 6). Las diferencias surgen cuando se compara lo 
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que cada región representa en el total de las ME. La región Sur representa el 82.77%, en tanto la 
Este el 3.26%. 
 
Las PE representan una porción muy significativa del total de empresas de cada región. Si bien 
existen diferencias entre las regiones, aquéllas son menores y el rango va del 13.08% para la 
región Sur, a un 13.06% en el Norte (Gráfico 7). Las diferencias surgen cuando se compara lo que 
cada región representa en el total de las PE. La región Sur representa el 80.05%, en tanto la Este 
es el 3.49%. 
 
Las EM representan una porción muy significativa del total de empresas de cada región. Si bien 
existen diferencias entre las regiones, aquéllas son menores y el rango va del 1.03% para la región 
Este, a un 2.84% en el Sur (Gráfico 8). Las diferencias surgen cuando se compara lo que cada 
región representa en el total de las EM. La región Sur representa el 88.74%, en tanto la Este el 
1.26%. 
 
• Personal  ocupado por empresa 
 
Las regiones muestran una cierta uniformidad en el número promedio de operarios en las ME y 
PE. Para las EM las diferencias son significativas para el caso de la región Sur con respecto a las 
otras regiones (Gráfico 9). 
 
Si analizamos el número de operarios por cada mil habitantes, nuevamente las diferencias de 
mayor importancia se dan entre la región Sur y el resto de las regiones. En este caso las 
diferencias se detectan, no sólo para  las EM sino también para las PE (Gráfico 10). 

 
Las ME ocupan una porción variable del total de operarios de las regiones (Gráfico 11). El rango 
de variación es amplio. En la región Litoral las ME ocupan el 62.56%, en tanto que en el otro 
extremo del rango de variación está la región Sur en donde este tipo de empresas sólo ocupa el 
25.81%. En cuanto a la participación en el total nacional: las variaciones se encuentran entre la 
región Sur y el resto.  

 
Las PE ocupan una porción variable del total de operarios de las regiones (Gráfico 12). El rango 
de variación es amplio. En la región Este, las PE ocupan el 37.13%, en tanto que en el otro 
extremo del rango de variación está la región Sur en donde este tipo de empresas sólo ocupa el 
23.44%. En cuanto a la participación en el total nacional las variaciones se encuentran entre la 
región Sur y el resto. La región Sur tiene el 81.13% de los operarios ocupados en este tipo de 
empresas en el país. 

 
Las EM ocupan una porción variable del total de operarios de las regiones (Gráfico 13). El rango 
de variación es amplio. En la región Este las EM ocupan sólo el 21.63%, en tanto que en el otro 
extremo del rango de variación está la región Sur en donde este tipo de empresa ocupa el 50.75%. 
En cuanto a la participación en el total nacional las variaciones se encuentran entre la región Sur 
y el resto. La región Sur tiene el 91.94% de los operarios ocupados en este tipo de empresas en el 
país. 
 
 
2.3.2 Análisis departamental 
 
La participación de las ME en el total de empresas departamentales muestra un estrecho rango de 
variación entre el 80.1% en Salto y el 87.2% en Maldonado. La variación es mayor entre las PE 
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con 10.6% en San José y 17.0% para Salto. En las empresas mayores la variación es también 
significativa con 0.8% para Treinta y Tres y 3.0% para Rocha (Cuadros 35, 36 y 37). 
 
La participación de las microempresas en el total de ocupación departamental, en el total nacional 
se presenta en los Cuadros 35, 36, 37.  
 
La distribución del número de empresas y operarios Mypes por departamento y por rama de 
actividad se muestra en los Cuadros 38, 39, 40, 41, 42 y 43. 
 
Con respecto al promedio de operarios ocupados en Mypes, por clase de actividad a nivel 
departamental, no se pueden identificar tendencias claras; los valores departamentales promedio 
oscilan entre 2.2 y 2.7 operarios por Mypes (Cuadro 44). 
 
Con respecto al número de empresas no Mypes, éste muestra tendencias similares a las Mypes: 
alta concentración en el sector terciario aunque con un mayor rango de variabilidad ya que 
Canelones tiene 55.19%, en tanto que en el otro extremo, Rivera cuenta con un 87.50%. El CIIU65 
6 es también una rama de gran significación en la ocupación de personal (Cuadros 45, 46 y 47). 
 
Con respecto a la cantidad de operarios que trabajan en empresas no Mypes se muestran 
tendencias similares a las Mypes; alta concentración en el sector terciario aunque con un mayor 
rango de variabilidad ya que Canelones tiene 50.9%, en tanto que en el otro extremo Rocha 
cuenta con un 91.97%. El CIIU 6 es también una rama de gran significación (Cuadros 48, 49 y 
50). 
 
El número de empleados promedio por no Mypes muestra un amplio rango de variabilidad: en 
tanto el promedio de Lavalleja fue de 42.2 operarios, en el otro extremo se encuentra Tacuarembó 
con 90 operarios (Cuadro 51). El análisis por rama de actividad no arroja tendencias claras que 
destacar entre los diferente departamentos. 
 
 
III.  CONCLUSIONES 
 
Las principales conclusiones que pueden extraerse del presente trabajo son: 
 
1)   A nivel del desarrollo económico del país existe una fractura. Una fractura entre Montevideo  

y el Interior. Esto no implica que el Interior presente una realidad homogénea, sino que entre 
los Departamentos existen también variaciones que pueden ser, en términos relativos, aún 
más importantes que las marcadas entre las dos regiones (M/I). Estas diferencias dificultan 
que el país tenga un crecimiento armónico y equilibrado y que por tanto, para lograr un 
crecimiento sustentable, el problema de la desigualdad deba ser superado. 

 
2)  Desde el punto de vista del ingreso de los hogares se repite la misma situación que para el 

Producto; aunque las diferencias están un tanto atemperadas por las políticas de 
transferencias del gobierno central a los Departamentos del Interior del país. Estas diferencias 
en el producto per cápita, como en el ingreso de los hogares, son elementos a superar, ya que 
implican, por una parte, una marcada inequidad y por otra, una barrera al desarrollo armónico 
y equilibrado del país. 

3)   Con relación al mercado de trabajo se pueden extraer algunas conclusiones de relevancia: 
 
                                                           
65 Código Industrial Internacional Uniforme. 
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a) El desempleo creció en forma significativa en todo el país, en los últimos años, con una     
gran variabilidad a nivel departamental. El crecimiento del desempleo se ha lentificado y  
comenzó  a declinar en 2003. 

b) La tasa específica de actividad (TEA) es mayor en Montevideo que en el Interior, con 
gran variabilidad a nivel departamental. 

c) La tasa de empleo (TE) es mayor en Montevideo que en el Interior, excepto en el año 
2003 en que la situación se revierte. Se destaca el alto nivel de variación existente entre 
Departamentos. 

 
4)  Las ME  son  una amplia mayoría del total de las empresas, tanto a nivel regional como 

departamental. Las PE son las que les siguen en importancia en todos las regiones y 
departamentos del país. Las EM son las de menor incidencia en el total de empresas. Con 
relación a los operarios ocupados, son las EM las que ocupan la mayoría de los operarios, en 
tanto que las de menor incidencias son las PE. La Mypes representan el 96.8% de las 
empresas y ocupan 52.20% del personal ocupado demostrándose de esta forma la importancia 
que tienen en la economía nacional. Las Mypes son, desde el punto de vista de la 
participación en el total regional, más importantes en el Interior del país, donde las EM  
juegan un menor papel. 

 
5)   La información sobre las Mypes es muy escasa y se reduce a un relevamiento por número de 

empresas y operarios. Si bien esta información es básica, debe ser complementada con 
información adicional a nivel económico relativa a ventas y capital, como mínimo, en 
próximos censos. 
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CAPÍTULO 4 
 

4.  ACCIONES PÚBLICAS A FAVOR DEL EMPLEO66  
Verónica Amarante y Rodrigo Arim 

 
 

La  concepción de las políticas activas, sus objetivos e instrumentos, ha ido modificándose con el 
tiempo. En su origen, buscaban remover los cuellos de botella del mercado de trabajo, 
posteriormente se centraron en la creación directa de empleo, y actualmente se entiende por 
políticas activas a todos los programas que operan con un objetivo estratégico, con distintos 
instrumentos, buscando incidir en la situación de diferentes grupos sociales, especialmente los 
que presentan mayores desventajas en materia ocupacional (Samaniego, 2002). Dentro de estas 
políticas se engloban aquéllas que buscan la creación de empleo a través de la generación y 
consolidación de pequeñas y medianas empresas, así como aquéllas que buscan la generación de 
empleos transitorios o de emergencia.  

Uruguay ha incursionado en ambos tipos de intervenciones. Este documento tiene como objetivo 
analizar las experiencias del país en la implementación de programas de promoción del 
autoempleo y generación y consolidación de emprendimientos de pequeña escala, así como las 
recientes experiencias en la generación de empleos de emergencia. El documento también revisa 
el funcionamiento de los mecanismos de participación y diálogo en torno a los temas de empleo. 
Para ello, en la sección 1 se sintetizan los programas implementados en el país en las dos áreas 
mencionadas, y se plantean algunos comentarios sobre su funcionamiento. En la sección 2 se 
analiza el funcionamiento reciente de los mecanismos de participación en torno a los temas de 
empleo. Finalmente, en la sección 3 se sintetizan las principales ideas y se presentan algunos 
comentarios finales.   
 
 
I.    PROGRAMAS DE APOYO A AUTOEMPLEO, PYMES Y DE  
      EMPLEO DE EMERGENCIA 
 
 
1. Programas de promoción de autoempleo y generación y consolidación de Pymes 
 
La experiencia de Uruguay en este tipo de políticas es relativamente escasa, destacándose 
básicamente dos programas: Emprender, cuya población objetivo era jóvenes que desearan 
desarrollar microemprendimientos, y Cinco, que buscaba brindar respuesta a las demandas de 
pequeñas y medianas empresas. Los resultados obtenidos por estos programas no son demasiado 
auspiciosos, sea porque fueron interrumpidos en su ejecución, sea porque fueron evaluados 
negativamente. A continuación se detallan las características de ambas intervenciones. 
 
 
Emprender: Programa de apoyo a microemprendimientos de jóvenes 
Dinae-Inju-Predeg (MGAP) 
 
El objetivo del proyecto es brindar un asesoramiento personalizado a  la creación o consolidación 
de proyectos productivos de jóvenes (entre 18 y 29 años) provenientes de hogares de bajos 

                                                           
66 Los autores desean agradecer el apoyo brindado por el Ec. Juan Manuel Rodríguez, quien realizó aportes y sugerencias sustantivos 
para la redacción de este documento.  
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ingresos y que se encuentren en situación de desocupación. Se prioriza a los jóvenes residentes en 
el Interior del país. 
 
El programa se desarrolló en dos modalidades bien diferenciadas. La primera fue formulada en la 
Dinae y participaron el Instituto de la Juventud (Inju) del Ministerio de Educación y Cultura, el 
Foro Juvenil (ONG que trabaja con jóvenes) y el Programa de Reconversión de la Granja 
(Predeg) del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. 
 
El funcionamiento del proyecto se articuló mediante llamados abiertos a la “presentación de ideas 
de emprendimientos”, sea de autoempleo o de pequeñas empresas. Se realizó una primera 
selección y se llevaron a cabo entrevistas con los postulantes. Los proyectos se conformaron en 
tres etapas: tutoría, asesoramiento y club de iniciativas. 
 
El primer llamado se hizo en 1998 y se presentaron 172 ideas, de las que se seleccionaron 40, que 
involucraron a 60 jóvenes. Se aprobaron finalmente 21 iniciativas que involucran a 37 jóvenes. El 
proyecto insumió 9.000 dólares. 
 
La segunda modalidad del proyecto surgió cuando la Corporación Nacional para el Desarrollo 
(CND) y el Banco de la República lanzó un programa de crédito para jóvenes (Credijoven) 
llamando a inscripción de interesados en todo el país. No cambió el perfil de los destinatarios.  
 
El proyecto ofrecía un máximo de 10.000 dólares y se creó un Fondo de Garantía del 50%. Se 
presentaron en esta etapa 1.776 jóvenes. Frente al gran número de inscritos, se decidió realizar un 
acuerdo entre la CND y Emprender, para que el equipo del programa realizara las evaluaciones 
de las propuestas presentadas, aplicando la misma metodología que en el programa inicial. 
Desinteligencias dentro del Banco República hicieron que la concreción de los créditos fuera muy 
difícil, por lo que sólo se concedieron 12 y el programa fue suspendido. 
 
 
Cinco: Programa de capacitación integral y mejora de la competitividad en Pymes 
Dinae-Dinapyme (MIEM) 
 
Este programa fue diseñado siguiendo el modelo del Programa de Calidad Integral y 
Modernización (CIMO), iniciado en México en 1988. Su objetivo central era atender las 
demandas de las pequeñas y medianas empresas a partir de un diagnóstico de sus problemas, y se 
basaba en un asesoramiento directo. 
 
El programa fue ejecutado en forma descentralizada por la Dirección Nacional de la Pequeña y 
Mediana Empresa (Dinapyme), perteneciente al Ministerio de Industria, Energía y Minería; y 
contó con la participación del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y cuatro gremiales 
empresariales (CIU, CNA, Anmype y CEDU), que conformaron la Unidad de Coordinación del 
Programa, la cual tuvo, a su vez una Unidad de Promoción en cada una de las cuatro gremiales. 
 
Las empresas beneficiarias debían tener por lo menos un año de actividad formal, reunir entre 4 y 
19 trabajadores, demostrar condiciones de viabilidad y no tener posibilidades de autofinanciar 
consultorías, asesorías o capacitación de sus trabajadores. El programa fue financiado por la 
Dirección Nacional de Empleo (Dinae) del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, pero las 
empresas que pasaban a la segunda fase debían aportar una parte de los costos de esta etapa. 
 
Se realizó una primera selección entre las empresas que se presentaron para ser incluidas en el 
programa. Aquéllas que fueron seleccionadas iniciaron un proceso consistente en cuatro etapas: 
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diagnóstico, capacitación a medida, asistencia técnica y evaluación. En la etapa de diagnóstico un 
consultor analiza los principales problemas de la empresa y, con la participación de empresarios y 
trabajadores, elabora un Proyecto de Desarrollo Empresarial, que debe incluir un componente de 
capacitación. La segunda etapa es precisamente la de capacitación a medida, que la ejecuta una 
Entidad de Capacitación (ECA), seleccionada con estos fines. La etapa de asistencia técnica se 
implementa en forma paralela a la capacitación e implica un asesoramiento al empresario acerca 
de las acciones que debe implementar para superar las carencias detectadas en el diagnóstico. 
Esta etapa es realizada por un técnico diferente del que realizó el diagnóstico de los problemas. 
Finalmente hay una etapa de evaluación del proceso. 
 
Las empresas que realizaron la primera etapa de diagnóstico fueron 75 y las que concluyeron las 
dos etapas fueron 56, involucrando un total de 560 trabajadores. El programa tuvo un costo de 
766.255 dólares, de los cuales el 53% se destinó a gasto directo en diagnóstico, capacitación y 
asesoramiento a las empresas y el resto a la administración del programa. El costo unitario (por 
empresa) fue de 10.217 dólares si se consideran las 75 que hicieron la primer etapa y 13.683 
dólares si solamente se consideran las que concluyeron con las dos etapas del programa. El alto 
costo unitario y el escaso número de empresas participantes determinan que las evaluaciones 
realizadas por la Junta Nacional de Empleo (Junae) no hayan arrojado resultados claramente 
positivos. 
 

2. Programas de empleo directo de emergencia 
 
Los programas de empleo de emergencia constituyen un intento para proteger las condiciones de 
vida de las familias más afectadas por las crisis económicas. Sus objetivos no son, por lo tanto, la 
creación de empleo productivo, sino que forman parte de la red de protección social y en todo 
caso se orientan al mantenimiento y/o actualización de las competencias laborales de los 
individuos y al fortalecimiento de sus vínculos sociales. La población objetivo de estos programas 
se define bastante precisamente, ya que intentan llegar a los hogares con mayores carencias 
económicas. Existen experiencias municipales, en este tipo de programas, que datan de 1992, 
pero la aguda crisis económica que la región atravesó en los últimos años determinó la 
implementación de este tipo de intervenciones: en Argentina a través de un programa de gran 
magnitud  (Jefas y Jefes) y en Uruguay a través de distintos proyectos de iniciativa municipal o 
del Poder Ejecutivo. En ambos casos, el financiamiento de estos programas contó con la 
participación de intendencias y de organizaciones sociales. Este hecho respondió al objetivo de 
utilizar el capital relacional, de contactos y de conocimiento que las organizaciones sociales 
tenían de realidades muy concretas. Se evitó así, además, crear una nueva estructura institucional 
que hubiera encarecido los programas, además de demorar su implementación y probablemente 
reducir su eficacia.  
 
 
Programas de empleo juvenil. Intendencia Municipal de Montevideo 
 
En 1992 la Intendencia Municipal de Montevideo (IMM) decide implementar programas de 
empleo para jóvenes de entres 18 y 29 años en barrios carenciados de Montevideo. La fecha es 
coincidente con el momento en que el Parlamento discute la necesidad de que existan en el país 
programas activos de empleo y que culminan con la creación de la Dinae. Sin embargo, este 
organismo tuvo una actividad prácticamente nula en sus tres primeros años de vida y sólo se 
desarrolló a partir de 1995. Esto hace que los programas de la IMM sean temporalmente los 
primeros que tuvieron una institucionalización formal. 
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La implementación se hizo a través de un llamado a las Organizaciones No Gubernamentales 
(ONG) que trabajaban con jóvenes. Se solicitó la presentación de proyectos que combinaran 
actividades laborales y otras de carácter cultural, educativo y social, con el objetivo de que el 
joven adquiriera los valores y actitudes que le permitieran insertarse en el mercado laboral. Se le 
dio gran importancia al retorno al sistema educativo formal. Los jóvenes recibirían durante el 
período de duración del programa, que debía ser a término, una remuneración de cuatro salarios 
mínimos nacionales.  
 
Las ONG debían realizar una evaluación de los programas, pero los contratos no preveían 
recursos suficientes ni apoyos técnicos a las mismas, por lo que se disponen de pocos elementos 
que permitan determinar su impacto. Una de las conclusiones que surge de esas evaluaciones es  
que los jóvenes que pasaron por estos programas se reintegraron al sistema educativo en una 
proporción mayor que la media de poblaciones similares. 
 
Por otro lado, algunas ONG tuvieron un gran crecimiento con estos programas que de hecho se 
mantienen hasta la actualidad y que determinaron que algunas actividades normales de la 
Intendencia fueran desarrolladas bajo esta modalidad de contratación de ONG. Este hecho llevó a 
que el sindicato de los trabajadores municipales cuestionara estos programas y propusiera que las 
tareas pasaran a trabajadores municipales. 
 
 
Programa de Jornales Solidarios. Intendencia Municipal de Montevideo 
 
El programa se desarrolló mediante la ejecución de proyectos definidos a nivel local y priorizados 
por las juntas locales con el objetivo de mejorar y renovar los espacios comunitarios o la 
promoción de actividades sociales y culturales. 
 
Para definir los programas a financiar, la IMM realizó un llamado público a la presentación de 
proyectos en los cuales trabajarían los interesados en acogerse al trabajo propuesto por el 
Programa. Se seleccionaron doce ONG, y además, participó en el programa, el Sindicato Único 
de la Construcción y Afines (Sunca) y el Equipo de Representación de los Trabajadores en el 
BPS. El seguimiento del programa fue realizado por las juntas locales (barriales) en las que se 
ejecutaban los programas y el Departamento de Descentralización de la IMM. 
 
Para seleccionar a  los trabajadores beneficiarios se hizo una convocatoria pública en la que se 
exigía que el candidato fuera jefe o jefa de hogar, estuviera desocupado y tuviera personas a su 
cargo. Finalmente fueron seleccionados 1.610 trabajadores o trabajadoras.  
 
El programa financiaba 16 jornales mensuales de seis horas diarias por los que abonaba $1.815 
(aproximadamente un salario mínimo nacional y medio) más los beneficios sociales de salario 
vacacional y aguinaldo. El trabajador era inscrito en el Banco de Previsión Social. 
 
El 62% del financiamiento fue aportado por la Intendencia Municipal de Montevideo, el 17% por 
la Junae y el 12% por el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente y 
por el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, en el marco del programa de empleo de 
emergencia nacional. 
 
Se realizaron 100.058 jornales, de los cuales el 90% fueron de los programas Trabajo por Montevideo y 
Plan Invierno, y el resto correspondió fundamentalmente a trabajos en asentamientos. Se gastó un total de $ 
22.544.254, de los cuales el 65% fueron jornales; el 17% herramientas, materiales y transporte; el 12% 
acompañamiento social del programa; y el 6% pólizas y aportes al BPS. 
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Programa “Barrido Otoñal”.67Intendencia Municipal de Montevideo 
 
El Programa “Barrido Otoñal” se viene implementando desde el año 2002 como una línea de 
política social que apunta a brindar una experiencia sociolaboral alternativa, de carácter 
transitorio, dirigida a mujeres jefas de familia, en condiciones de pobreza. 
 
Los dos primeros años, la implementación estuvo a cargo de siete ONG cuyas propuestas fueron 
seleccionadas por una comisión asesora, a partir de un llamado abierto. En el año 2004 se sumó al 
programa una  nueva ONG. 
 
La población objetivo del programa es: mujeres jefas de hogar, mayores de 18 años, con hijos 
menores a su cargo, desempleadas, que estén viviendo en situación de pobreza y cuyo nivel 
educativo no supere el ciclo básico.  
 
El programa ofrece un empleo de tipo formal (es decir, aportes a la seguridad social, derecho al 
seguro de salud, seguro contra accidentes y salario vacacional y aguinaldo). Son trabajos de cinco 
meses, de seis horas diarias y la remuneración es de tres salarios mínimos nacionales.68 

La selección de las mujeres se realiza por llamado abierto y sorteo público. Una vez terminada la 
selección, se realizan entrevistas individuales. El programa prevé que además de la actividad 
laboral de barrido de calles, las ONG que ejecutan el proyecto realicen un seguimiento individual 
de las trabajadoras y un apoyo individual y familiar; así como actividades educativas grupales, 
con el objetivo de desarrollar sus competencias laborales básicas, implementándose, a su vez, 
instancias de reflexión sobre la forma de resolución de sus problemas cotidianos. 
 
En el año 2004 se presentaron 3.055 mujeres y luego de la selección se firmaron 147 contratos 
laborales. Más de la mitad de las mujeres tenían entre 25 y 35 años. El 73% de las barrenderas 
tenían entre uno y tres hijos, mientras que el 25% tenían entre cuatro y seis hijos. 
 
La evaluación de este programa señala la importancia del ingreso por el trabajo para la economía 
familiar de las mujeres y destaca la transformación verificada en las mujeres participantes del 
programa. Se señala que la encuesta realizada en el año 2003 indica que más del 50% de las 
mujeres hace referencia a una fuerte transformación en la percepción de sí mismas: recuperación 
de la autoestima, cambios a nivel de su personalidad y lo que llamaron “recuperar la relación con 
el mundo social”.69 Destacan que ganaron confianza en sí mismas, se sintieron útiles y capaces de 
encarar proyectos nuevos. Asimismo, haber podido atender algunos problemas de salud como la 
bucal o la capacitación en derechos sexuales y reproductivos en las policlínicas municipales 
tuvieron un impacto inmediato y seguramente de largo plazo. 
 
 
Programa de Actividades Comunitarias. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social- 
Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente70 
 
En el contexto de la fuerte crisis acompañada de un agudo incremento en la tasa de desempleo, el 
Poder Ejecutivo implementa un programa de creación de empleos de emergencia. El Programa de 

                                                           
67  Información extraída del informe realizado por la A. S. Elena Goiriena, Coordinadora del Programa “Barrido Otoñal”, 
Departamento de la Mujer de la Intendencia Municipal de Montevideo. 
68 En las empresas de limpieza formales las trabajadoras suelen ganar aproximadamente entre 40 y 50% menos. 
69 Evaluación antes citada. 
70 Esta sección se basa en el informe de avance “Logros y desafíos del Programa de Actividades Comunitarias y del proyecto Uruguay 
activo”, versión preliminar, febrero de 2005. 
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Actividades Comunitarias fue creado en el año 2003 por el Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social (MTSS) y el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente 
(MVOTMA), y ejecutado mediante convenios que se realizaron con las intendencias municipales 
de todo el país y organizaciones sociales locales.  
 
El objetivo del programa fue brindar a personas desocupadas, sin cobertura de seguro de 
desempleo, de bajos recursos y sobre todo jefes y jefas de hogar con menores a cargo, un ingreso 
básico con el cual evitar caer en situaciones de indigencia. En contrapartida se les exigía la 
realización de actividades laborales de utilidad social. Los beneficiarios del programa debían 
realizar 16 jornales al mes por lo que recibían una remuneración mensual líquida que en 2004 fue 
de 1.200 pesos, más beneficios salariales (aguinaldo, licencia no gozada y salario vacacional). 

 
Además, se inscribían en el Banco de Previsión Social (BPS) cotizando para la jubilación y 
computarizando meses para el seguro de desempleo; tenían derecho a asignaciones familiares, 
seguro de accidentes por trabajo y atención de la salud en el sistema de Salud Pública. El 
beneficio es otorgado por un máximo de cinco meses. 
 
Para identificar actividades de utilidad social se hizo un llamado público a las ONG, a la 
presentación de proyectos. La institución seleccionada debía aportar el 30% del monto total del 
proyecto, que en general, fue realizado por las Intendencias.  
 
Los proyectos presentados debían contar con el aval de las intendencias y luego eran evaluados 
por equipos de los dos Ministerios y de las delegaciones sindical y empresarial de la Junae. Una 
vez aprobados, fueron ejecutados por las ONG, con las correspondientes supervisiones. Los 
desembolsos se realizaron en varias entregas, condicionados al cumplimiento de las actividades 
previas. 
 
La selección de los participantes fue a partir de convocatorias amplias y mediante sorteos 
públicos, con participación abierta de todos los interesados y con la presencia de las diversas 
organizaciones participantes. La asignación de los beneficiarios a los proyectos se realizó de 
acuerdo al orden del sorteo, lo mismo que la cobertura de las vacantes, cuando los beneficiarios 
electos en primera instancia desistieron de participar.  
 
En el año 2003 se implementó una primera fase del programa que fue financiado por el Poder 
Ejecutivo, con fondos del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente 
(MVOTMA), que aportó 39 millones de pesos, y por las intendencias departamentales que 
aportaron los materiales y herramientas para realizar los proyectos. 
 
Dado que hubo una evaluación positiva del funcionamiento del programa durante 2003, en el año 
2004 se implementó una segunda fase. En este caso el financiamiento volvió a ser del 
MVOTMA, por la misma cifra a la que se sumó un aporte de 30 millones de pesos uruguayos del 
Fondo de Reconversión Laboral administrado por la Junta Nacional de Empleo. Esto permitió 
llegar a más beneficiarios y realizar contrataciones de mayor duración que en la primera fase. Por 
su parte, las intendencias municipales volvieron a contribuir con un 30% del costo total de los 
proyectos de su Departamento, aportando materiales y herramientas. En algunos departamentos 
se contó con recursos adicionales para materiales y herramientas aportados por organizaciones 
sociales locales. 
 
Este programa fue evaluado, tanto por sus ejecutores, como por organizaciones independientes; 
en algún caso con el respaldo técnico de la OIT. Entre los aspectos destacados en las evaluaciones 
se señala: 
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a)   La focalización del programa se ajustó bastante precisamente a los objetivos definidos, 

aunque con algunos desvíos de menor magnitud. Los beneficiarios “jefes de hogar” 
fueron 65% y 63% en 2003 y 2004 respectivamente. La cantidad de “no jefes” 
(“cónyuge o pareja”, “hijo del jefe” y “otro familiar”) fue mayor a la prevista en el 
diseño del programa. Por su parte, la proporción de beneficiarios que tenían hijos 
menores de 18 años rondó entre el 75% y el 80%. En 2004 la mitad de los beneficiarios 
tienen uno o dos hijos a cargo y, en el otro extremo, en poco más de un cuarto de los 
casos, los beneficiados tienen más de tres hijos a cargo. Un 9% de los beneficiarios se 
definen como no jefes y tienen sus propios hijos; un 10% se trata de jefes o cónyuges 
que no tienen hijos, y un 8% de no jefes sin hijos. En términos estrictos, sólo este 
subgrupo no se ajusta a la población objetivo definida. 

 
b)  Edad y género. En ambas fases, predominaron los desocupados menores de cuarenta 

años, (64%), siendo las personas entre 41 y 50 años un 20%. En cuanto a la 
distribución por género, se observa que las mujeres tuvieron un mayor peso relativo en 
la segunda fase (62%), pues en 2003 fueron el 44%.  

 
c)  Educación. Los beneficiarios de 2003 que tenían primaria completa o menos, eran algo 

más del 30%; con ciclo básico de secundaria o formación básica de UTU (completo o 
incompleta) había un 12%; mientras sólo un 2% tenían segundo ciclo de secundaria 
incompleto o formación superior de UTU. En 004 los porcentajes fueron muy 
similares, lo que indica una focalización en sectores de relativamente bajo nivel 
educativo que, previsiblemente, presentan mayores dificultades de inserción laboral.  

 
d)  Desocupación. La totalidad de los beneficiarios se encontraba desempleado, buscando 

trabajo, o realizando changas irregulares cuando se presentaron y fueron seleccionados 
por el programa. Asimismo, un porcentaje importante de éstos presentaba desempleo 
de larga duración. 

 
e)  Ingresos. El 20% de los beneficiarios integraba hogares que sólo contaban con el 

ingreso percibido por Actividades Comunitarias; el 51% en hogares que tenían ingresos 
de montos algo superiores a los del programa pero inferiores a 3.000 pesos; el 23% 
contaba con más de 3.000 pero menos de 5.000 pesos; y una clara minoría con más de 
5.000 pesos al mes (6%). 

 
En 2004, las cifras tienen un cambio importante y los ingresos de los cuatro grupos anteriores 
son, respectivamente 7%, 50% y 30% y 13%, lo que indica un corrimiento hacia arriba en el nivel 
de ingresos. Probablemente esto refleje que en el año 2004 la economía estaba mostrando una 
cierta recuperación con respecto al nivel más crítico de 2002-2003. Por último, las evaluaciones 
indican que los beneficiarios tienen una valoración positiva del programa. 
 

II. LOS MECANISMOS DE PARTICIPACIÓN  
 
La Ley 16.320, de noviembre de 1992, crea la Dirección Nacional de Empleo (Dinae) en el marco 
del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (MTSS), asignándole el objetivo de implementar 
políticas activas de empleo. Su campo de actividad se limitaba a los trabajadores que se 
encontraban en seguro de desempleo, por lo que la Ley 16.736 de 1996 amplía sus cometidos al 
conjunto de los desocupados y a los sectores con mayores dificultades de inserción laboral como 
mujeres, jóvenes minusválidos y trabajadores rurales, entre otros. 
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Los cometidos principales de la Dinae consisten en el análisis de la evolución del mercado de 
trabajo y de la demanda de calificaciones y en la orientación a los trabajadores, asignándolos a los 
cursos de formación profesional más adecuados para su reinserción en el mercado laboral. 
También tiene a su cargo la implementación de los cursos de recalificación. Finalmente, entre sus 
cometidos se incluye el asesoramiento en la formación de microempresarios y el desarrollo de 
programas de alcance nacional o departamental relacionados a la formación de recursos humanos 
(Rodríguez, 2002).  
 
Asimismo, la Ley crea la Junta Nacional de Empleo (Junae) que desempeña un rol asesor de la 
Dinae y cuya integración es tripartita, participando un delegado de los trabajadores, uno de los 
empleadores y el propio director de la Dinae, quien la preside. Se establece que las resoluciones 
de la Junae deben ser adoptadas por consenso de sus miembros. Además, la Junae debe 
administrar el Fondo de Reconversión Laboral (FRL), que se forma con el aporte del 0.25% de 
los salarios, por parte de los empresarios y los trabajadores privados. Este fondo financia los 
programas de empleo, aunque la ley prevé que hasta un 5% puede destinarse a la realización de 
estudios e investigaciones del mercado de trabajo. Este rol de administrador del fondo tiene un 
fundamento sólido en el hecho de que son los actores sociales integrantes de la Junae quienes 
realizan aportes para la constitución del mismo. La experiencia transcurrida permite extraer 
algunas reflexiones sobre su gestión, aunque no hay trabajos muy recientes que analicen el 
desempeño de estos organismos. Se detallan a continuación algunos aspectos relevantes sobre su 
funcionamiento.  
 

a)  La dirección de las políticas de empleo. La ley es clara en cuanto a que la dirección de 
los programas de empleo corresponde a la Dinae, siendo la Junae un organismo asesor, 
que debe adoptar decisiones por consenso. Sin embargo, la Junae es quien administra el 
FRL y, por lo tanto quien define qué programas son financiados. De hecho esto implica 
que es el organismo que determina, en última instancia, qué programas se ejecutan y 
cuáles no, lo cual es bastante similar a la tarea de dirección. Sin embargo, la Ley no 
asigna a la Junae la infraestructura necesaria para cumplir esta función. El resultado es 
que los programas de empleo terminan siendo aprobados por una combinación especial 
de decisiones de Dinae-Junae cuyos roles no están absolutamente delimitados. Algunas 
consultorías internacionales realizadas sobre la Dinae recomendaron la creación de un 
instituto nacional de empleo, cuya ubicación institucional podría tener diversas 
opciones y que permitiera la participación, no sólo de los actores sociales sino de los 
diversos ministerios vinculados al empleo. Asimismo podría reunir la coordinación y 
ejecución de las políticas activas y pasivas, como ocurre en muchos países. 71 

 
b)  La definición de los programas de empleo debería ser el resultado de la colaboración o 

coordinación de las políticas de varios ministerios. Esta coordinación no existió en los 
años anteriores y los programas de empleo fueron decididos en forma autónoma por el 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social.  

 
c)  El Observatorio del mercado laboral. La evaluación que realizan los directores de los 

diversos programas sobre los trabajos realizados por el Observatorio los señala como 
muy buenos. Sin embargo, esta herramienta no es utilizada para definir los programas. 
La creación del Observatorio tuvo como objetivo central aportar elementos de la 
situación del mercado de trabajo para contribuir a la definición de los programas y a la 

                                                           
71 Las políticas pasivas de empleo actualmente están en el BPS, lo que se explica por razones históricas, pero su fundamento es muy 
discutible. 
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formación profesional más adecuada, de acuerdo a los requerimientos del mercado 
laboral. Resulta por lo tanto pertinente plantearse en qué medida está cumpliendo su 
objetivo. 

 
d)   La mejora de los programas de empleo. Durante muchos años los programas de empleo 

no tuvieron evaluaciones de impacto y los que se realizaron recientemente no dieron 
resultados apreciables en términos de mejora de la empleabilidad, más allá de las 
limitaciones que esas evaluaciones tienen en aspectos metodológicos.  

 
      La experiencia internacional indica claramente que los programas de empleo no 

siempre tienen resultados positivos en cuanto a mejorar las posibilidades de reinserción 
laboral. A su vez, se observa que programas similares tienen diferentes impactos en 
diferentes realidades dependiendo de diversos factores, desde las características 
nacionales, hasta las formas de implementación.  

 
      Para lograr la mejora y adecuación de los programas en el tiempo, es necesario que se 

cumpla un proceso de definición, evaluación y redefinición, como parte del proceso de 
aprendizaje de la experiencia. Para poder cumplir este ciclo, los programas deben 
incluir, desde su diseño, la evaluación como una etapa crítica de su desarrollo, así como 
los criterios que serán utilizados para realizarla. Esto no ha sido contemplado, en la 
mayoría de los casos, en el diseño de los programas. 

 
e)   La eficacia de los diversos programas de empleo depende de la situación económica 

que atraviesa el país. En etapas de recesión, cuando el desempleo tiene un crecimiento 
elevado, las políticas de empleo de emergencia o subsidio al empleo aparecen como las 
más convenientes. En períodos de crecimiento, en cambio, las políticas de 
recalificación profesional pueden cumplir una importante función en el ajuste de 
demanda y oferta de calificaciones. 

 
      Esto implica que en cada período debería realizarse una reflexión amplia acerca de qué 

tipo de programas de empleo priorizar en la asignación de los recursos del Fondo de 
Reconversión Laboral (FRL). El Observatorio del Mercado de Trabajo debería 
desempeñar un papel central, aportando elementos que permitan reflexionar sobre la 
pertinencia, en cada momento, de distintos tipos de programas. En ese sentido, podría 
resultar pertinente la elaboración de un informe periódico, que podría presentarse con la 
regularidad que se considere conveniente, por ejemplo, al inicio de cada año. 

 
f) El funcionamiento del ámbito de participación. El mecanismo de participación 

implementado a través de la Junae se trata de una innovación institucional, que ha 
constituido el único espacio de diálogo en los últimos años y es por lo tanto, un ámbito 
muy importante a nivel nacional. Su funcionamiento ha pasado por diferentes etapas, 
asociadas en cierta medida a las etapas transitadas por la Dinae. En sus inicios, el 
mecanismo de participación no funcionó adecuadamente, ya que fue valorado 
solamente por la delegación sindical, sin que la delegación empresarial se involucrara 
verdaderamente en el ámbito de participación. Sin embargo, a pesar de su papel activo, 
el movimiento sindical adoptó una posición muy administrativa, preocupándose en 
extremo por la administración del gasto, en detrimento de la discusión estratégica sobre  
diseño de políticas de empleo. La multiplicidad de pequeños programas en el período 
inicial de la Junae implicó una carga administrativa muy grande que volvió poco 
operativo el funcionamiento del ámbito, y no permitió que se desarrollara la acción 
política. El papel de la delegación empresarial se ha modificado, su participación se ha 
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vuelto más activa, intentando promover aquellas políticas que consideran más 
adecuadas. También la delegación sindical ha desarrollado una mayor inquietud por la 
discusión de fondo de las políticas de empleo y, entre otras cosas, se ha aceptado la 
necesidad de una evaluación de las políticas desarrolladas. Finalmente, hasta el 
momento, el papel del Estado ha sido poco relevante y más bien ha posibilitado el 
ámbito de participación sin intervenir directamente. Se percibe, además, una falta de 
orientación del Ministerio de Trabajo en cuanto a las políticas de empleo, por lo que el 
gobierno no ha funcionado como un dinamizador de la discusión estratégica sobre el 
tipo de políticas de empleo que requiere el país, según las características que muestra el 
mercado de trabajo en distintos períodos. 

 
 
III. COMENTARIOS FINALES 
 
Las políticas activas de empleo en Uruguay son de aparición relativamente reciente. En 1992, el 
Parlamento aprueba la creación de la Dinae y la Junae, organismos que actúan en el marco del 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, con el objetivo específico de implementar este tipo de 
intervenciones. Sin embargo, durante sus primeros años de vida, la Dinae priorizó intervenciones 
destinadas a mejorar las calificaciones de trabajadores desempleados o en actividad que 
presentaban problemas de adaptabilidad de sus capacidades a las demandas que les exigía el 
mercado de trabajo. Paralelamente, se fueron introduciendo algunos programas puntuales 
tendientes a fomentar el autoempleo y a fortalecer a las Pymes, pero sus resultados no han sido 
satisfactorios.  
 
En el país han existido dificultades para implementar programas de promoción de Pymes y de 
autoempleo, cuyo desarrollo e implementación en otros países muestra un fuerte impacto en el 
empleo. El programa Emprender, dirigido básicamente a opciones de autoempleo, fue suspendido 
a poco tiempo de su gestación y su impacto fue mínimo. Cinco, a su vez, tuvo impacto en muy 
pocas empresas y su costo resultó muy elevado. No es factible, por tanto, pensar en una 
modalidad similar para nuevos programas de esas características que busquen un impacto más 
amplio.  
 
Recién luego de la crisis de 2002, la Dinae encara la gestión de otro tipo de intervenciones, como 
por ejemplo, la creación de empleos transitorios que brindaran sustento a hogares vulnerables 
dadas las crecientes dificultades que enfrentaban sus miembros activos para conseguir un empleo. 
Con anterioridad a esta fecha, este tipo de programas había sido implementado a nivel municipal, 
en particular a nivel de la IMM. Los esfuerzos realizados en los dos últimos años en ese sentido 
han sido respuestas de emergencia ante una situación de crisis; no se trata, por lo tanto, de  
programas estructurados en una política global sino de acciones aisladas en el marco de un 
presupuesto recortado. 
 
Con respecto a los programas de empleo directo, hay una experiencia mucho más amplia y los 
resultados, claramente son más auspiciosos en función de los objetivos que se plantean. En 
general se ha tratado de programas acotados en el tiempo (incluso los convenios de empleo 
juvenil, los de aplicación más prolongada son renovados anualmente y los jóvenes beneficiarios 
no se pueden repetir) y con poblaciones objetivo bien delimitadas. Tal como también indica la 
experiencia de otros países, programas limitados y de cobertura no demasiado amplia, suelen 
presentar un mayor impacto, posiblemente asociado a que los mismos resultan más manejables y 
de gestión relativamente sencilla. 
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Sin embargo, no todos los programas han incluido una evaluación de impacto, y cuando ésta ha 
existido se ha realizado con objetivos diversos, analizando los resultados obtenidos a través de un 
conjunto heterogéneo de dimensiones. Es necesario plantearse desde el inicio de los programas, y 
de acuerdo con sus objetivos, qué tipo de evaluación resulta la más adecuada. Sin embargo, debe 
destacarse como un hecho muy positivo, la importancia que recientemente han concedido 
diversos programas a la realización de evaluaciones de impacto, dando participación también a 
los participantes, como se ha hecho en “Barrido Otoñal” y Actividades Comunitarias. 
 
El mecanismo de participación implementado a través de la Junae ha sido innovador pero ha 
encontrado algunas dificultades para desarrollarse exitosamente. Sin embargo, ha avanzado –
gracias a los aportes, tanto de la delegación sindical, como de la empresarial–, en cuanto a la 
definición de su rol político, aunque su transformación en un verdadero órgano político de 
definición en temas de empleo, implica cambios en su funcionamiento.  
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CAPÍTULO 5 

 
EMPLEO INFORMAL EN URUGUAY 

Verónica Amarante y Rodrigo Arim 
 
 
I. INTRODUCCIÓN 
 
La alta incidencia de la informalidad es un rasgo distintivo del funcionamiento de los mercados 
laborales latinoamericanos. La importancia de este hecho para comprender la dinámica del mercado de 
trabajo en el continente ha sido enfatizada tempranamente por los trabajos de la CEPAL y la OIT de los 
años sesenta, así como su vinculación con los problemas de heterogeneidad estructural de las 
economías latinoamericanas. En este marco, la presencia de actividades económicas con fuertes 
diferencias en términos de productividad del trabajo e incorporación de tecnología, tiene, como 
correlato, la segmentación del mercado de trabajo (Rodríguez, 1980), donde conviven sectores formales 
e informales, que representan segmentos diferenciados con características y papeles específicos. 
 
Sin embargo, más allá de esta caracterización genérica, existe un problema metodológico importante 
para identificar claramente los límites entre ambos sectores. Un enfoque generalizado en América 
Latina, sustentado en los trabajos de PREALC, ha sido considerar a los trabajadores independientes –
que no desempeñen tareas profesionales o gerenciales–, y a los asalariados y patrones que trabajan en 
microunidades de producción, como integrantes del sector informal. En general, se excluye a los 
ocupados en actividades agropecuarias, en tanto la lógica del sector primario es distinta a la del 
mercado de trabajo urbano, por lo que esta clasificación se aproximaría al fenómeno de la informalidad 
urbana. Hay por lo tanto, una asociación directa entre el concepto de informalidad y el tamaño de las 
empresas consideradas, y es por ello que resulta necesario profundizar en el análisis de las 
características del sector. Ello brindará insumos imprescindibles para el diseño de políticas orientadas al 
fortalecimiento de las micro y pequeñas empresas. 
 
La evidencia para América Latina muestra que la informalidad, que abarca una proporción importante 
de la fuerza de trabajo, presenta niveles significativamente menores de productividad y por esta razón 
los ingresos percibidos en este sector resultan inferiores a los registrados en las actividades formales. 
Los trabajadores informales no se encuentran protegidos por la normativa laboral, la carencia de 
cobertura de la seguridad social es uno de los rasgos distintivos de la informalidad. En este sentido, la 
calidad de los puestos de trabajo informales es menor a los del segmento formal del mercado de trabajo, 
no sólo por el hecho de que en el primero imperan niveles más bajos de ingreso, sino también porque 
los trabajadores del sector informal se encuentran desconectados de las redes de protección social 
asociadas al mercado de trabajo, y su actividad laboral no se encuentra efectivamente regulada por las 
normativas imperantes.  
 
Uruguay no es una excepción en esta materia, en tanto estudios previos muestran que el sector 
informal, definido en base a los criterios tradicionales de OIT, afecta a más de un tercio de la población 
ocupada y se caracteriza por niveles deprimidos de remuneraciones y una falta generalizada de 
protección del sistema de seguridad social. 72 
 
Sin embargo, trabajos recientes para América Latina y Uruguay encuentran que aun dentro del 
sector tradicionalmente concebido como informal, existen importantes diferencias. Por  ejemplo, 

                                                           
72 Ver por ejemplo, Amarante y Arim 2003, Fesur- ERT- BPS, 2000 y 2001. 
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Infante (1999) identifica para América Latina, a partir de un enfoque de segmentación del 
mercado de trabajo, tres estratos de ocupación con diferentes niveles de productividad que se 
asocian a características heterogéneas de las unidades productivas, según el grado de 
organización, la escala de la actividad y el nivel tecnológico.  
 
El “sector moderno” abarcaría a todos los ocupados en empresas públicas y a los trabajadores en 
empresas privadas medianas y grandes, que se caracterizan por presentar un esquema definido de 
relaciones empresa/trabajadores, donde los trabajadores gozan de la protección de la seguridad 
social y se respetan las normativas laborales. 
 
En la situación opuesta se encontrarían los ocupados en el sector informal “residual”, constituido 
por los trabajadores independientes. La empresa se identifica con la persona, por lo que las 
relaciones capital-trabajo no están definidas. Es un segmento de fácil entrada –dado los bajos 
requerimientos de capital y tecnología– por lo que opera en mercados fuertemente competitivos. 
Como la productividad en términos relativos es baja, los ingresos resultan marcadamente menores 
que los obtenidos en el sector moderno. 
 
Por último, las microempresas se ubicarían en un nivel intermedio, constituyendo el segmento 
más organizado del sector informal. Así, los ingresos de los ocupados en estas unidades 
productivas presentan un nivel intermedio entre el sector moderno y el informal “residual”, pero 
las condiciones de contratación –estabilidad, protección social, etc.– distan de ser equiparables a 
las del sector moderno. 
 
Las investigaciones anteriores encuentran que en Uruguay la dinámica de los trabajadores 
independientes sin local es marcadamente distinta del resto de los ocupados informales, registrando 
remuneraciones muy deprimidas y ausencia casi total de cobertura de la seguridad social. Por su parte, 
los patrones y los trabajadores independientes con local, muestran una situación diferente, con un 
ingreso promedio superior a las remuneraciones medias de la economía. En una situación intermedia 
se ubican los trabajadores ocupados en microempresas, quienes perciben ingresos más altos que los 
cuenta propia sin local pero menores al salario promedio, registrando, a su vez, una importante 
carencia de cobertura del sistema de seguridad social. 
 
Estos antecedentes indican que el análisis de la informalidad laboral debe realizarse al nivel más 
desagregado posible, de tal forma de identificar y caracterizar las potenciales heterogeneidades 
que se observan dentro de esta categoría. En este marco, el objetivo del presente documento es 
analizar el sector informal en Uruguay en el período comprendido entre los años 1998 y 2003.73 
En la sección II se describe la evolución y composición del sector informal. En la sección III se 
estudian las características de los trabajadores que desarrollan su actividad laboral en este sector, 
así como las peculiaridades de los puestos de trabajo informales. La sección IV aborda el impacto 
de la informalidad sobre el nivel de las remuneraciones. Finalmente, en la sección V se presentan 
algunos comentarios finales. 
 

II. EVOLUCIÓN Y COMPOSICIÓN DEL EMPLEO INFORMAL 
 
Desde una perspectiva de largo plazo, trabajos anteriores muestran que el sector informal presenta una 
participación relativamente estable en el mercado de trabajo, representando aproximadamente un 35% 

                                                           
73 La información que se presenta en este documento proviene de la Encuesta Continua de Hogares (ECH) relevada por el Instituto 
Nacional de Estadística (INE). Esta encuesta es representativa de las localidades urbanas de 5.000 y más habitantes, donde reside el 
80% de la población uruguaya. 
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del  empleo. Esta estabilidad indica que la informalidad es un rasgo estructural del mercado de trabajo 
uruguayo, no registrando cambios de importancia a lo largo de los ciclos económicos. El cuadro 1 
ilustra al respecto, mostrando la evolución comparada de la tasa de desempleo, la tasa de 
crecimiento de la economía y la participación del trabajo informal en el empleo total. Esta última 
sufre variaciones menores aun cuando la economía atraviesa, en el período analizado, épocas de 
crecimiento sostenido y de crisis aguda. 
 
 

Cuadro 1. 
Desempleo, crecimiento económico e informalidad. 1996-2003 

 
Tasa de 

desempleo 
Crecimiento 

del PBI 

Peso del empleo 
informal en el total 

de empleo 
1996 11.97 5.58 34.43 
1997 11.53 5.05 34.36 
1998 10.08 4.54 34.03 
1999 11.33 -2.85 34.78 
2000 13.58 -1.44 35.54 
2001 15.27 -3.14 35.54 
2002 16.96 -10.77 35.87 
2003 16.91 2.50 36.43 

Fuente: elaborado en base a la ECH. 
 
Es evidente que la incidencia de la informalidad no registra movimientos importantes frente a 
episodios de contracción o expansión económica, a diferencia de otros indicadores del mercado 
de trabajo, como la tasa de desempleo. Así, mientras que el desempleo aumenta a partir de 1995 y 
presenta cierta rigidez a la baja aun durante el período de expansión económica que vivió el país 
entre 1995 y 1998, la informalidad no muestra cambios importantes. Por lo tanto, parecería que 
los factores determinantes de la informalidad divergen de aquéllos que generan movimientos en 
la tasa de desempleo y se asocian con elementos de corte estructural.  
 
No obstante, la recesión económica que comienza en 1998 y desemboca en la crisis de 2002 fue 
acompañada de un moderado incremento en la incidencia de la informalidad, que pasa del 34% al 
36% del total de ocupados. Esta evolución reciente es producto de una dinámica diferenciada 
entre los grupos de trabajadores que integran el sector informal. Como se mencionó anteriormente, 
la categoría de trabajadores informales abarca cuatro grupos de ocupados: los empleados privados en 
microempresas, los patrones de este tipo de establecimientos y las personas que se encuentran ocupadas 
como trabajadores independientes con y sin local, no desempeñando en ningún caso actividades 
profesionales, directivas o vinculadas a la actividad agropecuaria. El núcleo más importante dentro de 
los trabajadores informales lo constituyen los asalariados privados que trabajan en 
microempresas, seguidos por los trabajadores independientes con o sin local que no son 
profesionales ni desempeñan tareas gerenciales. Por último, los patrones y cooperativistas de 
establecimientos con menos de cinco ocupados representan un porcentaje menor del total de 
trabajadores informales74 (Cuadro 2). 
 
A su vez, se observa un comportamiento diferenciado de los patrones y cuenta propia con local 
con respecto a los trabajadores independientes sin local y en menor medida, los trabajadores 
                                                           
74  Cerca del 85% de los trabajadores independientes con o sin local resultan clasificados como informales. Sin embargo, este resultado 
no debe llamar la atención, dado que el criterio de clasificación utilizado asume   que todos los trabajadores independientes son 
integrantes del segmento informal de la economía, con la excepción de aquéllos que desempeñan ocupaciones profesionales o 
directivas. En las secciones siguientes se discute la pertinencia de este criterio para el caso de Uruguay. 
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dependientes de microempresas. La participación en el empleo del primer grupo de trabajadores 
cae significativamente durante todo el período recesivo. En contraste, los cuenta propia sin local 
pasan de representar un 7% del empleo total en 1998 a un 10% en 2003. De hecho, ésta es la 
única categoría ocupacional que se expande en términos absolutos –recuérdese que entre 1998 y 
2003 se vive un fuerte proceso de destrucción de puestos de trabajo–, lo que indica que este sector 
cumplió un papel amortiguador en este período de crisis, absorbiendo parte de la fuerza de trabajo 
que fue desplazada del sector formal. Así, parece claro que la lógica de funcionamiento de este 
grupo es significativamente diferente a la del resto de las categorías consideradas. 

 
Cuadro 2. 

Incidencia y composición del empleo informal. Total país urbano. 1998-2003 
 1998 1999 2000 2001 2002 2003 
Incidencia del empleo informal    
Asalariado privado 28.0 27.9 28.6 33.3 34.8 35.6 
Patrón o miembro de coop. 33.2 31.6 35.4 20.4 18.7 17.0 
Cuenta propia s/local 83.1 83.9 84.2 88.8 85.3 85.6 
Cuenta propia c/local 78.1 80.2 78.4 59.8 57.3 58.9 
Total  34.0 34.8 35.5 35.5 35.9 36.4 
Composición del Empleo Informal   
Informal privado 46.1 45.0 45.2 51.0 50.6 50.7 
Informal patrón o coop. 4.7 3.7 3.1 2.4 2.0 1.7 
Informal cuenta propia s/local 17.3 18.0 22.0 22.1 24.5 22.9 
Informal cuenta propia c/local 31.9 33.3 29.7 24.6 22.9 24.7 
Total informales 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

  Fuente: elaborado en base a la ECH 
 
Esta evolución diferencial determinó cambios importantes en la composición del empleo 
informal. Los cuenta propia sin local pasan de representar el 17% del empleo total en 1998, a 
constituir el 23% de esta categoría. El otro grupo que incrementa su participación, es el de los 
trabajadores dependientes ocupados en microempresas, que supera el 50% del empleo informal 
en 2003. Como contrapartida, se observa una fuerte caída en la participación de los cuenta propia 
con local y los patrones. Como se verá más adelante, estos trabajadores obtienen ingresos 
relativos significativamente mayores, por lo que la pérdida de peso de este grupo implica un 
deterioro de la situación promedio de los ocupados informales. 
 
 
III. CARACTERÍSTICAS DEL TRABAJO INFORMAL 
 
En esta sección se analizan las características de los trabajadores y los puestos de trabajo 
informales, con el objetivo de distinguir en qué medida ciertos factores personales o contextuales 
generan una mayor exposición a enfrentar problemas de inserción laboral. 
 
Al comparar las características de los trabajadores formales e informales se constata que la 
informalidad afecta a una proporción considerablemente mayor de ocupados en el Interior urbano 
que en la capital del país (Cuadro 3). Así, durante el período considerado, en promedio un 40% de 
los ocupados en el Interior son informales, mientras que dicho guarismo asciende al 30% en 
Montevideo. Un análisis más desagregado por regiones muestra que existe relativa homogeneidad 
en el Interior urbano del país, ya que las distintas zonas consideradas presentan tasas de 
informalidad similares. La mayor parte del trabajo informal se concentra en la región Sur (Cuadro 
A.1 del Anexo estadístico). 
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A su vez,  se observa un patrón diferenciado en la incidencia de la informalidad según género, ya 
que las mujeres sufren relativamente más el fenómeno de la informalidad laboral. Este resultado 
es consecuencia de la opción metodológica de incorporar al servicio doméstico como parte del 
sector informal. El servicio doméstico constituye una forma de inserción laboral asociada casi 
exclusivamente a la fuerza de trabajo femenina, y tiene un peso relativamente importante en el 
caso de Uruguay. En 2003, el 18% de los trabajadores informales son mujeres que trabajan en el 
servicio doméstico. 
 

Cuadro 3.  
Características comparadas de los trabajadores informales y formales. Total país urbano. 1998-2003 

 1998 1999 2000 2001 2002 2003 
Porcentaje de trabajadores informales por región 
Interior Urbano 38.6 39.7 40.1 40.8 41.2 41.0 
Montevideo 30.0 30.2 31.3 30.9 31.2 32.3 
       
Porcentaje de hombres en el total de ocupados según condición de formalidad 
Formal 60.7 60.5 58.9 59.0 59.0 58.6 
Informal 51.1 51.5 54.3 52.7 53.6 53.1 
Todos 57.4 57.4 57.3 56.8 57.0 56.6 
       
Edad promedio de los ocupados según condición de formalidad 
Formal 38.1 38.3 38.7 39.4 40.2 40.3 
Informal 40.7 40.9 40.8 40.8 40.9 41.1 
Todos 39.0 39.2 39.5 39.9 40.5 40.6 
       
Horas semanales trabajadas en promedio según condición de formalidad 
Formal 38.1 38.5 38.9 39.4 40.2 40.3 
Informal 42.0 41.8 40.7 36.3 35.8 35.0 
       
Años promedio de educación según condición de formalidad 
Formal 10.0 10.0 9.9 10.6 10.7 10.8 
Informal 7.8 7.7 8.2 8.2 8.3 8.3 
Todos 9.2 9.2 9.3 9.8 9.9 9.9 
       
Distribución del empleo informal por nivel educativo 
Hasta primaria completa 42.1 41.5 41.3 40.0 39.1 38.8 
Secundaria incompleta 30.4 31.6 28.3 32.9 32.0 32.3 
Secundaria completa 6.7 6.4 5.7 6.4 6.9 6.3 
UTU 15.0 15.1 14.0 14.8 15.3 16.1 
Magisterio 0.9 0.6 0.7 0.6 0.8 0.8 
Universidad incompleta 3.4 3.2 3.6 3.8 4.0 3.8 
Universidad completa 1.0 0.8 5.5 1.0 1.2 1.2 
Otros 0.5 0.8 1.0 0.6 0.7 0.8 
 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

        Fuente: elaborado en base a la ECH. 
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Desde otra perspectiva, los ocupados informales muestran una concentración en los niveles 
educativos más bajos si se los compara con los ocupados en el sector formal. Más del 70% de los 
trabajadores informales no culminó la enseñanza secundaria, mientras que dentro de los formales, 
este guarismo no supera el 50%. 
 
A su vez, presentan una edad promedio significativamente superior al resto de los ocupados, por 
lo que la informalidad laboral parece ser un problema que afecta especialmente a las personas en 
edades intermedias y con un muy bajo nivel educativo.75 Sin embargo, si se desagrega el análisis 
por subcategoría, se observa una importante diferencia entre la edad de los trabajadores 
informales dependientes y la del resto de las categorías de informales. La informalidad vinculada 
a los patrones se asocia a grupos de mayor edad que el resto de los ocupados (Cuadro A.2 del 
Anexo estadístico). 
 
Por último, se constata que durante los años noventa los trabajadores informales registraron una 
dedicación horaria promedio a su actividad principal, superior a la de los ocupados en el sector 
formal. Sin embargo, esta situación se invierte durante los años de crisis más aguda, lo que 
constituye un indicio de deterioro en las condiciones laborales en este sector. Es probable que 
parte de los trabajadores que pierden su empleo en el sector formal durante la crisis comenzaran a 
realizar actividades laborales en el sector informal –fundamentalmente como cuenta propia sin 
local, categoría que, como ya se mencionó, se expande en dicho período– pero con una baja 
dedicación horaria.  
 
No obstante, este promedio de horas trabajadas en el sector informal oculta el hecho de que los 
trabajadores independientes sin local trabajan un número de horas semanales sensiblemente 
menor que los patrones, los cuenta propia con local y los trabajadores dependientes ocupados en 
microempresas (Cuadro A.2 del Anexo estadístico).   
 
Esto sugiere que un número importante de trabajadores por cuenta propia sin local realiza su 
actividad laboral en forma más inconstante, lo que constituye un elemento indicativo de la 
vulnerabilidad laboral específica a  la que está sujeto este grupo.76 
 
Otra dimensión importante que distingue a los ocupados informales, es su alta concentración en 
algunas ramas de actividad. En el caso de los trabajadores informales, se observa una marcada 
propensión a ubicarse en actividades vinculadas al comercio, restaurantes y hoteles y la 
construcción. Ambas ramas de actividad abarcan más del 37% del empleo informal (Cuadro 4).77  

                                                           
75 Esto no implica que los trabajadores jóvenes no presenten serias dificultades para lograr ocupar un empleo de calidad, sino que los 
mismos no se expresan en términos de una mayor informalidad laboral. La población joven sufre significativamente más problemas, 
como el desempleo o el subempleo.   
76 Posiblemente, esta inserción laboral más inconstante refleja el trabajo en las denominadas “changas”.  
77 Con respecto a esta clasificación por rama de actividad, es importante señalar que a partir de 2001 la ECH releva información de la 
rama CIIU3, por lo que, para obtener una serie temporal, es necesario realizar ajustes de la clasificación, a un dígito. Esto conduce a 
que las cifras no sean estrictamente comparables. 
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Cuadro 4. 

Incidencia y distribución de la informalidad por rama de actividad. Total país urbano. 1998-2003 
 1998 1999 2000 2001 2002 2003
Participación del empleo informal por rama 
Industrias manufactureras 30.21 31.72 31.16 35.80 38.56 38.53
Electricidad, gas y agua 0.75 0.00 0.28 0.39 0.00 0.34
Construcción 52.11 50.71 55.77 62.72 67.52 71.51
Comercio, restaurantes y hoteles 46.93 48.74 34.40 37.79 39.34 41.29
Transportes, almacenamiento y comunicaciones 26.34 28.61 24.05 32.37 34.35 35.07
Establecimientos financieros y servicios a empresas 18.71 19.70 31.79 22.61 22.10 21.00
Servicios comunales, sociales y personales 33.21 33.10 35.16 34.49 33.19 33.00
Distribución de los trabajadores informales por rama    
Industrias manufactureras 14.30 14.54 13.08 14.68 14.65 14.63
Electricidad, gas y agua 0.02 0.00 0.01 0.01 0.00 0.01
Construcción 11.45 12.22 13.22 14.26 13.90 13.15
Comercio, restaurantes y hoteles 27.94 27.71 21.53 23.77 24.16 24.82
Transportes, almacenamiento y comunicaciones 4.69 5.05 3.97 5.61 5.72 5.69
Establecimientos financieros y servicios a empresas 3.51 3.69 7.44 5.75 5.72 5.10
Servicios comunales, sociales y personales 37.75 36.42 34.53 33.52 33.49 33.79
Otros 0.35 0.38 6.21 2.39 2.36 2.80
 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

    Fuente: elaborado en base a la ECH. 
 
En este sentido, debe tenerse en cuenta que el comercio y la construcción representan actividades 
factibles de ser desempeñadas por trabajadores independientes, ya que son de fácil acceso con 
bajo nivel de capitalización, por lo que no debe extrañar que constituyan una porción significativa 
del total de ocupados informales. También el sector de servicios comunales, sociales y personales 
concentra más del 33% de los trabajadores informales en todos los años. Se concentran allí las 
trabajadoras del servicio doméstico. 
 
A su vez, las diversas ramas de actividad muestran diferencias importantes en términos de la 
proporción de puestos de trabajo informales dentro del total de empleo generado sectorialmente.  
La construcción es el sector con mayor propensión a albergar situaciones de informalidad laboral; 
más de la mitad de los ocupados en este sector es informal, y esa cifra se ha incrementado 
fuertemente en el período, superando el 70% del empleo total en la construcción. Esto es un 
elemento que indica que la fuerte contracción de esta actividad en los últimos años posiblemente 
haya expulsado a un contingente importante de trabajadores que operaban en el sector formal 
hacia el sector informal, especialmente bajo la forma de ocupaciones como trabajador 
independiente sin local. Finalmente, el otro sector que muestra una fuerte presencia de trabajo 
informal, es el comercio. En la mayoría de los años, la incidencia de la informalidad supera el 
40%. 
 
 
La fuerte asociación entre cierto tipo de trabajo y la condición de informalidad, que se evidencia 
en el análisis presentado por rama de actividad, se refuerza al considerar las ocupaciones. El 
trabajo informal se encuentra fuertemente concentrado por tipo de ocupación: en 2003 casi el 
50% de los trabajadores informales se concentra en las siguientes ocupaciones: servicio 
doméstico, oficiales y operarios de la construcción, vendedores y demostradores de tiendas y 



 

 

70

almacenes, trabajadores de otros servicios personales (peluquero, manicura, acompañante de 
enfermos) y vendedores ambulantes. 
 
Un aspecto muy ilustrativo sobre la calidad de estos empleos es la cobertura de la seguridad 
social. A partir de 2001 la ECH permite captar en qué medida los trabajadores generan derechos 
jubilatorios. Para el total de los trabajadores, la falta de cobertura jubilatoria muestra un leve 
ascenso en el período considerado. Mientras que al final del período analizado, el 20% de los 
trabajadores formales carecen de derechos jubilatorios, en el caso de los trabajadores informales 
esta cifra asciende al 74%. La situación es más grave para los trabajadores por cuenta propia sin 
local, donde la mayoría carece de estos derechos. El sector informal concentra el 68% de los 
trabajadores sin cobertura de la seguridad social (Cuadro 5). 
 

Cuadro 5. 
Derechos jubilatorios. Total país urbano. 2001-2003 

 2001 2002 2003
Porcentaje de trabajadores sin derechos jubilatorios 
Formal 17.07 17.71 19.51
Informal privado 59.26 61.54 63.41
Informal patrón o coop. 26.97 26.71 26.42
Informal cuenta propia s/local 92.96 92.63 94.62
Informal cuenta propia c/local 76.99 76.93 80.74
Informal (total) 70.29 71.99 74.24
Total 35.98 37.18 39.44
Distribución de los trabajadores sin derechos jubilatorios 
Formal 30.57 30.55 31.44
Informal privado 29.84 30.01 29.71
Informal patrón o coop. 0.63 0.51 0.40
Informal cuenta propia s/local 20.25 21.89 20.03
Informal cuenta propia c/local 18.70 17.03 18.42
Informal (total) 69.43 69.45 68.56
Total 100.00 100.00 100.00
Fuente: elaborado en base a la ECH. 
 

IV.  REMUNERACIONES RELATIVAS E INFORMALIDAD 
 
En la presente sección se analiza el impacto de la informalidad sobre el nivel de remuneraciones 
de las personas que se ocupan en este sector. En términos generales, los trabajadores informales 
constituyen un grupo de ocupados claramente desfavorecidos desde el punto de vista de su 
ingreso por hora trabajada. En promedio, los ocupados en el sector informal ganan un 60% de lo 
que perciben los trabajadores del sector formal cuando se consideran las remuneraciones horarias. 
A su vez, se observa cierto deterioro de esta relación, la que en 2003 no supera el 55% (Cuadro 
6). 
 
Sin embargo, se observa una fuerte heterogeneidad dentro de los trabajadores informales. Los 
trabajadores por cuenta propia sin local y los asalariados en microempresas tienen ingresos 
horarios marcadamente inferiores a los registrados por los patrones, cooperativistas y trabajadores 
por cuenta propia con local. De hecho, patrones y cooperativistas registran un ingreso medio 
superior al percibido por los ocupados formales, mientras que los cuenta propia con local 
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perciben remuneraciones cercanas al promedio de los informales. Este resultado arroja dudas 
sobre la pertinencia de considerar a los patrones de microempresas como ocupados informales, ya 
que presentan una situación privilegiada en términos de generación de ingresos. 
 

Cuadro 6.  
Remuneraciones relativas de los trabajadores informales (con respecto a los trabajadores  

formales=1). Total país urbano. 1998-2003 
 1998 1999 2000 2001 2002 2003 
Informales 0.616 0.603 0.749 0.572 0.541 0.542 
Informal privado 0.491 0.491 0.518 0.520 0.518 0.494 
Informal patrón o coop. 1.323 1.239 1.591 1.256 1.118 1.120 
Informal cuenta propia s/local 0.622 0.629 0.711 0.537 0.497 0.521 
Informal cuenta propia c/local 0.688 0.667 1.043 0.645 0.589 0.619 
Formales 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 

Fuente: elaborado en base a la ECH. 
 
A su vez, durante el periodo recesivo que aborda este trabajo, las remuneraciones relativas de los 
trabajadores independientes sin local y de los asalariados privados, se deterioraron 
marcadamente. Esto indica que la recomposición del sector informal durante la crisis se 
caracterizó por una caída en el peso de los grupos relativamente más favorecidos –patrones y 
cuenta propia con local– y una expansión importante de los informales que presentan ingresos 
más bajos, especialmente los trabajadores por cuenta propia sin local. 
 

V. COMENTARIOS FINALES 
 
La informalidad laboral afecta a más de un tercio del total de ocupados en Uruguay. Una mirada 
de largo plazo sobre el fenómeno muestra que sus raíces son estructurales, ya que no presenta 
fluctuaciones importantes asociadas al ciclo económico. Sin embargo, en el reciente período de 
crisis económica que el país atravesó, se produjo un moderado incremento de la informalidad. 
Este incremento se explica básicamente por el aumento de los cuenta propia sin local, ya que esta 
categoría ocupacional ha actuado como refugio frente al desplazamiento de trabajadores del 
mercado laboral formal. Simultáneamente, pierden peso los grupos con un mejor desempeño 
relativo, es decir, los patrones y los trabajadores por cuenta propia con local. 
 
La categoría de trabajador informal, definida de acuerdo a los criterios de OIT, engloba a un 
grupo heterogéneo, y por tanto no parece captar de la mejor manera los problemas del mercado 
laboral uruguayo. Sin embargo, en términos generales, este grupo de trabajadores se caracteriza 
por su edad intermedia y su bajo nivel educativo. Hay un componente importante de género, en la 
medida en que una proporción significativa de los trabajadores informales, son mujeres ocupadas 
como servicio doméstico. Los empleos informales también se concentran fuertemente en las 
actividades comerciales y en la construcción. Se trata de un sector con bajos requisitos de entrada, 
intensivo en mano de obra y donde la producción se da en pequeña escala. 
 
El análisis presentado muestra que los trabajadores informales son, en su gran mayoría, ocupados 
no integrados al sistema de protección laboral. No cuentan con cobertura de la seguridad social y 
carecen de representación o capacidad de incidencia. Se trata, por lo tanto, de un segmento de 
empleo de baja calidad (con excepción, fundamentalmente, de los patrones), lo que plantea el 
desafío del diseño de políticas y marcos legales que faciliten su inserción laboral en condiciones 
adecuadas. Para enfrentar este desafío, se deben tener en cuenta, además, otras condicionantes 
importantes sobre las cuales se conoce poco, en particular el acceso al crédito y la detección de 
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oportunidades rentables que permitan el desarrollo exitoso de emprendimientos de pequeña 
escala.  
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ANEXO ESTADÍSTICO 
 

Cuadro A.1 
Informalidad por regiones. País urbano. 1998-2003 

 1998 1999 2000 2001 2002 2003
Participación del empleo informal por región 
Norte 39.66 40.53 38.57 41.85 44.62 42.88
Litoral 38.26 42.91 43.47 44.68 44.63 41.66
Centro 39.95 38.58 34.67 43.10 40.33 41.00
Sur 31.94 32.54 32.24 33.04 33.44 34.21
Este 43.63 44.28 38.61 42.71 41.12 44.76
Total 33.98 34.78 33.87 35.54 35.87 36.43
Distribución de los trabajadores informales por región 
Norte 8.61 8.81 8.17 8.53 10.01 9.26
Litoral 5.95 7.34 7.50 6.85 6.90 6.45
Centro 7.99 7.87 6.99 8.41 7.76 8.72
Sur 70.93 69.56 71.09 69.61 68.80 68.72
Este 6.53 6.42 6.25 6.60 6.53 6.85
Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00
Fuente: elaborado en base a la ECH. 
Nota: Región Norte: Artigas, Rivera y Salto. Región Litoral: Paysandú, Río Negro y Soriano. Región 
Centro: Tacuarembó, Durazno, Flores, Florida, Lavalleja. Región Sur: Colonia, San José, Canelones, 
Montevideo y Maldonado. Región Este: Cerro Largo, Treinta y Tres y Rocha.  
 

Cuadro A.2 
Empleo informal. Edad y horas trabajadas. Total país urbano. 1998-2003 

 1998 1999 2000 2001 2002 2003
Edad       
Informal privado 36.8 37.5 37.6 38.1 38.4 38.6
Informal patrón o coop. 46.5 47.6 46.5 46.5 47.8 48.0
Informal cuenta propia s/local 42.1 41.8 42.3 41.7 41.7 42.2
Informal cuenta propia c/local 44.4 44.7 44.2 45.2 44.9 44.7
Horas       
Informal privado 38.9 38.8 38.2 36.7 36.7 36.1
Informal patrón o coop. 55.5 56.5 56.2 49.5 49.7 50.6
Informal cuenta propia s/local 37.6 36.8 35.4 31.7 30.9 30.2
Informal cuenta propia c/local 47.0 46.8 45.7 38.4 37.9 36.4
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CAPÍTULO 6 
 

FACTORES QUE AFECTAN EL DESARROLLO DE  LA MICRO, PEQUEÑA Y 
MEDIANA EMPRESA 

José Arocena 
 
 
Existe actualmente un cierto consenso sobre la necesidad de impulsar políticas de fomento de la 
pequeña empresa. Por razones diferentes coinciden, en esta temática, políticos, economistas, 
sociólogos, hombres de empresa, de diferentes signos ideológicos. El tema de la pequeña empresa va 
entrando también en los foros universitarios y se vuelve objeto de estudio.  
 
Organismos internacionales se preocupan por estos agentes económicos y destinan montos 
importantes a su consolidación y desarrollo. En las últimas décadas, el BID (Banco Interamericano 
de Desarrollo) ha llevado adelante importantes programas en varios países de América Latina. Los 
Estados latinoamericanos han comprendido la importancia de la pequeña empresa para el desarrollo 
y han decidido políticas tendientes a favorecer el acceso de este sector empresarial al crédito, a las 
nuevas tecnologías, a una mayor capacitación gerencial y técnica. 
 
Este capítulo se divide en dos secciones:78 
 
1. Características específicas de la pequeña empresa 
2. Factores que afectan la competitividad de la pequeña empresa 
 
 
I. CARACTERÍSTICAS ESPECÍFICAS DE LA PEQUEÑA EMPRESA  
 
Una de las discusiones que está siempre presente en la temática de la pequeña empresa tiene que ver 
con su carácter específico. ¿Estamos frente a una unidad económica claramente distinta de la gran 
empresa? ¿O por el contrario, la diferencia de dimensión no afecta fundamentalmente el 
comportamiento empresarial? A nadie se le oculta la importancia de la respuesta a estas preguntas. 
La forma de responder a estas interrogantes será la expresión de diferentes maneras de concebir la 
pequeña empresa y, por lo tanto, estará también marcando distintas orientaciones en materia de 
políticas dirigidas a las unidades económicas de pequeña dimensión. 
 
En esta segunda sección, trataremos de describir el perfil específico de la pequeña empresa. Al tratar 
este tema, la primera pregunta que es necesario hacerse se refiere a la existencia de una racionalidad 
propia de las unidades de pequeña dimensión. En la teoría de la organización, esta pregunta ha sido 
planteada a partir de la afirmación del carácter contingente del fenómeno organizado, sometido a la 
acción de diferentes factores que lo hacen variar. Entre los distintos autores que han desarrollado esta 
teoría, algunos de ellos han elegido la dimensión, como factor fundamental de variación de la 
racionalidad organizacional.79 
 
Esto no quiere decir que la dimensión sea el único factor explicativo de las diferentes lógicas 
organizacionales, pero es sin duda uno de los más relevantes. Para tratar la racionalidad propia de la 
pequeña dimensión, intentaremos:  

                                                           
78 El lector encontrará en el Anexo III, una descripción del marco regulatorio de la micro, pequeña y mediana empresa en Uruguay, y 
los textos de los principales leyes y decretos. 
79 Una conocida investigación llevada adelante por el llamado “grupo de Aston”79 sobre las correlaciones entre tecnología, dimensión y 
estructura, muestra que la dimensión juega un rol importante sobre los indicadores de estructura de la organización. 
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1. precisar la definición de lo que llamamos pequeña empresa, 
2. señalar los aspectos comunes a estas unidades económicas, 
3. destacar algunos elementos del comportamiento empresarial. 

 
 
1. Definición de lo que llamamos pequeña empresa 
        
El concepto mismo de pequeña empresa es objeto de discusión. No es evidente que existan 
indicadores que permitan marcar nítidamente los límites entre una micro y una pequeña empresa, 
entre esta última y una mediana empresa, o entre una mediana y una gran empresa. 
 
En los distintos países, esta definición varía en su utilización en censos, como en programas de apoyo 
y asistencia. Empresas consideradas pequeñas en países altamente desarrollados, con mercados 
amplios y diversos, aparecen como medianas en países pequeños y de bajo nivel de desarrollo.  
 
Distintas variables se han utilizado para definir la pequeña empresa: capital invertido, volumen de 
producción, valor agregado, mano de obra ocupada, tecnología incorporada, formas de organización 
del trabajo, etc. Se elaboran así indicadores tales como: ventas anuales, ventas mensuales promedia-
das en el año, ingresos netos anuales, valor de maquinarias y equipos, patrimonio de la empresa, 
número de personas empleadas, relación capital-trabajo, etc. Pero las dificultades derivan de la 
necesidad de combinar varios indicadores, ya que ninguno por separado da cuenta de la realidad 
compleja que es la pequeña empresa.  
 
La combinación de distintas variables e indicadores es necesaria porque una misma empresa puede 
ser definida como pequeña si se considera un tipo de indicador, y mediana o grande si se tiene en 
cuenta otro. Así por ejemplo, una empresa puede emplear 4 personas  (“microempresa”, según el 
número de empleados) y sin embargo, tener un capital invertido, en maquinaria y equipos, de U$S 
200.000, cifra que la ubica entre las empresas pequeñas o medianas. Esta empresa realizará 
probablemente un volumen de ventas mensuales muy superior al de una microempresa y el valor 
agregado mostrará índices que la situarán también entre las pequeñas o medianas empresas. En 
nuestro país, se ha optado por la clasificación definida más arriba por los Decretos 54/92 y 266/95 
del Poder Ejecutivo. 
 

2. Aspectos comunes a las unidades económicas de pequeña dimensión 

El problema se complica más aun, si tenemos en cuenta variables difícilmente medibles 
únicamente con indicadores cuantitativos como: cultura de empresa, modo de gestión, grado de 
inserción en el sistema económico, estrategia de desarrollo empresarial, etc.  

Los análisis contemporáneos de la empresa tienden a subrayar la importancia de lo que se suele 
llamar “cultura de empresa”. En lo que tiene que ver con la temática de la pequeña empresa, cabe 
preguntarse sobre la influencia de la dimensión de la unidad económica en la conformación de 
“culturas de empresa”. Es verosímil la hipótesis de la variación de los componentes de estas culturas 
según se trate de empresas pequeñas o grandes.  
      
Otra variable cualitativa a tomar en consideración es el modo de gestión. En efecto, la pequeña 
empresa presenta un modo de gestión poco formalizado y sin una clara diversificación de funciones. 
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La gran empresa cuenta, para su gestión, con un personal profesional especializado en las distintas 
áreas de funcionamiento. 
 
La forma de inserción de la pequeña unidad productiva en el sistema socioeconómico muestra 
también aspectos que la diferencian de la gran empresa. Trataremos más adelante esta problemática, 
pero señalemos desde ya, que las dificultades de inserción y los éxitos logrados en esta materia, 
muestran la existencia de estrategias propias de la pequeña empresa. 
 
En cuanto a la estrategia de desarrollo de la empresa, no todas las empresas se plantean crecer y 
desarrollarse sin límites. En la formulación del proyecto de desarrollo de una empresa incide, en 
forma determinante, su dimensión. El tipo de proyecto formulado puede entonces convertirse en un 
criterio más para definir una pequeña empresa.   
                       
En materia de relaciones laborales, la literatura especializada suele destacar aspectos negativos de la 
pequeña empresa, frente a una imagen positiva de la gran empresa. El siguiente cuadro resume esta 
concepción: 
_______________________________________________________________ 
                Grandes empresas               Pequeñas empresas 
_____________________________________________________________________ 

 Seguridad del empleo              Precariedad del empleo 
 Salarios relativamente elevados    Bajos salarios. Horas suplementarias 
 Alto nivel de sindicalización      Débil sindicalización 
 Capacidad de negociación           Tendencia a la colaboración 
 Mejores condiciones de trabajo     Malas condiciones de trabajo 
 Jornada legal de trabajo           Largas jornadas de trabajo 
 Carácter contractual de  la    Contrato difuso con niveles variados de 

               relación laboral                 formalización 
_______________________________________________________________ 
 
Muchas de estas características ampliamente repetidas en estudios sobre relaciones laborales tienden 
a mostrar a la gran empresa como un sistema de relaciones más justo, en tanto la pequeña empresa 
sería una suerte de submundo no controlado ni regulado por la legislación del trabajo. Esta imagen 
de la gran empresa se ha ido formando como consecuencia de los avances logrados por el 
movimiento obrero en materia de condiciones de trabajo, de garantías laborales diversas, de mejores 
retribuciones, etc. En la medida que la pequeña empresa, por su menor visibilidad, escapa más 
fácilmente a los controles, su imagen se ha asociado a un sistema de relaciones en el que el patrón 
determina las reglas de juego, sin tener que confrontar esas reglas con un grupo organizado de 
asalariados. 
 
 
3. Algunos elementos del comportamiento empresarial 
 
El pequeño empresario ha sido considerado como la expresión auténtica del espíritu de iniciativa. 
La existencia y el florecimiento de pequeñas empresas muestran lo que se suele llamar la capacidad 
de emprender. En una época en que los administradores, los ejecutivos, los tecnócratas han ocupado 
el terreno, en que los procedimientos burocráticos han invadido las empresas públicas y privadas, la 
fuerza del viejo capitalismo industrial cuya única ley es producir más, se expresa en los pequeños 
empresarios. 
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3.1 Hacia fuera de la empresa: aislamiento 
 
Como consecuencia de las características de su proceso de inserción en el sistema, el pequeño 
empresario sufre de una permanente situación de aislamiento.  
 
Las redes de información tecnológica, financiera, comercial, se constituyen según las necesidades y 
las lógicas de las grandes empresas y solamente admiten una inserción marginal de la unidad de 
pequeña dimensión. Debido a ello, la pequeña empresa no posee, en general, la información básica 
para tomar decisiones en materia de opciones tecnológicas y de políticas comerciales o financieras. 
Esta desventaja tiene una influencia determinante sobre el desarrollo de la pequeña empresa, limi-
tando fuertemente su potencialidad. Es necesario destacar que este aislamiento tiene un doble 
carácter: 
 

• aislamiento en la estructura económica 
• aislamiento en la estructura socioprofesional. 

 
 
3.2 Hacia  dentro de la empresa: una microsociedad  
 
En la pequeña unidad económica, se desarrolla un tipo de relación directa del empresario con su 
empresa, sin intermediaciones, sin delegaciones, supervisando diariamente todos y cada uno de los 
aspectos de la producción, de las finanzas, de la comercialización. La relación es también directa 
entre patrón y empleados, creando y recreando un equipo de trabajo, según distintas formas y estilos 
de conducción.  
 
La conjunción entre propiedad y conducción de la unidad económica, produce un comportamiento 
empresarial característico, en el que sobresalen aspectos tales como una dedicación total, sin límites 
de horas, sin vacaciones ni días feriados, subordinando todo el resto de las actividades y de las 
relaciones, a las necesidades de la empresa.  
 
 
3.3 La informalidad 
  
El comportamiento empresarial está fuertemente condicionado por la informalidad. Se han 
planteado, al menos, tres causas de la informalidad: 
 

• informalidad por la existencia de un mercado segmentado 
• informalidad verticalmente transversal a todas las unidades económicas 
• informalidad por no poder desarrollarse dentro del marco legal. 

 
Cuando comienza en América Latina el estudio de la problemática de la informalidad, una de las 
interpretaciones más generalizadas afirmó una relación de causalidad entre un proceso de 
segmentación del mercado y la aparición y desarrollo de la microempresa informal. 80  Esta 
segmentación se produciría porque las grandes empresas, empleando tecnologías avanzadas y gracias 
a importantes capitales disponibles, se dirigen a los sectores de altos ingresos; mientras que las 
pequeñas empresas, con débiles posibilidades de inversión, deben orientarse al mercado local de 
bajos ingresos.  

                                                           
80 El Programa Regional del Empleo para América Latina y el Caribe (PREALC/OIT) realizó diversos estudios sobre el sector informal. 
Estas investigaciones concluyeron afirmando la existencia de un mercado de trabajo fragmentado entre las grandes empresas, frecuentemente 
filiales de empresas multinacionales, y las empresas de talla reducida. 
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Para otros analistas, la informalidad no se identifica con un segmento del mercado de trabajo situado 
en la parte inferior del sistema, sino que se trata más bien de una segmentación que atraviesa 
verticalmente todas las unidades económicas. Se considera entonces que el sector informal está 
constituido por pequeños empresarios, pero también por asalariados no protegidos, por asalariados 
disfrazados de subcontratistas, por trabajadores independientes. 
 
El aumento importante de unidades económicas de pequeña dimensión funcionando en una total 
informalidad, escapa a lo que podríamos llamar una informalidad “normal”. Ello estaría mostrando 
que para muchos pequeños agentes económicos, es imposible existir dentro de los cánones de las 
reglamentaciones vigentes en materia fiscal, laboral, crediticia, etc. En esta forma de encarar la 
informalidad, una empresa es informal cuando sólo puede desarrollarse al margen de los sistemas 
formales de regulación del crédito, de las relaciones laborales o de las cargas sociales e impositivas.  
 
 
3.4 Rasgos de la relación con el Estado 
 
Entre el pequeño empresario y el Estado existe un abismo. La administración del Estado es lenta, 
compleja, secreta, opaca, mientras que el pequeño empresario se caracteriza por una permanente 
búsqueda de eficacia, de rapidez de reacción, de transparencia en la información que necesita. Está 
menos habituado que el gran empresario a las rutinas y ritos de la burocracia porque en su 
microuniverso estos tipos de comportamiento son raros, y en todo caso, duramente condenados. 
  
El pequeño empresario debe entrar en contacto con diversas administraciones: Inspección de 
Trabajo, Banco de Previsión Social, Dirección General Impositiva, Banco de la República, 
municipalidad, diversas oficinas de los ministerios, empresas estatales, etc. La experiencia 
acumulada en trámites y gestiones ante estos organismos ha desarrollado una imagen de 
complejidad inútil, de ineficiencia crónica y de lentitud de la administración pública, que se 
contrapone a valores fundamentales del pequeño empresario, como la relación simple y directa, la 
obtención de resultados, la concepción del tiempo como recurso escaso. 
 
La relación con el Estado está también marcada por la informalidad de las pequeñas y 
microempresas. Esta situación convierte al Estado en un agente que trata de terminar con la 
informalidad, usando para ello todos los medios, incluso los represivos. El pequeño empresario no 
considera al Estado como un agente de desarrollo con capacidad de implementar políticas dirigidas a 
contemplar sus necesidades específicas.  
               
 
II. FACTORES QUE AFECTAN LA COMPETITIVIDAD 
 
 
1.  Desarrollo y aplicación de tecnología 
 
La tendencia a innovar deberá ser estimulada en todos los campos de la vida de la pequeña empresa, 
como forma de superar estancamientos y de lograr dinámicas autónomas. Nos referiremos 
especialmente a la innovación tecnológica, por ser la que presenta más problemas en el caso de la 
pequeña empresa. 
 
La transferencia de nuevas tecnologías se realiza en general hacia las grandes empresas, que poseen 
estructuras adecuadas para la recepción de los nuevos conocimientos. Esas estructuras no existen en 
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el caso de la pequeña empresa. Por ello, se ha ligado la innovación tecnológica a la posesión de 
poderosos recursos propios de las grandes estructuras empresariales transnacionales. 
 
Ahora bien, numerosos autores sostienen actualmente que las nuevas tecnologías son captables por 
pequeñas empresas, siempre que estas últimas posean las calificaciones necesarias en sus recursos 
humanos. Incluso se ha afirmado, que la flexibilidad organizacional característica de la pequeña 
empresa se adapta mejor a la permanente transformación tecnológica contemporánea. La rápida 
obsolescencia de productos y técnicas de fabricación plantea serios problemas a las grandes empresas 
que deben realizar constantes y costosos esfuerzos de adaptación.  
 
La innovación tecnológica sería entonces posible en la pequeña empresa, siempre que se 
instrumentaran metodologías adecuadas de transferencia, de tal manera que se obtuvieran las 
calificaciones necesarias.  
 
 
2. Inserción en el mercado 
 
Ha existido la tendencia a imaginar una forma homogénea de inserción de la pequeña empresa en el 
mercado, definiéndola con relación a la gran empresa. Se puede afirmar que todas las grandes 
empresas buscan una inserción en mercados de altos ingresos, y en el caso de países con mercado 
interno muy restringido, se orientan preferentemente al mercado externo. Por oposición a esta forma 
de inserción, se ha definido otra, como característica de la pequeña empresa, en términos de inserción 
en el mercado local y en general de bajos ingresos.  
 
Esta visión ha sido discutida en los últimos años. No parece evidente que la pequeña empresa pueda 
ser englobada en un modelo único y homogéneo de inserción en el mercado, sino que más bien 
muestra realidades claramente diferenciadas. En lo referente al mercado externo, la participación de 
la pequeña empresa no es desdeñable.81 Al menos se puede afirmar que existe una gran diversidad y 
que probablemente ella se explique más en función del sector de actividad que de la dimensión de la 
empresa. Esto querría decir que la inserción de la pequeña empresa en el sistema económico no 
puede ser analizada sin tener en cuenta la variable “rama”, que sería más significativa que la 
dimensión, como variable explicativa de las distintas formas de inserción.  
 
La inserción en las redes comerciales está también condicionada por las características de los 
mercados a los que se dirige la pequeña empresa. Sin olvidar la diversidad recién mencionada, se 
puede decir que los mercados a los que se orienta la pequeña empresa presentan, frecuentemente, los 
caracteres siguientes: 
 

• mercado en retracción 
• mercado de estación 
• mercado a façon o en subcontrato 
• mercado con mucha competencia 
• mercado poco diversificado 
• mercado desconocido. 
 

El pequeño empresario debe hacer frente, al mismo tiempo, a varias de estas características del 
mercado. En general no tiene los medios para realizar una aproximación sistemática de estas dificul-
tades y debe, por lo tanto, conformarse con prospecciones empíricas, sin estudios serios de mercado. 

                                                           
81 W. Magallanes y A. Caristo, Participación de la pequeña industria en las exportaciones uruguayas, Documento del Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, Montevideo, julio, 1987. 
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En general, la solución viene más por la búsqueda de relaciones útiles para el ingreso a determinados 
mercados, que por la realización de estudios.  
 
Muchos pequeños empresarios crean redes de clientes gracias a esfuerzos basados en 
exposiciones-ventas o en campañas de visitas comerciales a potenciales clientes. Pero en todos los 
casos, estas tentativas de constitución de redes pertinentes no impiden que la relación con el mercado 
se mantenga en una situación de gran fragilidad. En la actualidad, el asociacionismo comienza a 
vislumbrarse como una posibilidad cierta de tener un mayor control sobre el mercado.  
 
 
3.  Acceso al crédito 
 
La competitividad de la pequeña empresa está también condicionada por las dificultades para acceder 
al crédito. Es éste un tema actualmente bastante analizado y relativamente conocido. Los sistemas 
crediticios se han elaborado en función de las características de las grandes empresas. Incluso las 
líneas que se han creado para las pequeñas empresas, frecuentemente no tienen en cuenta las 
características específicas de las unidades de pequeña dimensión.  
 
Hace unos quince años, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y el Banco de la República 
llevaron adelante una encuesta que demostró la escasa utilización de las líneas de crédito creadas 
para la pequeña empresa.82 Esta encuesta que se realizó entre quienes tomaron préstamos del BROU, 
concluía que dentro del volumen manejado por el Departamento de Crédito Industrial del Banco, el 
crédito a la pequeña empresa  no alcanzaba a representar el 1% del total de las colocaciones. 
 
Otro factor que puede influir en la escasa utilización de las líneas del BROU es la no divulgación de 
las mismas a través de los medios de comunicación. La encuesta citada constataba que “es prácti-
camente nulo el porcentaje de respuestas que señalan haber tomado conocimiento de las líneas a 
través de los medios masivos de comunicación; la mitad de los encuestados hicieron uso de las líneas 
por sugerencia de la propia gerencia del Banco, y el resto, por otros agentes externos”. 
 
En general, los estudios realizados coinciden en señalar, como principal obstáculo para acceder al 
crédito, las exigencias en materia de requisitos formales. La informalidad presente en las pequeñas 
y microempresas se vuelve un factor decisivo para impedirles el acceso a los sistemas formales del 
crédito. En nuestro país se han desarrollado en las últimas décadas, algunas líneas que intentan 
superar este problema.83 
 
Finalmente, el problema de la garantía exigida se convierte en una barrera para acceder a los 
créditos del sistema financiero formal.84 Es bien sabido que para las pequeñas empresas es imposible 
aportar las llamadas garantías reales. En muchos casos, ello significaría hipotecar bienes familiares. 
La dificultad consiste en que el sistema bancario no presta en base a una evaluación de la viabilidad 
del proyecto presentado para ser financiado. Se prefiere acudir al expediente seguro de la garantía 
basada en bienes inmuebles. Una frase muy utilizada refleja esta situación: la banca presta sobre el 
pasado, pero de ninguna manera sobre el proyecto. 
 
 
4. Formación profesional y empresarial 

                                                           
82 W. Magallanes y A. Caristo, Análisis de las colocaciones del BROU a la pequeña empresa, Documento del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, Montevideo, julio de 1987. 
83 Líneas de organizaciones no gubernamentales y de programas de organismos multilaterales. 
84 Ver en Anexo Ley 16.622 sobre el Fondo Nacional de Garantías y la Ley 17.243 sobre las Sociedades Anónimas de Garantía 
Solidaria. 
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Frecuentemente, el pequeño empresario no tiene conocimientos de gestión empresarial. Puede haber 
pequeños empresarios con conocimientos técnicos importantes, pero no necesariamente esos 
conocimientos están acompañados por una formación específica en administración de empresas. Si 
tenemos en cuenta la presencia considerable de los desocupados entre los candidatos a ser micro y 
pequeños empresarios, hay que pensar que en muchas ocasiones, no existe ni formación empresarial 
ni una formación técnica específica. 
 
Existen en nuestro país, organismos de capacitación que se han especializado en la formación de 
micro y pequeños empresarios. Estos programas se han centrado en aspectos como: gestión 
empresarial, proyectos de inversión, proyecto de empresa, etc. Pero se puede afirmar en términos 
generales, que la población que se ha beneficiado con estos programas, es claramente minoritaria. El 
desconocimiento de elementos básicos de la gestión empresarial ubica estas unidades económicas en 
clara desventaja frente a las grandes empresas. 
 
 
5. Territorialidad 
 
La integración de la pequeña empresa a un sistema urbano territorial es uno de los principales 
factores de éxito. En localidades y regiones del interior de los países, más o menos alejadas de las 
áreas metropolitanas, la pequeña empresa está menos aislada, integrándose naturalmente al 
contexto local y convirtiéndose en uno de los actores más comprometidos con el destino de la 
zona.    
 
En las áreas metropolitanas, existe un cierto tipo de microempresa (talleres de reparaciones, servi-
cios varios, pequeños comercios, empresas artesanales, pequeñas manufacturas) que puede 
considerarse actor local. Estas unidades económicas, que colocan su mercadería o venden su 
servicio en un ámbito geográfico reducido, dependen más claramente de su inserción en las redes 
de sociabilidad del barrio. En esa medida, es frecuente encontrar pequeños y microempresarios 
formando parte de comisiones de fomento o de clubes sociales y deportivos de raíz local.  
 
La pequeña empresa, por su dimensión y por su lógica de acción, se integra con mayor facilidad 
que la gran empresa a los sistemas de acción territorial. Sin embargo, el predominio de lo que 
hemos llamado la “lógica vertical sectorial”85 no favorece la constitución de los ámbitos locales 
adecuados para que se produzca la inserción del pequeño empresario. La actual realidad 
institucional que mantiene sus modos de funcionamiento estancos a nivel local, no contribuye a 
generar las redes interinstitucionales necesarias para el ingreso del pequeño empresario al proceso 
global de desarrollo de la localidad. 
 
 
6.  Acceso a los servicios de apoyo 
 
Para lograr una inserción suficiente, la micro y pequeña empresa necesita apoyo. Debido a sus 
debilidades de partida, nunca podrá acceder a los circuitos necesarios, en forma espontánea. De allí 
que sea necesario establecer lo que podría llamarse la función “nexo” entre el pequeño empresario y 
el conjunto del medio institucional con el que tiene que relacionarse. Esta función que denominamos 
“nexo” debería permitir establecer puentes, realizar acompañamientos, ofrecer asesoramiento y 
consejo, proporcionar informaciones útiles. 
 

                                                           
85Arocena, José, El desarrollo local, un desafío contemporáneo, Taurus, Universidad Católica del Uruguay, Montevideo, 2002. 
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Teóricamente, todos los organismos que tienen alguna relación con los pequeños y 
microempresarios, podrían desarrollar esa función “nexo”. Estarían en esa situación: los organismos 
de crédito, las instituciones de promoción y asistencia técnica, las instituciones de formación técnica 
y profesional, las organizaciones empresariales, las intendencias departamentales, algunas 
dependencias de la administración central. 
 
Ahora bien, dado el número de instituciones que por sus relaciones con el pequeño empresario, 
pueden cumplir esa función “nexo”, en algunos países se ha hablado de crear una “ventanilla única” 
que centralizaría la función. De esta forma, habría una sola oficina a la cual el pequeño empresario 
acudiría y desde donde sería orientado hacia la institución u organismo correspondiente.  
 
El inconveniente mayor para establecer esta “ventanilla única” es que no existe un modelo ideal de 
organismo dispensador de apoyo a la pequeña empresa, más que en la práctica de cada pequeño 
empresario; estas prácticas no son idénticas y tienden, por lo tanto, a subrayar aspectos distintos de 
esa eventual “ventanilla única”. Para unos, deberá tener un importante componente de orientación 
tecnológica; para otros, lo realmente importante será el consejo en materia financiera; habrá quienes 
pongan de relieve los aspectos comerciales o de capacitación, etc. ¿Qué institución puede satisfacer, 
ella sola, requerimientos de naturaleza tan distinta? Debido a ello, la tendencia es más bien a intentar 
que los diferentes organismos e instituciones existentes desarrollen la función “nexo” desde sus 
diferentes especializaciones. 
 
La función “nexo” plantea el tema de los límites del acompañamiento ¿Dónde y cuándo se debe 
cortar la ayuda? ¿Cómo evitar que el acompañamiento se convierta en asistencia permanente? 
¿Cómo lograr que, a una altura determinada, las pequeñas unidades económicas se comporten como 
unidades adultas capaces de desarrollarse por sí mismas? La respuesta a estas preguntas supone la 
definición de formas de acompañamiento que no generen empresas que existan únicamente en 
régimen de “terapia intensiva”. Para ello, se deberán lograr procesos de transformación cultural, 
que permitan la construcción de un sistema de valores apto para la conducción de una empresa. 
Algunos de estos valores son conocidos, como la admisión del riesgo o el énfasis en la iniciativa; 
otros en cambio, es necesario ponerlos de relieve, como la búsqueda de la innovación en todos los 
terrenos: procedimientos de fabricación, formas de comercialización, sistemas de gestión 
participativa o mecanismos asociativos. 
 
 
III.  CONCLUSIONES 
 
Del conjunto de caracteres que contribuyen a definir el perfil de la pequeña unidad económica, se 
puede concluir que el principal obstáculo para el desarrollo de estas empresas es su dificultad para 
insertarse en el sistema productivo-tecnológico, en el sistema crediticio y en el sistema comercial. En 
los tres niveles, está en inferioridad de condiciones. De allí que las políticas orientadas al fomento de 
la pequeña empresa suponen un conocimiento preciso y una acción clara sobre los elementos de 
contexto, es decir, sobre los sistemas financieros, sobre los mecanismos de comercialización, sobre 
los procesos de transferencia de tecnología.  
 
Pero también es fundamental relacionar estas dificultades de inserción con el contexto territorial 
inmediato de la pequeña empresa. Cuanto más desvinculada está una pequeña empresa de un 
territorio concreto, menos posibilidades tiene de lograr esa inserción en las redes pertinentes. No son 
pocos los recursos humanos y materiales que se han invertido en la promoción de la pequeña 
empresa. Pero tal vez la principal ausencia en todos estos esfuerzos ha sido la búsqueda de la 
integración territorial de esta unidad económica de pequeña dimensión. El factor aislamiento que 
caracteriza a este agente económico, desaparece si se logra una adecuada inserción territorial. 
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Las políticas de promoción de la pequeña empresa deberían situarse en el marco de políticas de 
desarrollo regional y local. De esta forma se estaría generando un contexto adecuado de manera 
integral. En vez de atender el contexto tecnológico, el crediticio y el comercial por separado, se 
estaría generando un sistema integrado, en el que la pequeña empresa se incluiría de forma casi 
natural. 
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ANEXO I 
 

URUGUAY: LA SITUACIÓN ECONÓMICA Y EL EMPLEO EN EL PERÍODO  
1999-2004, CUADROS E INDICADORES 

Fernando Antía 

CUADRO 2
PRINCIPALES INDICADORES DE LA ECONOMÍA REGIONAL (1998-2004)

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004(5)
BRASIL 
PBI (variación real anual, en %) 0,1 0,8 4,4 1,3 1,9 0,5 5,0
Tasa de desempleo (1) 7,6 7,6 7,1 6,2 11,7 12,3 11,5
Balanza comercial (FOB-FOB en miles mill.de dólares) -6,6 -1,3 -0,7 2,6 13,1 24,8 33,0
Inflación minorista (promedio anual, en %) 3,2 4,9 0,7 13,6 8,5 14,7 6,6
Devaluación promedio anual 7,7 56,4 0,9 28,4 24,3 5,4 -4,9
Resultado fiscal nominal  (en % del PBI) 8,3 52,3 -4,5 -5,2 -10,3 -3,6 -3,0
Resultado fiscal primario (en % del PBI) -7,9 -10,0 3,5 3,6 3,9 4,3 4,5
Deuda líquida del sector público (en % del PBI) 43,4 49,7 48,8 52,6 55,5 58,7 54,0
Saldo en cuenta corriente (en % del PBI) -4,3 -4,8 -4,0 -4,6 -1,7 0,8 1,8
Inversión extranjera directa (en % del PBI) 4,1 5,4 5,4 4,4 3,6 2,0 2,6

ARGENTINA 
PBI (variación real anual, en %) 3,9 -3,4 -0,8 -4,4 -10,9 8,8 8,0
Tasa de desempleo (promedio) (2) 12,8 14,2 15,1 17,4 20,8 17,3 13,9
Balanza comercial (FOB-CIF en miles mill.de dólares) -5,0 -2,2 1,2 6,3 16,7 15,7 11,9
Inflación minorista (promedio anual, en %) 0,9 -1,2 -0,1 -2,3 25,8 13,2 4,4
Devaluación promedio anual 0,0 0,0 0,0 0,0 214,0 -6,1 -0,2
Resultado fiscal nominal (en % del PBI)  (3) 0,0 0,0 -2,4 -3,3 -1,5 0,5 2,9
Resultado fiscal primario (en % del PBI) (3) -1,4 -2,6 1,0 0,5 0,7 2,3 4,3
Deuda Bruta del Sector Público (en % del PBI) (4) 37,6 43,0 45,0 53,8 137,9 140,2 122,1
Saldo en cuenta corriente (en % del PBI) -5,0 -4,3 -3,2 -1,4 9,2 5,8 2,2
Inversión extranjera directa (en % del PBI) 2,1 7,4 3,7 0,8 1,1 0,8 1,0

(1) A partir de 2002 se efectuó un cambio en el diseño de la encuesta. La serie tiene un quiebre a partir de ese año,
      por lo que los datos no son comparables con los correspondientes a años anteriores.
(2) A partir de 2003, la tasa de desempleo corresponde a la nueva Encuesta Permanente de Hogares (EPH) que elabora
       INDEC, por lo que los datos no son comparables con los correspondientes a años anteriores.
(3) Incluye sólo el resultado del sector público nacional y excluye los ingresos por privatizaciones. 
(4) Corresponde a la deuda del conjunto del sector público,  incluido provincias. 
(5) Valores proyectados. 

FUENTE: Economía argentina: BCRA, MECON, INDEC. Economía brasileña: IPEA, IBGE, Banco Central do Brasil. 
                  Proyecciones del Instituto de Economía para 2004.

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004(2)
ECONOMÍA INTERNACIONAL
PBI (var. anual, en %)
Producto mundial 2,8 3,6 4,7 2,3 3,0 3,9 5,0
Estados Unidos 4,3 4,1 3,7 0,5 2,2 3,0 4,3
Japón -1,0 0,8 2,8 0,4 -0,3 2,5 4,4
Unión Europea 2,9 2,8 3,7 1,8 1,2 1,1 2,6
Países en desarrollo 3,6 4,0 5,7 3,9 4,6 6,1 6,6
China 7,8 7,1 8,0 7,5 8,0 9,1 9,0

COMERCIO MUNDIAL (bs.y serv.; var.real anual, en  %) 4,2 5,3 12,6 0,1 3,1 4,5 8,8

PRECIOS EN EL COMERCIO MUNDIAL (var. anual, en %)
Commodities primarios no petroleros -14,3 -6,7 4,5 -4,0 0,5 7,1 7,6
Petróleo (1) -30,0 33,6 54,7 -12,9 0,6 19,2 33,0

INDICADORES FINANCIEROS
Tasa Libor en dólares 180 días (prom. anual, en %) 5,6 5,5 6,7 3,6 1,9 1,2 1,8

PARIDADES CAMBIARIAS  
Euro (US$/Euro)(promedio anual) - 1,07 0,92 0,90 0,95 1,13 1,24

(1) Variedad tipo West Texas precios spot variación promedio anual
(2) Valores proyectados. 

FUENTE: "World Economic Outlook", FMI, setiembre de 2004, EIA y proyecciones del Instituto de Economía.

CUADRO 1
PRINCIPALES INDICADORES DE LA ECONOMÍA INTERNACIONAL (1998-2004)
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1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 (1)

SECTOR EXTERNO
Exportaciones bienes FOB (mill.de dólares) 2.769 2.237 2.384 2.140 1.922 2.273 3.001
Importaciones bienes FOB (mill. de dólares) 3.601 3.186 3.311 2.915 1.874 2.092 2.928
Balanza de bienes  (mill. de dólares) -833 -949 -927 -775 48 182 73
Balanza de servicios turísticos (mill. de dólares) 496 424 431 359 173 176 280
Balanza en cuenta corriente (mill. de dólares) -463 -502 -566 -498 382 -33 48
Balanza cuenta corriente (en % del PBI) -2,1 -2,2 -2,5 -2,2 1,7 -0,1 0,2
Variación de reservas internacionales (2) 361,9 13,5 166,8 302,2 -2.328,0 1.315,0 180,0
Endeudamiento externo bruto (% del PBI) (3) 60,7 39,5 44,4 48,2 86,1 98,5 80,3
Endeudamiento externo neto (% del PBI) (3) 13,0 25,5 28,9 29,6 72,3 73,8 59,7
Inversión extranjera directa (millones de dólares) 248,0 238,3 274,1 290,6 180,0 393,5 365,2

(1) Valores proyectados
(2) Hasta 1998 corresponde a reservas internacionales netas (RIN) y a partir de 1999 corresponde a activos de reserva.
(3) Hasta 1998 el endeudamiento externo incluye los activos externos del sector privado y los depósitos de no residentes, 
    que quedan excluidos a partir de 1999.

FUENTE: BCU y proyecciones del Instituto de Economía.

CUADRO 5
INDICADORES DEL SECTOR EXTERNO URUGUAYO (1998-2004)

Variación Variación Variación 
1999 2000 2001 2002 (1) 1999-2002 2003 (1) 2004 (2) 2003-2004 1999-2004

I. OFERTA FINAL 96,2 95,3 90,9 76,0 -24,0% 77,7 91,0 19,7% -9,0%

    1. PRODUCTO INTERNO BRUTO 97,2 95,8 92,5 82,3 -17,7% 84,4 95,4 15,9% -4,6%
    2. IMPORTACIONES 94,2 94,3 87,6 63,2 -36,8% 64,1 82,1 30,0% -17,9%

II. DEMANDA FINAL 96,2 95,3 90,9 76,0 -24,0% 77,7 91,0 19,7% -9,0%

    1. DEMANDA INTERNA 97,3 94,2 91,3 74,6 -25,4% 75,8 87,5 17,2% -12,5%
        a) Formación Bruta de capital 90,2 78,5 71,3 46,7 -53,3% 58,6 77,5 65,8% -22,5%
            i) Formación Bruta de capital fijo 91,9 79,9 72,4 48,9 -51,1% 43,3 57,7 18,1% -42,3%
                Construcción y plantaciones 103,9 91,8 84,2 64,2 -35,8% 58,0 67,9 5,6% -32,1%
                Maquinaria y Equipos 80,4 68,4 61,0 34,0 -66,0% 29,0 47,9 40,9% -52,1%
            ii) Variación de Existencias 76,6 67,4 63,2 30,1 -69,9% 177,4 230,6 665,3% 130,6%
        b) Consumo Total 98,7 97,3 95,3 80,2 -19,8% 79,2 89,5 11,6% -10,5%
    2. EXPORTACIONES 92,6 98,5 89,5 80,3 -19,7% 83,6 101,9 27,0% 1,9%

(1) Cifras preliminares
(2) Proyecciones

FUENTE: BCU y proyecciones del Instituto de Economía.

CUADRO 3
OFERTA Y DEMANDA FINALES

(índice 1998 = 100 y variaciones en %)

Variación Variación Variación 
1999 2000 2001 2002 (2) 1999-2002 2003 (2) 2004 (3) 2003-2004 1999-2004

Agropecuario 92,8 89,8 83,4 87,7 -12,3% 100,3 110,3 25,9% 10,3%
Industria 91,6 89,7 82,9 71,4 -28,6% 74,6 91,8 28,7% -8,2%
Electricidad, gas y agua 99,9 104,8 106,6 105,9 5,9% 97,9 98,9 -6,6% -1,1%
Construcción 108,9 96,8 88,4 69,0 -31,0% 64,1 68,5 -0,6% -31,5%
Comercio, rest. y hoteles 96,6 91,5 88,6 66,9 -33,1% 66,3 79,9 19,5% -20,1%
Transporte y comunic. 103,7 105,2 105,5 95,9 -4,1% 98,6 110,4 15,1% 10,4%
Otros (1) 98,2 98,1 95,8 89,8 -10,2% 93,2 99,8 11,1% -0,2%
PBI 97,2 95,8 92,5 82,3 -17,7% 84,4 95,4 15,9% -4,6%

PBI (millones de US$) 20.912  20.053  18.555  12.245  -45,3% 11.179  13.700  11,9% -38,8%

(1) Incluye  Pesca, Minas y canteras, Estab. Fin., etc., Serv. Soc., etc., deducida la remuneración de inst. financieras
     e icluidos los derechos de importación.
(2) Cifras preliminares
(3) Proyecciones

FUENTE: BCU y proyecciones del Instituto de Economía.

CUADRO 4
EVOLUCIÓN DEL PBI SECTORIAL Y TOTAL

(índice 1998 = 100, millones de dólares  y variaciones en %)
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CUADRO 6
EVOLUCIÓN DE PRECIOS RELEVANTES
(variaciones de promedios anuales en %)

Variación Variación Variación 
1999 2000 2001 2002 1999-2002 2003 2004 2003-2004 1999-2004

Precios minoristas (IPC) 5,7 4,7 4,4 14,0 31,7 19,4 9,2 30,3 71,6
Precios mayoristas (IPPN) -0,9 6,8 6,6 31,9 48,9 38,9 14,7 59,3 137,2
Devaluación 8,3 6,7 10,1 59,4 102,7 32,8 1,7 35,1 173,8
Inflación en dólares -2,4 -1,9 -5,2 -28,5 -35,0 -10,1 7,3 -3,5 -37,3
Tipo de cambio real - 9 países (1) -9,3 2,8 0,0 -2,1 -8,6 30,7 1,8 33,1 21,6
Tipo de cambio real - Argentina (2) 1,3 1,0 1,3 -42,5 -40,4 35,0 -2,6 31,5 -21,7
Tipo de cambio real - Brasil (2) -29,2 4,0 -9,2 24,1 -17,0 20,8 1,3 22,3 1,6

(1) Calculado en base a la inflación minorista uruguaya, de Argentina y Brasil y la mayorista del resto del mundo. 
     Incluye Alemania, Argentina, Brasil, EE.UU., Francia, Italia, Japón, Países Bajos y Reino Unido.
(2) Calculado en función de la inflación minorista (base 1998 = 100).

FUENTE: INE y BCU.

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004

Ingresos del Gobierno Central 19,5 20,8 20,3 20,6 21,1 21,5 21,1
Egresos del Gobierno Central 20,7 24,7 23,8 25,1 26,0 25,9 23,6
   Transferencias a Previsión Social 8,8 10,0 10,2 10,7 11,0 9,9 8,4
   Resto Egresos Gobierno Central 11,9 14,7 13,6 14,4 15,0 16,0 15,2
Resultado del Gobierno Central -1,1 -3,9 -3,5 -4,5 -4,8 -4,5 -2,4
Ingresos Sector público consolidado 30,4 30,4 30,8 31,8 30,9 30,7 29,0
Egresos Sector público consolidado 31,3 34,1 34,7 35,9 35,1 34,0 31,0
Resultado global -0,9 -3,7 -3,9 -4,1 -4,2 -3,3 -2,0
Intereses 2,2 2,2 2,5 2,9 4,5 6,2 5,8
Resultado fiscal primario consolidado 1,3 -1,5 -1,3 -1,2 0,3 2,9 3,8
Deuda neta del sector público 21,2 26,7 30,0 35,5 65,7 73,7 65,6 (1)
Deuda bruta del sector público 33,9 40,8 45,5 54,3 92,8 108,8 94,2 (1)

(1) Proyecciones

FUENTE: BCU y proyecciones del Instituto de Economía.

CUADRO 7
VARIABLES RELEVANTES DE FINANZAS PÚBLICAS (en % PBI)

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 (1)

Tasa de interés activa normal nominal en m/n (prom. anual) 57,9 53,3 49,1 51,7 123,2 83,0 40,1
Tasa de interés activa normal nominal en m/e (prom. anual) 12,4 12,6 13,5 12,5 12,3 10,0 7,3
Tasa de interés pasiva normal nominal en m/n (prom. anual) 15,1 14,2 12,1 14,3 42,9 22,5 5,8
Tasa de interés pasiva normal nominal en m/e (prom. anual) 4,9 5,0 5,2 4,3 2,6 1,5 1,0
Depósitos en el sist. financ. (var. dólares corr., en %) 10,0 13,2 6,2 11,1 -44,3 -2,0 3,0
Riesgo-país (promedio anual) (2) - 186 216 238 1.387 1.170 562

(1) Valores estimados, menos para el riesgo-país.
(2) En puntos básicos, en base al UBI de República AFAP.

FUENTE: BCU, Respuública AFAP y proyecciones del Instituto de Economía.

CUADRO 8
VARIABLES RELEVANTES DEL SECTOR MONETARIO-FINANCIERO
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CUADRO 10
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN DESEMPLEADA POR SECTOR DE ACTIVIDAD (1) 

(en porcentajes)

Industria Comercio, Transp. y Banca, Fin. Servicios Gub.,
Total Manufact. Construcción Rest. y Hot. Comunic. y Serv. a Soc., Pers. Primario

(2) empresas (3) y Públicos

Montevideo
1998 100 26,0 6,6 25,7 3,3 6,6 31,3 0,6
1999 100 23,2 6,8 27,1 4,2 7,0 29,9 1,8
2000 100 22,1 6,9 24,3 4,0 8,7 32,8 1,1
2001 100 17,9 8,8 23,8 5,2 15,6 27,6 1,2
2002 100 17,9 14,1 26,2 3,6 13,3 23,7 1,3
2003 100 14,7 15,1 23,4 4,9 13,8 26,7 1,4
2004 100 16,7 10,8 22,8 3,5 14,7 29,5 2,0

Interior urbano

1998 100 17,1 13,1 20,2 2,5 n/d 40,5 6,5
1999 100 17,4 11,3 18,8 2,9 n/d 41,7 7,8
2000 100 15,2 15,0 19,6 3,4 n/d 38,2 8,9
2001 100 12,4 17,1 22,7 3,5 6,3 28,6 8,7
2002 100 13,4 17,3 20,5 3,5 6,5 30,3 8,3
2003 100 11,0 16,6 20,4 3,0 7,0 32,0 10,0
2004 100 9,2 13,3 23,3 2,2 6,9 35,4 9,6

(1) A partir de 2001 se consideran los desempleados que dejaron de trabajar hace menos de un año. Con anterioridad,  
la distribución se estimó  como la contribución al desempleo por sector  sobre la contribución de los desocupados 
propiamente dichos y en seguro de paro, sin considerar la duración del desempleo.
(2) A partir de 2001 incluye electricidad, gas y agua.
(3) Para el interior urbano hasta el año 2000 se incluye en servicios gubernamentales, sociales, personales y públicos.

FUENTE: INE

CUADRO 9
ACTIVIDAD, EMPLEO Y DESEMPLEO

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004
Total país urbano
Empleo (%) 54,3 52,6 51,6 51,4 49,1 48,3 50,9
Empleo (miles de personas) 1.103,7 1.082,1 1.067,6 1.076,2 1.038,3 1.032,0 1.092,1

Actividad (%) 60,4 59,3 59,6 60,6 59,1 58,1 58,5
Actividad (miles de personas) 1.227,5 1.193,5 1.235,3 1.269,4 1.249,5 1.240,5 1.256,4

Desempleo (%) 10,1 11,3 13,6 15,3 17,0 16,9 13,1
Desempleo (miles de personas) 123,8 137,7 167,7 193,2 211,3 208,5 164,3

Montevideo
Empleo (%) 55,2 54,4 52,9 52,9 50,8 49,7 52,0
Empleo (miles de personas) 610,8 601,3 583,2 586,0 563,6 552,9 577,8

Actividad (%) 61,4 61,5 61,4 62,6 61,2 59,7 59,8
Actividad (miles de personas) 680,1 666,4 676,6 692,7 678,8 663,2 663,6

Desempleo (%) 10,1 11,6 13,9 15,5 17,1 16,7 12,9
Desempleo (miles de personas) 69,3 80,0 93,5 106,6 115,2 110,3 85,8
Duración del desempleo (semanas) 23,8 26,5 29,5 34,3 32,8 34,0 19,3

Interior Urbano
Empleo (%) 53,0 51,1 50,1 49,7 47,3 46,9 49,6
Empleo (miles de personas) 492,9 493,4 484,4 490,2 474,6 479,2 514,3

Actividad (%) 59,0 57,2 57,8 58,5 56,9 56,6 57,1
Actividad (miles de personas) 547,4 556,2 558,7 576,8 570,7 577,4 592,8

Desempleo (%) 10,2 10,7 13,3 15,1 16,9 17,1 13,2
Desempleo (miles de personas) 54,5 62,8 74,2 86,6 96,1 98,2 78,5
Duración del desempleo (semanas) 19,0 27,5 28,8 31,3 27,5 31,5 17,5

FUENTE: INE
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CUADRO 11
TASAS ESPECÍFICAS DE ACTIVIDAD, EMPLEO Y DESEMPLEO POR SEXO

Total Masculina Femenina Total Masculina Femenina Total Masculina Femenina
Montevideo

1998 61,4 73,6 51,5 55,1 67,6 44,9 10,2 8,1 12,7
1999 61,5 73,1 51,9 54,1 66,4 44,2 11,8 9,3 14,8
2000 61,4 72,1 52,5 52,9 64,3 43,5 13,9 10,9 17,2
2001 62,6 72,3 54,9 52,9 63,9 44,1 15,5 11,6 19,7
2002 61,2 71,4 53,0 50,8 61,4 42,2 17,1 14,1 20,3
2003 59,7 69,3 51,9 49,7 59,5 41,8 16,7 14,0 19,6
2004 59,8 69,9 51,5 52,0 62,4 43,6 12,9 10,8 15,3

Variaciones (%)
1999-2002 -0,3 -2,9 2,8 -7,9 -9,2 -6,1 67,4 75,2 59,7
2003-2004 -2,4 -2,1 -2,8 2,5 1,7 3,3 -24,3 -23,4 -24,6
1999-2004 -2,7 -4,9 0,0 -5,6 -7,7 -2,9 26,7 34,2 20,4

Interior Urbano
1998 59,0 73,3 46,8 53,4 67,8 40,5 9,9 7,5 13,4
1999 57,2 71,0 45,0 51,1 65,2 38,6 10,7 8,1 14,3
2000 57,8 71,6 45,5 50,1 63,9 37,9 13,3 10,8 16,8
2001 58,5 72,1 46,6 49,7 63,8 37,3 15,1 11,5 19,8
2002 56,9 70,0 45,4 47,3 61,0 35,3 16,9 12,9 22,3
2003 56,6 68,9 45,7 46,9 59,9 35,5 17,1 13,0 22,4
2004 57,1 70,1 45,6 49,6 63,3 37,4 13,2 9,7 18,1

Variaciones (%)
1999-2002 -3,5 -4,5 -3,0 -11,3 -10,1 -12,9 70,3 72,6 66,4
2003-2004 0,4 0,2 0,5 4,8 3,9 5,8 -21,7 -25,0 -19,1
1999-2004 -3,2 -4,3 -2,6 -7,1 -6,6 -7,8 33,2 29,4 34,7

FUENTE: INE

Tasa de actividad Tasa de empleo Tasa de desempleo

CUADRO 12
PERSONAS DESOCUPADAS POR CONDICIONES DE EMPLEO REQUERIDAS

(en porcentajes)

Sin Acorde Conoc. Jornada de baja Horario Limitaciones Condic. lugar de Duración del
Total Condiciones o experiencia  carga horaria (1) Especial salariales trabajo (2) desempleo

Montevideo
1998 100,0 50,4 25,9 12,6 n/d n/d 3,3 30,0
1999 100,0 53,4 24,1 12,5 n/d n/d 3,5 27,3
2000 100,0 52,8 26,8 12,1 n/d 5,9 2,5 30,5
2001 100,0 52,3 30,1 7,6 3,7 3,7 2,7 34,5
2002 100,0 54,6 31,5 4,7 4,3 2,4 2,6 32,8
2003 100,0 53,7 34,1 3,6 3,4 2,6 2,8 31,5
2004 100,0 54,7 32,4 5,9 3,2 2,7 1,3 17,0

Interior Urbano (3)
1998 100,0 53,6 24,3 11,1 n/d 6,4 3,7 25,3
1999 100,0 54,0 27,9 8,0 n/d 4,6 4,4 28,5
2000 100,0 53,3 31,9 7,1 n/d 4,9 2,3 29,5
2001 100,0 55,7 28,9 2,7 6,3 4,5 1,9 29,5
2002 100,0 58,1 31,9 2,2 3,6 2,7 1,6 28,8
2003 100,0 58,5 31,3 3,8 3,3 2,2 1,1 29,5
2004 100,0 61,1 26,5 3,1 4,1 3,1 2,2 15,5

(1) Hasta el año 2000  definido como limitaciones de horario.
(2) Hasta el año 2000  definido como Otras condiciones.
(3) A partir de Enero-Marzo de 1998, el marco de la Encuesta pasa de cubrir las localidades de 900 o más habitantes a las de 5000 o más.

FUENTE: INE
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Grupos de edad
Total

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Jefe Otro

Montevideo
1998 10,2 25,5 22,5 29,1 6,5 4,4 8,9 4,1 14,9
1999 11,8 28,0 23,9 33,0 7,9 5,6 10,5 5,1 16,9
2000 13,9 31,7 27,4 36,5 9,6 6,9 12,7 5,8 19,9
2001 15,5 36,2 31,0 42,0 10,6 6,7 14,6 6,7 22,1
2002 17,1 40,0 34,3 46,7 12,2 9,6 15,0 8,0 24,1
2003 16,7 39,1 35,3 43,8 12,3 9,5 15,1 8,0 23,6
2004 13,2 32,7 29,5 36,9 9,1 6,8 11,6 6,1 18,9

Variaciones (%)
1999-2002 67,4 56,8 52,4 60,6 89,5 120,7 69,3 94,5 61,9
2003-2004 -23,0 -18,2 -14,0 -21,1 -25,4 -28,9 -23,0 -24,6 -21,9
1999-2004 28,9 28,2 31,1 26,7 41,5 56,9 30,4 46,7 26,5

Interior urbano

1998 9,9 23,7 18,7 30,8 6,2 4,3 8,7 3,9 14,9
1999 10,7 24,1 20,0 30,5 7,1 4,7 10,4 4,0 16,1
2000 13,3 30,0 26,1 36,0 8,6 6,4 11,7 5,8 19,1
2001 15,1 32,5 26,7 41,0 10,5 7,4 14,5 6,2 22,0
2002 16,9 36,4 30,2 46,2 12,3 8,6 17,2 7,7 24,4
2003 17,1 37,6 32,8 44,6 12,5 8,3 17,8 7,4 25,1
2004 13,2 33,5 26,9 43,8 8,6 5,6 12,8 4,6 20,4

Variaciones (%)
1999-2002 70,3 54,0 62,1 50,0 99,2 99,4 97,7 98,7 64,3
2003-2004 -21,7 -8,0 -11,1 -5,1 -29,6 -35,3 -25,9 -39,9 -16,6
1999-2004 33,2 41,8 44,1 42,3 40,2 29,1 46,6 19,5 37,0

FUENTE: INE

CUADRO 13

Hasta 24 años 25 años o más
Jefatura del hogar

TASA ESPECÍFICA DE DESEMPLEO POR GRUPO DE EDADES, SEXO 
Y RELACIÓN CON LA JEFATURA DEL HOGAR

CUADRO 14
CONTRIBUCIÓN A LA TASA DE DESEMPLEO, POR COMPONENTES, SEXO, EDAD Y RELACIÓN CON LA JEFATURA DEL HOGAR

Componentes Sexo Edad       Relación familiar
Tasa de Buscan trabajo Desocupados Hombres Mujeres Menores de De 25 años Jefes de Otra 

desempleo primera vez prop. dichos 25 años o más Hogar relación

Montevideo
1998 10,2      1,8               8,4            4,4    5,9   5,0         5,2         1,8         8,4         
1999 11,8      2,2               9,6            4,9    6,9   5,5         6,3         2,2         9,6         
2000 13,9      2,7               11,2          5,8    8,1   6,1         7,8         2,5         11,4       
2001 15,5      2,8               12,7          6,0    9,5   6,9         8,6         2,9         12,6       
2002 17,1      3,0               14,1          7,4    9,7   7,0         10,1       3,5         13,6       
2003 16,7      2,9               13,9          7,3    9,4   6,5         10,2       3,6         13,2       
2004 12,9      2,4               10,5          5,7    7,3   5,5         7,5         2,6         10,4       

Interior Urbano
1998 9,9        2,0 7,9 4,4    5,5   5,1 4,8 1,7 8,2
1999 10,7      2,1 8,6 4,8    5,9   5,1 5,7 1,8 8,9
2000 13,3      2,9 10,4 6,4    6,9   6,5 6,8 2,5 10,8
2001 15,1      2,8 12,3 6,6    8,4   6,8 8,3 2,7 12,3
2002 16,9      2,8 14,1 7,5    9,5   7,0 10,0 3,5 13,5
2003 17,1      3,4 13,7 7,4    9,6   6,9 10,2 3,3 13,8
2004 13,2      2,5 10,7 5,6    7,7   6,2 7,0 2,1 11,2

FUENTE: INE
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CUADRO 16
SALARIOS REALES

(índice base 1998=100 y %)

PÚBLICO PRIVADO TOTAL
Total Gob .Central Empr. Públicas G. Departamentales

Promedio anual
1998 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1999 103,1 104,2 101,6 102,3 100,9 101,6
2000 101,5 102,6 99,7 101,7 99,7 100,2
2001 102,4 104,8 98,7 102,0 98,8 100,0
2002 91,6 94,0 86,9 93,0 88,1 89,2
2003 81,0 82,6 76,8 82,1 76,8 78,1
2004 83,1 84,5 79,8 83,1 75,7 78,1

Variaciones (%)
1999 3,1 4,2 1,6 2,3 0,9 1,6
2000 -1,5 -1,6 -1,8 -0,6 -1,2 -1,3
2001 0,9 2,2 -1,0 0,3 -0,9 -0,3
2002 -10,5 -10,4 -12,0 -8,8 -10,9 -10,7

1999-2002 -8,4 -6,0 -13,1 -7,0 -11,9 -10,8
2003 -11,6 -12,1 -11,7 -11,8 -12,8 -12,4
2004 2,6 2,3 4,0 1,2 -1,4 -0,1

2003-2004 -9,4 -10,1 -8,1 -10,7 -14,1 -12,5

FUENTE: INE

CUADRO 17
EVOLUCIÓN DE INGRESOS  REALES SELECCIONADOS

(índice 1998=100 y %)

Pasividad Jubilaciones Pensiones Salario Salario Salario
media (1) (1) (1) Mínimo Nacional Rural Doméstico

Promedio anual
1998 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1999 103,4 102,9 105,9 100,5 100,7 99,5
2000 102,3 101,4 107,3 98,7 98,6 97,4
2001 101,1 99,9 108,4 97,4 97,3 96,1
2002 92,7 91,3 101,4 87,5 87,4 86,3
2003 80,3 78,7 89,6 76,7 79,0 77,6
2004 78,2 76,3 89,1 76,7 84,8 79,9

Variaciones (%)
1999 3,4 2,9 5,9 0,5 0,7 -0,5
2000 -1,1 -1,4 1,3 -1,7 -2,1 -2,1
2001 -1,1 -1,4 1,0 -1,3 -1,3 -1,3
2002 -8,3 -8,7 -6,5 -10,2 -10,2 -10,2

1999-2002 -7,3 -8,7 1,4 -12,5 -12,6 -13,7
2003 -13,4 -13,8 -11,6 -12,3 -9,6 -10,2
2004 -2,6 -3,1 -0,7 -0,1 7,4 3,1

2003-2004 -15,6 -16,4 -12,2 -12,4 -2,9 -7,4

(1) Se excluyen las pensiones a la vejez.

FUENTE: INE, BPS y MTSS.
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CUADRO 18

SALARIO REAL DEL SECTOR PRIVADO, SEGÚN RAMA DE ACTIVIDAD
(índice 1998=100 y %)

Comercio, Transporte y Servicios Servicios Salarios y Ingresos reales
Construcción Restaurantes Comunic. Financieros, seg., Comunit., Soc. Compensaciones Sector Privado

y Hoteles inmobil. y empr. y Personales Sector Privado

Promedios anuales
1998 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1999 100,0 102,2 99,3 102,5 102,3 101,5 100,9 100,9
2000 98,7 99,3 96,7 101,9 102,7 101,1 99,8 99,7
2001 96,9 99,5 94,2 96,5 100,1 100,5 98,9 98,9
2002 86,5 90,6 83,2 90,5 93,0 88,7 88,2 88,1
2003 76,6 80,8 71,4 80,4 84,2 75,2 76,9 76,8
2004 76,1 83,0 69,2 80,6 83,9 72,5 75,7 75,7

Variaciones (%)
1999 0,0 2,2 -0,7 2,5 2,3 1,5 0,9 0,9
2000 -1,3 -2,9 -2,6 -0,6 0,4 -0,5 -1,2 -1,2
2001 -1,8 0,2 -2,6 -5,3 -2,6 -0,5 -0,8 -0,9
2002 -10,8 -8,9 -11,7 -6,2 -7,1 -11,8 -10,9 -10,9

1999-2002 -13,5 -9,4 -16,8 -9,5 -7,0 -11,3 -11,8 -11,9
2003 -11,5 -10,8 -14,2 -11,1 -9,5 -15,2 -12,8 -12,8
2004 -0,6 2,7 -3,1 0,2 -0,4 -3,6 -1,4 -1,4

2003-2004 -12,0 -8,4 -16,8 -10,9 -9,8 -18,2 -14,1 -14,1

FUENTE: INE

Industria 
Manufacturera

pesos ctes. 1998=100 pesos ctes. 1998=100 pesos ctes. 1998=100

Promedios anuales
1998 20.983,8 100,0 25.449,6 100,0 16.136,8 100,0
1999 20.977,8 100,0 26.047,1 102,3 15.717,5 97,4
2000 20.139,2 96,0 24.906,2 97,9 15.127,9 93,7
2001 19.055,7 90,8 23.573,5 92,6 14.155,8 87,7
2002 16.466,8 78,5 20.343,4 79,9 12.308,4 76,3
2003 14.043,3 66,9 17.200,5 67,6 10.673,9 66,1
2004 14.377,2 68,5 17.395,4 68,4 10.974,6 68,0

Variaciones
1999 0,0 2,3 -2,6
2000 -4,0 -4,4 -3,8
2001 -5,4 -5,4 -6,4
2002 -13,6 -13,7 -13,1

1999-2002 -21,5 -20,1 -23,7
2003 -14,7 -15,4 -13,3
2004 2,4 1,1 2,8

2003-2004 -12,7 -14,5 -10,8

FUENTE: INE

Total país urbano Montevideo Interior urbano

CUADRO 19
INGRESO MEDIO DEL HOGAR SIN VALOR LOCATIVO

(en pesos constantes de oct-dic 2004, índice 1998=100 y %)
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CUADRO 21
TASA DE EMPLEO POR SEXO, REGIÓN Y NIVEL EDUCATIVO Y NÚMERO DE OCUPADOS

(porcentajes y miles)

1998 1999 2000 2001 2002 2003
Total 54,3 52,6 51,5 51,4 49,1 48,2
Hombres 67,8 65,7 64,1 63,9 61,2 59,7
Mujeres 42,8 41,4 40,8 40,9 38,9 38,6

Interior 53,4 51,1 50,2 49,7 47,3 46,8
Montevideo 55,1 54,0 52,9 53,0 50,8 49,6

Hasta primaria 42,3 41,4 40,5 40,5 38,2 37,0
Secundaria incompleta 54,1 52,4 51,4 50,6 46,8 46,1
Secundaria completa 74,7 70,9 70,9 69,1 68,1 65,3
Universidad del Trabajo del Uruguay 69,2 67,7 65,1 65,3 65,4 64,5
Maestros y profesores 63,1 61,0 61,9 59,6 60,4 58,9
Universidad incompleta 63,6 62,1 59,1 59,8 55,0 52,9
Universidad completa 84,2 84,8 83,5 82,9 80,6 80,2

Número de ocupados 1.101,7 1.082,1 1.067,6 1.071,9 1.034,8 1.027,7

FUENTE: Instituto de Economía

CUADRO 20
EMPLEO POR RAMA DE ACTIVIDAD

Primario (1) Industria Construcción Comercio
manufacturera 

Estructura (% del total)
1998 4,0 16,1 1,0 7,5 20,3 6,1 6,4 38,7 100,0
1999 4,0 15,9 1,0 8,4 19,8 6,1 6,5 38,3 100,0
2000 4,0 14,9 1,3 8,4 22,3 5,9 8,3 34,9 100,0
2001 4,2 14,6 1,0 8,1 22,4 6,2 9,0 34,5 100,0
2002 4,2 13,6 1,3 7,4 22,0 6,0 9,3 36,2 100,0
2003 4,6 14,6 - 6,6 21,8 5,9 9,0 37,5 100,0
2004 5,1 14,9 - 6,6 22,1 5,8 8,6 37,0 100,0

Evolución (índice 1998=100)
1998 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1999 96,4 96,7 95,9 109,5 95,4 99,0 99,9 96,7 98,0
2000 99,4 89,6 122,7 109,1 106,2 93,9 126,0 87,1 96,7
2001 104,2 88,0 100,7 105,2 107,4 99,0 137,9 86,9 97,5
2002 100,5 79,4 123,8 92,8 102,1 92,5 136,8 87,9 94,1
2003 108,3 79,9 - 83,5 100,7 90,9 129,3 89,8 93,5
2004 126,5 86,1 - 88,1 108,3 94,9 131,8 93,9 98,9

Variaciones (en %) 
1999-2002 0,5 -20,6 23,8 -7,2 2,1 -7,5 36,8 -12,1 -5,9
2003-2004 25,8 8,4 -5,1 6,1 2,5 -3,7 6,8 5,2
1999-2004 26,5 -13,9 -11,9 8,3 -5,1 31,8 -6,1 -1,1

Evolución (miles de personas)
1998 44,1 177,8 10,9 82,5 223,6 66,9 70,4 426,9 1.103,7
1999 43,3 172,6 10,5 90,7 214,0 66,4 70,6 414,1 1.082,1
2000 43,0 159,4 13,4 90,0 237,6 62,8 88,7 372,2 1.067,6
2001 45,1 156,8 11,0 87,0 240,6 66,3 97,3 371,7 1.076,2
2002 43,5 141,5 13,5 76,7 228,7 62,0 96,4 375,9 1.038,3
2003 47,6 151,0 - 68,3 225,0 60,8 92,5 387,2 1.032,0
2004 55,4 162,2 - 71,9 241,9 63,3 94,0 403,7 1.092,1

Variaciones (en miles de personas) 
1999-2002 -0,7 -36,4 2,6 -5,8 5,1 -4,9 26,0 -51,0 -65,4
2003-2004 11,9 20,7 -4,8 13,2 1,3 -2,4 27,8 53,8
1999-2004 11,3 -15,7 -10,6 18,3 -3,6 23,6 -23,2 -11,6
(1) Incluye minas y canteras.
(2) A partir de 2003 se incluye en Industria

FUENTE: INE e Instituto de Economía

Electricidad, 
gas y agua (2)

Transporte y 
comunicaciones

Banca, Fin. y 
Serv. a Empresas

Otros 
servicios Total 
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Estructura del empleo por categoría ocupacional (%)
1998 56,1 16,3 4,4 7,1 13,9 2,1 100,0
1999 55,9 16,3 3,9 7,5 14,4 1,9 100,0
2000 55,6 17,1 3,7 8,0 13,8 1,8 100,0
2001 54,5 16,6 3,9 8,8 14,6 1,6 100,0
2002 52,1 17,9 3,7 10,3 14,4 1,7 100,0
2003 52,0 18,1 3,4 9,8 15,3 1,4 100,0

Evolución del empleo por categoría ocupacional (índice 1998=100)
1998 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1999 97,4 97,5 86,0 102,9 101,5 88,3 97,7
2000 95,7 101,3 80,5 109,3 95,8 82,1 96,7
2001 94,4 98,7 86,1 121,1 102,3 72,6 97,3
2002 87,2 102,8 78,3 136,4 97,2 73,2 93,9
2003 86,9 104,0 72,6 129,8 103,3 59,0 93,9

Variación (%)
1999-2002 -12,8 2,8 -21,7 36,4 -2,8 -26,8 -6,1

FUENTE: Instituto de Economía

(% del total de ocupados y evolución)

Total
Asalariado 

privado
Asalariado 

Público Patrón
Cuenta propia 

sin local

CUADRO 22
EMPLEO POR CATEGORÍA OCUPACIONAL 

Cuenta propia 
con local Otros

1998 1999 2000 2001 2002 2003

Menos de 5 ocupados 41,4 42,2 42,3 45,8 47,0 47,5
5 a 9 ocupados 5,8 5,4 5,6 8,9 8,0 8,4
Menos de 10 ocupados 47,2 47,6 47,9 54,7 55,0 55,9
10 y más ocupados 52,8 52,3 52,2 45,3 45,0 44,1
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

FUENTE: Instituto de Economía

CUADRO 23
OCUPADOS SEGÚN TAMAÑO DE EMPRESA 

(% del total)

Sectores 1998 1999 2000 2001 2002 2003
Agricultura y pesca 53,1 52,2 56,9 57,9 58,5 60,0
Industria manufacturera 32,2 34,0 34,2 39,2 42,2 42,2
Electricidad, gas y agua 0,8 0,5 0,6 1,1 1,0 0,7
Construcción 53,5 50,8 56,1 63,7 68,4 72,2
Comercio, restaurantes y hoteles 51,0 53,5 55,8 57,1 61,4 61,9
Transporte y comunicaciones 28,6 31,5 28,0 35,9 37,4 37,9
Establ. financieros y servicios empresas 36,2 36,7 38,7 45,2 46,8 47,3
Servicios comunales, sociales y personales 40,5 40,7 36,8 38,8 37,7 37,8
Total 41,4 42,2 42,3 45,8 47,0 47,5

FUENTE: Instituto de Economía

CUADRO 24
OCUPADOS  EN EMPRESAS DE MENOS DE 5 TRABAJADORES, POR RAMA 

(% del total) 

CUADRO 25
CALIDAD DEL EMPLEO POR CATEGORÍAS

(% sobre el total de ocupados)

Informales Subempleados (1)

1998 36,3 8,9
1999 37,1 9,7
2000 36,6 11,5
2001 35,4 16,1
2002 35,7 19,0

(1) Según la definición de subempleo 
     utilizada por el INE a partir del 2001.

FUENTE: Mercado laboral en Uruguay 
             1986-2002 (Amarante y Arim).
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ANEXO II 
PRINCIPALES INDICADORES ECONÓMICOS, DE NIVEL DE EMPLEO E INGRESO 
Y DEL MERCADO DE TRABAJO REGIONALES Y DEPARTAMENTALES. 
PARTICIPACIÓN DE LAS MICRO Y PEQUEÑAS EMPRESAS (MYPES) EN LA 
ECONOMÍA REGIONAL Y DEPARTAMENTAL 

Daniel Sureda 
 
 CUADRO Nº 1- VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD - AÑO 2002*  **.
                               (en miles de dólares corrientes)

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 48.596 36.392 2.559 1.598.611 238.210 234.192 621.167 548.626 1.363.450 1.214.136 5.905.938

ARTIGAS 80.259 0 688 13.212 8.008 9.368 19.467 11.584 11.352 26.181 180.117

CANELONES 89.524 0 2.509 138.250 48.425 31.238 96.452 170.668 60.602 170.584 808.252

CERRO LARGO 76.358 0 13 4.141 6.656 9.406 25.813 15.480 15.194 50.316 203.378

COLONIA 81.445 0 630 96.927 13.836 8.245 53.014 62.244 29.864 67.088 413.293

DURAZNO 57.116 0 188 9.546 16.449 5.187 19.596 9.862 9.780 34.976 162.700

FLORES 36.897 0 84 12.100 3.231 1.819 9.853 10.629 5.589 11.659 91.861

FLORIDA 115.132 0 119 16.932 6.631 3.948 23.019 15.847 13.797 47.044 242.469

LAVALLEJA 52.870 0 4.145 18.835 7.490 2.787 21.303 15.314 13.273 23.317 159.334

MALDONADO 22.486 130 1.483 25.293 19.641 25.780 165.417 56.449 64.968 55.021 436.669

PAYSANDÚ 91.082 0 469 52.155 8.981 7.858 44.817 22.353 25.149 68.520 321.385

RÍO NEGRO 73.362 0 0 2.328 15.658 1.626 16.567 25.577 10.828 38.044 183.990

RIVERA 75.657 0 7.376 3.101 9.418 6.155 27.195 16.690 16.766 32.521 194.880

ROCHA 66.958 1.137 84 8.803 10.845 9.252 40.026 15.281 18.338 32.112 202.837

SALTO 77.324 0 66 17.552 54.995 9.097 49.776 17.526 23.053 37.839 287.228

SAN JOSÉ 111.696 0 775 41.604 7.595 3.987 25.626 26.151 18.687 30.681 266.803

SORIANO 66.589 0 181 29.407 24.063 8.981 29.922 15.923 19.910 35.181 230.156

TACUAREMBÓ 108.540 0 49 13.308 22.126 4.684 35.793 14.699 14.845 50.112 264.156

TREINTA Y TRES 61.365 0 9 10.435 7.714 3.484 17.207 9.614 11.003 20.045 140.875

PAÍS 1.393.258 37.659 21.427 2.112.539 529.970 387.094 1.342.030 1.080.519 1.746.446 2.045.377 10.696.320

MONTEVIDEO 48.596 36.392 2.559 1.598.611 238.210 234.192 621.167 548.626 1.363.450 1.214.136 5.905.938
INTERIOR 1.344.663 1.267 18.868 513.929 291.761 152.902 720.863 531.893 382.996 831.241 4.790.382
PAÍS 1.393.258 37.659 21.427 2.112.539 529.970 387.094 1.342.030 1.080.519 1.746.446 2.045.377 10.696.320

Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(**) No incluye derechos de importación  
 CUADRO Nº 2- VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD - AÑO 2002*  **.
                               (en miles de dólares corrientes)

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 38.173 32.914 3.110 1.622.841 266.211 312.821 679.366 592.241 1.775.426 1.498.311 6.821.415

ARTIGAS 63.618 0 836 13.412 8.942 12.513 21.311 12.640 14.782 32.309 180.361

CANELONES 69.113 0 3.048 140.345 54.143 41.727 105.560 163.947 78.913 210.511 867.307

CERRO LARGO 60.723 0 15 4.204 7.463 12.565 28.362 16.691 19.785 62.093 211.900

COLONIA 64.910 0 765 98.396 15.460 11.013 59.565 61.866 38.888 82.791 433.654

DURAZNO 44.538 0 229 9.690 18.236 6.929 21.245 10.532 12.735 43.162 167.298

FLORES 29.218 0 103 12.283 3.606 2.430 10.783 10.594 7.277 14.387 90.682

FLORIDA 89.939 0 144 17.189 7.405 5.274 24.817 16.271 17.966 58.054 237.060

LAVALLEJA 41.511 0 5.036 19.121 8.360 3.723 23.299 16.149 17.284 28.775 163.256

MALDONADO 17.659 118 1.803 25.676 22.008 34.436 193.277 56.940 84.598 67.898 504.413

PAYSANDÚ 72.846 0 570 52.946 10.089 10.496 49.603 23.375 32.748 84.558 337.231

RÍO NEGRO 58.878 0 0 2.363 17.354 2.172 18.483 25.440 14.100 46.948 185.737

RIVERA 60.107 0 8.963 3.148 10.512 8.221 30.081 18.032 21.832 40.133 201.029

ROCHA 53.328 1.028 102 8.936 12.090 12.358 45.921 16.654 23.879 39.629 213.924

SALTO 61.976 0 80 17.818 60.865 12.151 56.632 18.584 30.019 46.696 304.822

SAN JOSÉ 89.073 0 942 42.234 8.497 5.326 27.684 27.219 24.333 37.862 263.169

SORIANO 54.524 0 220 29.853 26.678 11.996 32.720 16.534 25.925 43.415 241.866

TACUAREMBÓ 86.394 0 60 13.509 24.539 6.256 38.920 15.708 19.330 61.841 266.557

TREINTA Y TRES 49.537 0 10 10.593 8.591 4.654 18.765 10.221 14.327 24.736 141.434

PAÍS 1.106.062 34.060 26.037 2.144.560 591.049 517.060 1.486.392 1.129.639 2.274.147 2.524.109 11.833.114

MONTEVIDEO 38.173 32.914 3.110 1.622.841 266.211 312.821 679.366 592.241 1.775.426 1.498.311 6.821.415
INTERIOR 1.067.889 1.146 22.928 521.718 324.837 204.239 807.026 537.398 498.720 1.025.798 5.011.700
PAIS 1.106.062 34.060 26.037 2.144.560 591.049 517.060 1.486.392 1.129.639 2.274.147 2.524.109 11.833.114

Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(*) No incluye derechos de importación  
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 CUADRO Nº 3 -  VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD - AÑO 2001* .
                               (en miles de dólares corrientes) 

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 24.659 29.617 6.482 2.288.068 369.679 611.560 1.076.468 893.371 2.800.456 2.381.477 10.481.835

ARTIGAS 63.695 0 728 18.910 12.376 24.462 33.823 19.439 23.316 51.353 248.103

CANELONES 48.235 0 7.806 197.875 74.621 81.575 167.456 238.313 124.473 334.594 1.274.948

CERLARGO 62.376 0 97 5.927 10.504 24.563 45.292 26.424 31.208 98.693 305.085

COLONIA 70.471 0 3.911 138.730 21.537 21.531 98.682 79.527 61.340 131.591 627.319

DURAZNO 46.879 0 232 13.663 25.218 13.545 33.156 16.060 20.088 68.604 237.445

FLORES 30.210 0 79 17.318 5.033 4.751 17.105 16.162 11.479 22.868 125.005

FLORIDA 95.876 0 368 24.235 10.288 10.311 38.352 24.444 28.338 92.274 324.487

LAVALLEJA 45.253 0 7.816 26.959 11.643 7.278 36.918 25.444 27.262 45.736 234.308

MALDONADO 19.374 174 3.848 36.201 30.757 67.322 339.816 88.978 133.440 107.921 827.831

PAYSANDU 72.105 0 3.907 74.649 14.152 20.520 80.191 36.216 51.654 134.399 487.793

RIONEGRO 63.918 0 225 3.332 23.991 4.245 30.273 33.857 22.240 74.622 256.703

RIVERA 60.775 0 6.516 4.439 14.659 16.072 48.579 27.993 34.436 63.790 277.260

ROCHA 54.557 946 212 12.600 16.824 24.159 78.585 26.870 37.665 62.987 315.404

SALTO 58.729 0 182 25.122 83.951 23.755 95.687 28.873 47.350 74.221 437.869

SANJOSE 88.146 0 2.746 59.547 11.716 10.412 42.932 41.708 38.382 60.179 355.768

SORIANO 61.785 0 2.805 42.090 36.842 23.452 51.832 25.545 40.893 69.005 354.250

TACUAREMBO 88.296 0 1.749 19.047 33.889 12.231 61.052 24.439 30.490 98.292 369.486

TYTRES 48.732 0 480 14.936 11.947 9.098 29.585 16.184 22.599 39.317 192.877

PAIS 1.104.072 30.736 50.191 3.023.646 819.625 1.010.843 2.405.785 1.689.845 3.587.110 4.011.921 17.733.775

MONTEVIDEO 24.659 29.617 6.482 2.288.068 369.679 611.560 1.076.468 893.371 2.800.456 2.381.477 10.481.835
INTERIOR 1.079.414 1.119 43.710 735.579 449.947 399.283 1.329.317 796.474 786.653 1.630.445 7.251.940
PAIS 1.104.072 30.736 50.191 3.023.646 819.625 1.010.843 2.405.785 1.689.845 3.587.110 4.011.921 17.733.775
Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(*) No incluye derechos de importación  
 
 
 
 CUADRO Nº 4 - VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD - AÑO 
2000                                               C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 

DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL
MONTEVIDEO 27.073 35.049 8.180 2.565.114 414.234 718.113 1.191.985 1.099.722 2.985.510 2.528.095 11.573.075

ARTIGAS 65.123 0 919 21.200 13.758 28.724 37.463 14.873 24.857 54.514 261.431

CANELONES 55.071 0 9.851 221.834 82.197 95.788 185.460 163.524 132.698 355.194 1.301.617

CERROLARGO 72.084 0 123 6.644 11.464 28.843 50.215 19.451 33.270 104.769 326.864

COLONIA 80.130 0 4.936 155.528 23.878 25.282 110.023 117.614 65.393 139.693 722.477

DURAZNO 53.041 0 292 15.317 19.472 15.905 36.626 15.663 21.415 72.828 250.559

FLORES 34.380 0 99 19.415 5.601 5.579 18.944 14.035 12.237 24.276 134.566

FLORIDA 100.090 0 465 27.170 11.421 12.107 42.298 29.749 30.211 97.955 351.464

LAVALLEJA 52.473 0 9.864 30.223 12.939 8.546 40.880 21.460 29.064 48.552 253.999

MALDONADO 22.673 147 4.856 40.585 33.139 79.052 382.150 79.935 142.258 114.565 899.360

PAYSANDÚ 83.965 0 4.930 83.688 15.674 24.095 89.075 38.370 55.068 142.674 537.539

RÍO NEGRO 70.369 0 283 3.736 15.417 4.985 33.695 24.761 23.710 79.216 256.171

RIVERA 66.169 0 8.224 4.976 16.264 18.873 53.952 23.705 36.712 67.717 296.592

ROCHA 60.447 1.012 268 14.125 18.694 28.368 88.036 22.165 40.153 66.865 340.134

SALTO 59.027 0 230 28.164 46.335 27.894 106.996 37.218 50.479 78.790 435.133

SAN JOSÉ 87.614 0 3.466 66.757 12.939 12.226 47.376 34.316 40.918 63.884 369.496

SORIANO 68.129 0 3.540 47.186 29.918 27.538 57.392 26.228 43.595 73.253 376.780

TACUAREMBÓ 97.328 0 2.208 21.353 29.137 14.362 67.495 21.290 32.505 104.344 390.022

TREINTA Y TRES 54.990 0 606 16.744 13.328 10.683 32.734 14.314 24.092 41.737 209.228

PAÍS 1.210.177 36.208 63.341 3.389.758 825.809 1.186.965 2.672.793 1.818.391 3.824.146 4.258.920 19.286.506

MONTEVIDEO 27.073 35.049 8.180 2.565.114 414.234 718.113 1.191.985 1.099.722 2.985.510 2.528.095 11.573.075
INTERIOR 1.183.104 1.159 55.161 824.644 411.575 468.851 1.480.808 718.669 838.635 1.730.825 7.713.432
PAÍS 1.210.177 36.208 63.341 3.389.758 825.809 1.186.965 2.672.793 1.818.391 3.824.146 4.258.920 19.286.506
Fuente: UDM - 
OPP(*) Datos preliminares. 
(*) No incluye derechos de  
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 CUADRO Nº 5 - VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD - AÑO 1999.
                               (en miles de dólares corrientes) 

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 33.777 26.954 10.714 2.638.902 392.485 806.054 1.316.594 1.103.879 3.118.696 2.611.238 12.059.293

ARTIGAS 64.132 0 632 21.810 12.840 32.242 41.358 15.321 25.966 56.307 270.608

CANELONES 65.072 0 12.065 228.215 76.587 107.518 204.773 169.846 138.617 366.875 1.369.570

CERROLARGO 70.466 0 43 6.835 10.829 32.375 55.329 20.248 34.754 108.215 339.095

COLONIA 69.749 0 5.138 160.002 21.946 28.379 119.880 118.370 68.310 144.287 736.060

DURAZNO 48.657 0 977 15.758 22.472 17.853 40.649 16.285 22.371 75.223 260.244

FLORES 29.521 0 201 19.974 5.168 6.262 20.917 15.101 12.783 25.074 135.001

FLORIDA 96.315 0 582 27.951 10.504 13.590 47.091 31.269 31.558 101.177 360.038

LAVALLEJA 47.145 0 12.870 31.092 11.938 9.593 45.153 22.408 30.360 50.148 260.707

MALDONADO 19.445 77 8.415 41.752 33.228 88.733 409.258 81.881 148.604 118.333 949.725

PAYSANDÚ 81.564 0 4.700 86.095 14.784 27.046 97.777 40.035 57.524 147.366 556.892

RÍO NEGRO 61.138 0 65 3.843 19.989 5.596 36.839 25.545 24.767 81.821 259.603

RIVERA 62.641 0 8.149 5.120 15.161 21.184 59.242 24.515 38.350 69.944 304.305

ROCHA 57.417 1.206 1.092 14.532 17.102 31.842 95.011 22.822 41.945 69.064 352.034

SALTO 62.989 0 230 28.974 74.863 31.310 115.904 38.537 52.731 81.381 486.919

SAN JOSÉ 89.721 0 4.613 68.677 11.639 13.723 52.685 36.179 42.744 65.985 385.967

SORIANO 44.072 0 474 48.544 33.270 30.910 63.397 27.451 45.540 75.663 369.321

TACUAREMBÓ 89.593 0 891 21.967 31.354 16.121 74.787 22.167 33.955 107.775 398.612

TREINTA Y TRES 55.531 0 7 17.226 12.220 11.991 36.212 14.890 25.167 43.110 216.354

PAÍS 1.148.947 28.237 71.858 3.487.269 828.381 1.332.322 2.932.856 1.846.749 3.994.743 4.398.986 20.070.348

MONTEVIDEO 33.777 26.954 10.714 2.638.902 392.485 806.054 1.316.594 1.103.879 3.118.696 2.611.238 12.059.293
INTERIOR 1.115.170 1.283 61.144 848.366 435.896 526.267 1.616.263 742.870 876.047 1.787.748 8.011.055
PAÍS 1.148.947 28.237 71.858 3.487.269 828.381 1.332.322 2.932.856 1.846.749 3.994.743 4.398.986 20.070.348
Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(**) No incluye derechos de importación  
 
 CUADRO Nº 6- VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD PARTICIPACIÓN  NACIONAL- AÑO 2003
                           (en porcentaje) 

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 0,45 0,34 0,02 14,95 2,23 2,19 5,81 5,13 12,75 11,35 55,21

ARTIGAS 0,75 0,00 0,01 0,12 0,07 0,09 0,18 0,11 0,11 0,24 1,68

CANELONES 0,84 0,00 0,02 1,29 0,45 0,29 0,90 1,60 0,57 1,59 7,56

CERRO LARGO 0,71 0,00 0,00 0,04 0,06 0,09 0,24 0,14 0,14 0,47 1,90

COLONIA 0,76 0,00 0,01 0,91 0,13 0,08 0,50 0,58 0,28 0,63 3,86

DURAZNO 0,53 0,00 0,00 0,09 0,15 0,05 0,18 0,09 0,09 0,33 1,52

FLORES 0,34 0,00 0,00 0,11 0,03 0,02 0,09 0,10 0,05 0,11 0,86

FLORIDA 1,08 0,00 0,00 0,16 0,06 0,04 0,22 0,15 0,13 0,44 2,27

LAVALLEJA 0,49 0,00 0,04 0,18 0,07 0,03 0,20 0,14 0,12 0,22 1,49

MALDONADO 0,21 0,00 0,01 0,24 0,18 0,24 1,55 0,53 0,61 0,51 4,08

PAYSANDÚ 0,85 0,00 0,00 0,49 0,08 0,07 0,42 0,21 0,24 0,64 3,00

RÍO NEGRO 0,69 0,00 0,00 0,02 0,15 0,02 0,15 0,24 0,10 0,36 1,72

RIVERA 0,71 0,00 0,07 0,03 0,09 0,06 0,25 0,16 0,16 0,30 1,82

ROCHA 0,63 0,01 0,00 0,08 0,10 0,09 0,37 0,14 0,17 0,30 1,90

SALTO 0,72 0,00 0,00 0,16 0,51 0,09 0,47 0,16 0,22 0,35 2,69

SAN JOSÉ 1,04 0,00 0,01 0,39 0,07 0,04 0,24 0,24 0,17 0,29 2,49

SORIANO 0,62 0,00 0,00 0,27 0,22 0,08 0,28 0,15 0,19 0,33 2,15

TACUAREMBO 1,01 0,00 0,00 0,12 0,21 0,04 0,33 0,14 0,14 0,47 2,47

TREINTA Y TRES 0,57 0,00 0,00 0,10 0,07 0,03 0,16 0,09 0,10 0,19 1,32

PAÍS 13,03 0,35 0,20 19,75 4,95 3,62 12,55 10,10 16,33 19,12 100,00

MONTEVIDEO 0,45 0,34 0,02 14,95 2,23 2,19 5,81 5,13 12,75 11,35 55,21
INTERIOR 12,57 0,01 0,18 4,80 2,73 1,43 6,74 4,97 3,58 7,77 44,79
PAÍS 13,03 0,35 0,20 19,75 4,95 3,62 12,55 10,10 16,33 19,12 100,00
Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(**) No incluye derechos de importación  
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 CUADRO Nº 7- VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD PARTICIPACIÓN  NACIONAL- AÑO 2002 
                           (en porcentaje) 

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 0,32 0,28 0,03 13,71 2,25 2,64 5,74 5,00 15,00 12,66 57,65

ARTIGAS 0,54 0,00 0,01 0,11 0,08 0,11 0,18 0,11 0,12 0,27 1,52

CANELONES 0,58 0,00 0,03 1,19 0,46 0,35 0,89 1,39 0,67 1,78 7,33

CERRO LARGO 0,51 0,00 0,00 0,04 0,06 0,11 0,24 0,14 0,17 0,52 1,79

COLONIA 0,55 0,00 0,01 0,83 0,13 0,09 0,50 0,52 0,33 0,70 3,66

DURAZNO 0,38 0,00 0,00 0,08 0,15 0,06 0,18 0,09 0,11 0,36 1,41

FLORES 0,25 0,00 0,00 0,10 0,03 0,02 0,09 0,09 0,06 0,12 0,77

FLORIDA 0,76 0,00 0,00 0,15 0,06 0,04 0,21 0,14 0,15 0,49 2,00

LAVALLEJA 0,35 0,00 0,04 0,16 0,07 0,03 0,20 0,14 0,15 0,24 1,38

MALDONADO 0,15 0,00 0,02 0,22 0,19 0,29 1,63 0,48 0,71 0,57 4,26

PAYSANDÚ 0,62 0,00 0,00 0,45 0,09 0,09 0,42 0,20 0,28 0,71 2,85

RÍO NEGRO 0,50 0,00 0,00 0,02 0,15 0,02 0,16 0,21 0,12 0,40 1,57

RIVERA 0,51 0,00 0,08 0,03 0,09 0,07 0,25 0,15 0,18 0,34 1,70

ROCHA 0,45 0,01 0,00 0,08 0,10 0,10 0,39 0,14 0,20 0,33 1,81

SALTO 0,52 0,00 0,00 0,15 0,51 0,10 0,48 0,16 0,25 0,39 2,58

SAN JOSÉ 0,75 0,00 0,01 0,36 0,07 0,05 0,23 0,23 0,21 0,32 2,22

SORIANO 0,46 0,00 0,00 0,25 0,23 0,10 0,28 0,14 0,22 0,37 2,04

TACUAREMBÓ 0,73 0,00 0,00 0,11 0,21 0,05 0,33 0,13 0,16 0,52 2,25

TREINTA Y TRES 0,42 0,00 0,00 0,09 0,07 0,04 0,16 0,09 0,12 0,21 1,20

PAÍS 9,35 0,29 0,22 18,12 4,99 4,37 12,56 9,55 19,22 21,33 100,00

MONTEVIDEO 0,32 0,28 0,03 13,71 2,25 2,64 5,74 5,00 15,00 12,66 57,65
INTERIOR 9,02 0,01 0,19 4,41 2,75 1,73 6,82 4,54 4,21 8,67 42,35
PAÍS 9,35 0,29 0,22 18,12 4,99 4,37 12,56 9,55 19,22 21,33 100,00
Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(**) No incluye derechos de importación  
 
 CUADRO Nº8- VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD PARTICIPACIÓN  NACIONAL- AÑO 2001
                           (en porcentaje) 

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 0,14 0,17 0,04 12,90 2,08 3,45 6,07 5,04 15,79 13,43 59,11

ARTIGAS 0,36 0,00 0,00 0,11 0,07 0,14 0,19 0,11 0,13 0,29 1,40

CANELONES 0,27 0,00 0,04 1,12 0,42 0,46 0,94 1,34 0,70 1,89 7,19

CERRO LARGO 0,35 0,00 0,00 0,03 0,06 0,14 0,26 0,15 0,18 0,56 1,72

COLONIA 0,40 0,00 0,02 0,78 0,12 0,12 0,56 0,45 0,35 0,74 3,54

DURAZNO 0,26 0,00 0,00 0,08 0,14 0,08 0,19 0,09 0,11 0,39 1,34

FLORES 0,17 0,00 0,00 0,10 0,03 0,03 0,10 0,09 0,06 0,13 0,70

FLORIDA 0,54 0,00 0,00 0,14 0,06 0,06 0,22 0,14 0,16 0,52 1,83

LAVALLEJA 0,26 0,00 0,04 0,15 0,07 0,04 0,21 0,14 0,15 0,26 1,32

MALDONADO 0,11 0,00 0,02 0,20 0,17 0,38 1,92 0,50 0,75 0,61 4,67

PAYSANDÚ 0,41 0,00 0,02 0,42 0,08 0,12 0,45 0,20 0,29 0,76 2,75

RÍO NEGRO 0,36 0,00 0,00 0,02 0,14 0,02 0,17 0,19 0,13 0,42 1,45

RIVERA 0,34 0,00 0,04 0,03 0,08 0,09 0,27 0,16 0,19 0,36 1,56

ROCHA 0,31 0,01 0,00 0,07 0,09 0,14 0,44 0,15 0,21 0,36 1,78

SALTO 0,33 0,00 0,00 0,14 0,47 0,13 0,54 0,16 0,27 0,42 2,47

SAN JOSÉ 0,50 0,00 0,02 0,34 0,07 0,06 0,24 0,24 0,22 0,34 2,01

SORIANO 0,35 0,00 0,02 0,24 0,21 0,13 0,29 0,14 0,23 0,39 2,00

TACUAREMBÓ 0,50 0,00 0,01 0,11 0,19 0,07 0,34 0,14 0,17 0,55 2,08

TREINTA Y TRES 0,27 0,00 0,00 0,08 0,07 0,05 0,17 0,09 0,13 0,22 1,09

PAÍS 6,23 0,17 0,28 17,05 4,62 5,70 13,57 9,53 20,23 22,62 100,00

MONTEVIDEO 0,14 0,17 0,04 12,90 2,08 3,45 6,07 5,04 15,79 13,43 59,11
INTERIOR 6,09 0,01 0,25 4,15 2,54 2,25 7,50 4,49 4,44 9,19 40,89
PAÍS 6,23 0,17 0,28 17,05 4,62 5,70 13,57 9,53 20,23 22,62 100,00
Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(**) No incluye derechos de importación  
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 CUADRO Nº 9- VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD PARTICIPACIÓN  NACIONAL- AÑO 2000
                           (en porcentaje) 

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 0,14 0,18 0,04 13,30 2,15 3,72 6,18 5,70 15,48 13,11 60,01

ARTIGAS 0,34 0,00 0,00 0,11 0,07 0,15 0,19 0,08 0,13 0,28 1,36

CANELONES 0,29 0,00 0,05 1,15 0,43 0,50 0,96 0,85 0,69 1,84 6,75

CERRO LARGO 0,37 0,00 0,00 0,03 0,06 0,15 0,26 0,10 0,17 0,54 1,69

COLONIA 0,42 0,00 0,03 0,81 0,12 0,13 0,57 0,61 0,34 0,72 3,75

DURAZNO 0,28 0,00 0,00 0,08 0,10 0,08 0,19 0,08 0,11 0,38 1,30

FLORES 0,18 0,00 0,00 0,10 0,03 0,03 0,10 0,07 0,06 0,13 0,70

FLORIDA 0,52 0,00 0,00 0,14 0,06 0,06 0,22 0,15 0,16 0,51 1,82

LAVALLEJA 0,27 0,00 0,05 0,16 0,07 0,04 0,21 0,11 0,15 0,25 1,32

MALDONADO 0,12 0,00 0,03 0,21 0,17 0,41 1,98 0,41 0,74 0,59 4,66

PAYSANDÚ 0,44 0,00 0,03 0,43 0,08 0,12 0,46 0,20 0,29 0,74 2,79

RÍO NEGRO 0,36 0,00 0,00 0,02 0,08 0,03 0,17 0,13 0,12 0,41 1,33

RIVERA 0,34 0,00 0,04 0,03 0,08 0,10 0,28 0,12 0,19 0,35 1,54

ROCHA 0,31 0,01 0,00 0,07 0,10 0,15 0,46 0,11 0,21 0,35 1,76

SALTO 0,31 0,00 0,00 0,15 0,24 0,14 0,55 0,19 0,26 0,41 2,26

SAN JOSÉ 0,45 0,00 0,02 0,35 0,07 0,06 0,25 0,18 0,21 0,33 1,92

SORIANO 0,35 0,00 0,02 0,24 0,16 0,14 0,30 0,14 0,23 0,38 1,95

TACUAREMBÓ 0,50 0,00 0,01 0,11 0,15 0,07 0,35 0,11 0,17 0,54 2,02

TREINTA Y TRES 0,29 0,00 0,00 0,09 0,07 0,06 0,17 0,07 0,12 0,22 1,08

PAÍS 6,27 0,19 0,33 17,58 4,28 6,15 13,86 9,43 19,83 22,08 100,00

MONTEVIDEO 0,14 0,18 0,04 13,30 2,15 3,72 6,18 5,70 15,48 13,11 60,01
INTERIOR 6,13 0,01 0,29 4,28 2,13 2,43 7,68 3,73 4,35 8,97 39,99
PAÍS 6,27 0,19 0,33 17,58 4,28 6,15 13,86 9,43 19,83 22,08 100,00
Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(**) No incluye derechos de importación  
 
 CUADRO Nº 10- VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD PARTICIPACIÓN  NACIONAL- AÑO 1999 
                           (en porcentaje) 

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 0,17 0,13 0,05 13,15 1,96 4,02 6,56 5,50 15,54 13,01 60,09

ARTIGAS 0,32 0,00 0,00 0,11 0,06 0,16 0,21 0,08 0,13 0,28 1,35

CANELONES 0,32 0,00 0,06 1,14 0,38 0,54 1,02 0,85 0,69 1,83 6,82

CERRO LARGO 0,35 0,00 0,00 0,03 0,05 0,16 0,28 0,10 0,17 0,54 1,69

COLONIA 0,35 0,00 0,03 0,80 0,11 0,14 0,60 0,59 0,34 0,72 3,67

DURAZNO 0,24 0,00 0,00 0,08 0,11 0,09 0,20 0,08 0,11 0,37 1,30

FLORES 0,15 0,00 0,00 0,10 0,03 0,03 0,10 0,08 0,06 0,12 0,67

FLORIDA 0,48 0,00 0,00 0,14 0,05 0,07 0,23 0,16 0,16 0,50 1,79

LAVALLEJA 0,23 0,00 0,06 0,15 0,06 0,05 0,22 0,11 0,15 0,25 1,30

MALDONADO 0,10 0,00 0,04 0,21 0,17 0,44 2,04 0,41 0,74 0,59 4,73

PAYSANDÚ 0,41 0,00 0,02 0,43 0,07 0,13 0,49 0,20 0,29 0,73 2,77

RÍO NEGRO 0,30 0,00 0,00 0,02 0,10 0,03 0,18 0,13 0,12 0,41 1,29

RIVERA 0,31 0,00 0,04 0,03 0,08 0,11 0,30 0,12 0,19 0,35 1,52

ROCHA 0,29 0,01 0,01 0,07 0,09 0,16 0,47 0,11 0,21 0,34 1,75

SALTO 0,31 0,00 0,00 0,14 0,37 0,16 0,58 0,19 0,26 0,41 2,43

SAN JOSÉ 0,45 0,00 0,02 0,34 0,06 0,07 0,26 0,18 0,21 0,33 1,92

SORIANO 0,22 0,00 0,00 0,24 0,17 0,15 0,32 0,14 0,23 0,38 1,84

TACUAREMBÓ 0,45 0,00 0,00 0,11 0,16 0,08 0,37 0,11 0,17 0,54 1,99

TREINTA Y TRES 0,28 0,00 0,00 0,09 0,06 0,06 0,18 0,07 0,13 0,21 1,08
PAÍS 5,72 0,14 0,36 17,38 4,13 6,64 14,61 9,20 19,90 21,92 100,00

MONTEVIDEO 0,17 0,13 0,05 13,15 1,96 4,02 6,56 5,50 15,54 13,01 60,09
INTERIOR 5,56 0,01 0,30 4,23 2,17 2,62 8,05 3,70 4,36 8,91 39,91
PAÍS 5,72 0,14 0,36 17,38 4,13 6,64 14,61 9,20 19,90 21,92 100,00
Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(**) No incluye derechos de importación  
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CUADRO Nº 11. VALOR AGREGADO BRUTO PER CÁPITA*
(en dólares corrientes) 

DEPARTAMENTO 1999 2000 2001 2002* 2003* 
MONTEVIDEO 8.907 8.528 7.852 5.004 4.323 
ARTIGAS 3.525 3.381 3.072 2.298 2.278 
CANELONES 2.930 2.736 2.626 1.759 1.611 
CERRO LARGO 4.053 3.889 3.515 2.498 2.386 
COLONIA 6.015 5.869 5.371 3.482 3.299 
DURAZNO 4.656 4.478 4.157 2.984 2.899 
FLORES 5.376 5.353 4.632 3.600 3.643 
FLORIDA 5.413 5.284 4.847 3.564 3.645 
LAVALLEJA 4.275 4.168 3.784 2.682 2.619 
MALDONADO 6.861 6.321 5.642 3.356 2.827 
PAYSANDÚ 4.897 4.696 4.402 2.908 2.753 
RÍO NEGRO 4.937 4.845 4.304 3.474 3.422 
RIVERA 3.011 2.909 2.737 1.938 1.862 
ROCHA 4.935 4.745 4.285 2.955 2.788 
SALTO 4.051 3.593 3.445 2.481 2.320 
SAN JOSÉ 3.915 3.723 3.443 2.617 2.635 
SORIANO 4.496 4.576 4.088 2.923 2.775 
TACUAREMBÓ 4.672 4.565 4.001 3.110 3.077 
TREINTA.Y TRES 4.306 4.143 3.790 2.773 2.749 
PAÍS 6.221 5.939 5.457 3.595 3.228 
INTERIOR 4.279 4.080 3.752 2.599 2.460 
Fuente: UDM-OPP. 
* No incluye los Derechos de Importación.

 
 
 

 CUADRO Nº 12- VALOR AGREGADO BRUTO PER CÁPITA, EN 
                      RELACIÓN AL PROMEDIO NACIONAL*

DEPARTAMENTO 1999 2000 2001 2002* 2003* 
MONTEVIDEO 143,2 143,6 143,9 139,2 133,9 
ARTIGAS 56,7 56,9 56,3 63,9 70,6 
CANELONES 47,1 46,1 48,1 48,9 49,9 
CERRO LARGO 65,2 65,5 64,4 69,5 73,9 
COLONIA 96,7 98,8 98,4 96,8 102,2 
DURAZNO 74,8 75,4 76,2 83,0 89,8 
FLORES 86,4 90,1 84,9 100,1 112,9 
FLORIDA 87,0 89,0 88,8 99,1 112,9 
LAVALLEJA 68,7 70,2 69,3 74,6 81,1 
MALDONADO 110,3 106,4 103,4 93,4 87,6 
PAYSANDÚ 78,7 79,1 80,7 80,9 85,3 
RÍO NEGRO 79,4 81,6 78,9 96,6 106,0 
RIVERA 48,4 49,0 50,2 53,9 57,7 
ROCHA 79,3 79,9 78,5 82,2 86,4 
SALTO 65,1 60,5 63,1 69,0 71,9 
SAN JOSÉ 62,9 62,7 63,1 72,8 81,6 
SORIANO 72,3 77,1 74,9 81,3 86,0 
TACUAREMBÓ 75,1 76,9 73,3 86,5 95,3 
TREINTA.Y TRES 69,2 69,8 69,5 77,1 85,2 
PAÍS 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
INTERIOR 68,8 68,7 68,7 72,3 76,2 
Fuente: UDM-OPP. 
* No incluye los Derechos de Importación.  
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CUADRO Nº 13 - VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD, PARTICIPACIÓN DEPARTAMENTAL. 
                          AÑO 2003. (en porcentaje) 

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8   TOTAL

MONTEVIDEO 0,82 0,62 0,04 27,07 4,03 3,97 10,52 9,29 23,09 100,00

ARTIGAS 44,56 0,00 0,38 7,34 4,45 5,20 10,81 6,43 6,30 14,54 100,00

CANELONES 11,08 0,00 0,31 17,10 5,99 3,86 11,93 21,12 7,50 21,11 100,00

CERRO LARGO 37,54 0,00 0,01 2,04 3,27 4,63 12,69 7,61 7,47 24,74 100,00

COLONIA 19,71 0,00 0,15 23,45 3,35 1,99 12,83 15,06 7,23 16,23 100,00

DURAZNO 35,10 0,00 0,12 5,87 10,11 3,19 12,04 6,06 6,01 21,50 100,00

FLORES 40,17 0,00 0,09 13,17 3,52 1,98 10,73 11,57 6,08 12,69 100,00

FLORIDA 47,48 0,00 0,05 6,98 2,73 1,63 9,49 6,54 5,69 19,40 100,00

LAVALLEJA 33,18 0,00 2,60 11,82 4,70 1,75 13,37 9,61 8,33 14,63 100,00

MALDONADO 5,15 0,03 0,34 5,79 4,50 5,90 37,88 12,93 14,88 12,60 100,00

PAYSANDÚ 28,34 0,00 0,15 16,23 2,79 2,45 13,94 6,96 7,83 21,32 100,00

RÍO NEGRO 39,87 0,00 0,00 1,27 8,51 0,88 9,00 13,90 5,89 20,68 100,00

RIVERA 38,82 0,00 3,79 1,59 4,83 3,16 13,95 8,56 8,60 16,69 100,00

ROCHA 33,01 0,56 0,04 4,34 5,35 4,56 19,73 7,53 9,04 15,83 100,00

SALTO 26,92 0,00 0,02 6,11 19,15 3,17 17,33 6,10 8,03 13,17 100,00

SAN JOSÉ 41,86 0,00 0,29 15,59 2,85 1,49 9,60 9,80 7,00 11,50 100,00

SORIANO 28,93 0,00 0,08 12,78 10,46 3,90 13,00 6,92 8,65 15,29 100,00

TACUAREMBÓ 41,09 0,00 0,02 5,04 8,38 1,77 13,55 5,56 5,62 18,97 100,00

TREINTA Y TRES 43,56 0,00 0,01 7,41 5,48 2,47 12,21 6,82 7,81 14,23 100,00

PAÍS 13,03 0,35 0,20 19,75 4,95 3,62 12,55 10,10 16,33 19,12 100,00

MONTEVIDEO 0,82 0,62 0,04 27,07 4,03 3,97 10,52 9,29 23,09 20,56 100,00
INTERIOR 28,07 0,03 0,39 10,73 6,09 3,19 15,05 11,10 8,00 17,35 100,00
PAÍS 13,03 0,35 0,20 19,75 4,95 3,62 12,55 10,10 16,33 19,12 100,00
Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(**) No incluye derechos de importación

 
 CUADRO Nº 14- VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD, PARTICIPACIÓN DEPARTAMENTAL
                          AÑO 2002. (en porcentaje) 

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 0,56 0,48 0,05 23,79 3,90 4,59 9,96 8,68 26,03 21,96 100,00

ARTIGAS 35,27 0,00 0,46 7,44 4,96 6,94 11,82 7,01 8,20 17,91 100,00

CANELONES 7,97 0,00 0,35 16,18 6,24 4,81 12,17 18,90 9,10 24,27 100,00

CERRO LARGO 28,66 0,00 0,01 1,98 3,52 5,93 13,38 7,88 9,34 29,30 100,00

COLONIA 14,97 0,00 0,18 22,69 3,57 2,54 13,74 14,27 8,97 19,09 100,00

DURAZNO 26,62 0,00 0,14 5,79 10,90 4,14 12,70 6,30 7,61 25,80 100,00

FLORES 32,22 0,00 0,11 13,55 3,98 2,68 11,89 11,68 8,03 15,87 100,00

FLORIDA 37,94 0,00 0,06 7,25 3,12 2,22 10,47 6,86 7,58 24,49 100,00

LAVALLEJA 25,43 0,00 3,08 11,71 5,12 2,28 14,27 9,89 10,59 17,63 100,00

MALDONADO 3,50 0,02 0,36 5,09 4,36 6,83 38,32 11,29 16,77 13,46 100,00

PAYSANDÚ 21,60 0,00 0,17 15,70 2,99 3,11 14,71 6,93 9,71 25,07 100,00

RÍO NEGRO 31,70 0,00 0,00 1,27 9,34 1,17 9,95 13,70 7,59 25,28 100,00

RIVERA 29,90 0,00 4,46 1,57 5,23 4,09 14,96 8,97 10,86 19,96 100,00

ROCHA 24,93 0,48 0,05 4,18 5,65 5,78 21,47 7,79 11,16 18,52 100,00

SALTO 20,33 0,00 0,03 5,85 19,97 3,99 18,58 6,10 9,85 15,32 100,00

SAN JOSÉ 33,85 0,00 0,36 16,05 3,23 2,02 10,52 10,34 9,25 14,39 100,00

SORIANO 22,54 0,00 0,09 12,34 11,03 4,96 13,53 6,84 10,72 17,95 100,00

TACUAREMBÓ 32,41 0,00 0,02 5,07 9,21 2,35 14,60 5,89 7,25 23,20 100,00

TREINTA YTRES 35,02 0,00 0,01 7,49 6,07 3,29 13,27 7,23 10,13 17,49 100,00

PAÍS 9,35 0,29 0,22 18,12 4,99 4,37 12,56 9,55 19,22 21,33 100,00

MONTEVIDEO 0,56 0,48 0,05 23,79 3,90 4,59 9,96 8,68 26,03 21,96 100,00
INTERIOR 21,31 0,02 0,46 10,41 6,48 4,08 16,10 10,72 9,95 20,47 100,00
PAÍS 9,35 0,29 0,22 18,12 4,99 4,37 12,56 9,55 19,22 21,33 100,00

Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(**) No incluye derechos de importación 
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 CUADRO Nº 15- VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD, PARTICIPACIÓN DEPARTAMENTAL 
                           AÑO 2001 (en porcentaje) 

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 0,24 0,28 0,06 21,83 3,53 5,83 10,27 8,52 26,72 22,72 100,00

ARTIGAS 25,67 0,00 0,29 7,62 4,99 9,86 13,63 7,84 9,40 20,70 100,00

CANELONES 3,78 0,00 0,61 15,52 5,85 6,40 13,13 18,69 9,76 26,24 100,00

CERRO LARGO 20,45 0,00 0,03 1,94 3,44 8,05 14,85 8,66 10,23 32,35 100,00

COLONIA 11,23 0,00 0,62 22,11 3,43 3,43 15,73 12,68 9,78 20,98 100,00

DURAZNO 19,74 0,00 0,10 5,75 10,62 5,70 13,96 6,76 8,46 28,89 100,00

FLORES 24,17 0,00 0,06 13,85 4,03 3,80 13,68 12,93 9,18 18,29 100,00

FLORIDA 29,55 0,00 0,11 7,47 3,17 3,18 11,82 7,53 8,73 28,44 100,00

LAVALLEJA 19,31 0,00 3,34 11,51 4,97 3,11 15,76 10,86 11,64 19,52 100,00

MALDONADO 2,34 0,02 0,46 4,37 3,72 8,13 41,05 10,75 16,12 13,04 100,00

PAYSANDÚ 14,78 0,00 0,80 15,30 2,90 4,21 16,44 7,42 10,59 27,55 100,00

RÍO NEGRO 24,90 0,00 0,09 1,30 9,35 1,65 11,79 13,19 8,66 29,07 100,00

RIVERA 21,92 0,00 2,35 1,60 5,29 5,80 17,52 10,10 12,42 23,01 100,00

ROCHA 17,30 0,30 0,07 3,99 5,33 7,66 24,92 8,52 11,94 19,97 100,00

SALTO 13,41 0,00 0,04 5,74 19,17 5,43 21,85 6,59 10,81 16,95 100,00

SAN JOSÉ 24,78 0,00 0,77 16,74 3,29 2,93 12,07 11,72 10,79 16,92 100,00

SORIANO 17,44 0,00 0,79 11,88 10,40 6,62 14,63 7,21 11,54 19,48 100,00

TACUAREMBÓ 23,90 0,00 0,47 5,15 9,17 3,31 16,52 6,61 8,25 26,60 100,00

TREINTA Y TRES 25,27 0,00 0,25 7,74 6,19 4,72 15,34 8,39 11,72 20,38 100,00
PAÍS 6,23 0,17 0,28 17,05 4,62 5,70 13,57 9,53 20,23 22,62 100,00

MONTEVIDEO 0,24 0,28 0,06 21,83 3,53 5,83 10,27 8,52 26,72 22,72 100,00
INTERIOR 14,88 0,02 0,60 10,14 6,20 5,51 18,33 10,98 10,85 22,48 100,00
PAÍS 6,23 0,17 0,28 17,05 4,62 5,70 13,57 9,53 20,23 22,62 100,00
Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(**) No incluye derechos de importación.

 
 CUADRO Nº 16- VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD, PARTICIPACIÓN DEPARTAMENTAL
                          AÑO 2000 (en porcentaje) 

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 0,23 0,30 0,07 22,16 3,58 6,21 10,30 9,50 25,80 21,84 100,00

ARTIGAS 24,91 0,00 0,35 8,11 5,26 10,99 14,33 5,69 9,51 20,85 100,00

CANELONES 4,23 0,00 0,76 17,04 6,32 7,36 14,25 12,56 10,19 27,29 100,00

CERRO LARGO 22,05 0,00 0,04 2,03 3,51 8,82 15,36 5,95 10,18 32,05 100,00

COLONIA 11,09 0,00 0,68 21,53 3,31 3,50 15,23 16,28 9,05 19,34 100,00

DURAZNO 21,17 0,00 0,12 6,11 7,77 6,35 14,62 6,25 8,55 29,07 100,00

FLORES 25,55 0,00 0,07 14,43 4,16 4,15 14,08 10,43 9,09 18,04 100,00

FLORIDA 28,48 0,00 0,13 7,73 3,25 3,44 12,03 8,46 8,60 27,87 100,00

LAVALLEJA 20,66 0,00 3,88 11,90 5,09 3,36 16,09 8,45 11,44 19,11 100,00

MALDONADO 2,52 0,02 0,54 4,51 3,68 8,79 42,49 8,89 15,82 12,74 100,00

PAYSANDÚ 15,62 0,00 0,92 15,57 2,92 4,48 16,57 7,14 10,24 26,54 100,00

RÍO NEGRO 27,47 0,00 0,11 1,46 6,02 1,95 13,15 9,67 9,26 30,92 100,00

RIVERA 22,31 0,00 2,77 1,68 5,48 6,36 18,19 7,99 12,38 22,83 100,00

ROCHA 17,77 0,30 0,08 4,15 5,50 8,34 25,88 6,52 11,81 19,66 100,00

SALTO 13,57 0,00 0,05 6,47 10,65 6,41 24,59 8,55 11,60 18,11 100,00

SAN JOSÉ 23,71 0,00 0,94 18,07 3,50 3,31 12,82 9,29 11,07 17,29 100,00

SORIANO 18,08 0,00 0,94 12,52 7,94 7,31 15,23 6,96 11,57 19,44 100,00

TACUAREMBÓ 24,95 0,00 0,57 5,47 7,47 3,68 17,31 5,46 8,33 26,75 100,00

TREINTA Y TRES 26,28 0,00 0,29 8,00 6,37 5,11 15,64 6,84 11,51 19,95 100,00

PAÍS 6,27 0,19 0,33 17,58 4,28 6,15 13,86 9,43 19,83 22,08 100,00

MONTEVIDEO 0,23 0,30 0,07 22,16 3,58 6,21 10,30 9,50 25,80 21,84 100,00
INTERIOR 15,34 0,02 0,72 10,69 5,34 6,08 19,20 9,32 10,87 22,44 100,00
PAÍS 6,27 0,19 0,33 17,58 4,28 6,15 13,86 9,43 19,83 22,08 100,00
Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(**) No incluye derechos de importación 
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 CUADRO Nº 17- VALOR AGREGADO BRUTO POR CLASE DE ACTIVIDAD, PARTICIPACIÓN DEPARTAMENTAL 
                          AÑO 1999. (en porcentaje) 

                                              C  l  a  s  e  s    de     A  c  t  i  v  i  d  a  d 
DEPARTAMENTO 1 13 2 3 4 5 6 7 8 9 TOTAL

MONTEVIDEO 0,28 0,22 0,09 21,88 3,25 6,68 10,92 9,15 25,86 21,65 100,00

ARTIGAS 23,70 0,00 0,23 8,06 4,74 11,91 15,28 5,66 9,60 20,81 100,00

CANELONES 4,75 0,00 0,88 16,66 5,59 7,85 14,95 12,40 10,12 26,79 100,00

CERRO LARGO 20,78 0,00 0,01 2,02 3,19 9,55 16,32 5,97 10,25 31,91 100,00

COLONIA 9,48 0,00 0,70 21,74 2,98 3,86 16,29 16,08 9,28 19,60 100,00

DURAZNO 18,70 0,00 0,38 6,05 8,63 6,86 15,62 6,26 8,60 28,90 100,00

FLORES 21,87 0,00 0,15 14,80 3,83 4,64 15,49 11,19 9,47 18,57 100,00

FLORIDA 26,75 0,00 0,16 7,76 2,92 3,77 13,08 8,69 8,77 28,10 100,00

LAVALLEJA 18,08 0,00 4,94 11,93 4,58 3,68 17,32 8,60 11,65 19,24 100,00

MALDONADO 2,05 0,01 0,89 4,40 3,50 9,34 43,09 8,62 15,65 12,46 100,00

PAYSANDÚ 14,65 0,00 0,84 15,46 2,65 4,86 17,56 7,19 10,33 26,46 100,00

RÍO NEGRO 23,55 0,00 0,02 1,48 7,70 2,16 14,19 9,84 9,54 31,52 100,00

RIVERA 20,59 0,00 2,68 1,68 4,98 6,96 19,47 8,06 12,60 22,98 100,00

ROCHA 16,31 0,34 0,31 4,13 4,86 9,05 26,99 6,48 11,91 19,62 100,00

SALTO 12,94 0,00 0,05 5,95 15,37 6,43 23,80 7,91 10,83 16,71 100,00

SAN JOSÉ 23,25 0,00 1,20 17,79 3,02 3,56 13,65 9,37 11,07 17,10 100,00

SORIANO 11,93 0,00 0,13 13,14 9,01 8,37 17,17 7,43 12,33 20,49 100,00

TACUAREMBÓ 22,48 0,00 0,22 5,51 7,87 4,04 18,76 5,56 8,52 27,04 100,00

T Y TRES 25,67 0,00 0,00 7,96 5,65 5,54 16,74 6,88 11,63 19,93 100,00
PAÍS 5,72 0,14 0,36 17,38 4,13 6,64 14,61 9,20 19,90 21,92 100,00

MONTEVIDEO 0,28 0,22 0,09 21,88 3,25 6,68 10,92 9,15 25,86 21,65 100,00
INTERIOR 13,92 0,02 0,76 10,59 5,44 6,57 20,18 9,27 10,94 22,32 100,00
PAÍS 5,72 0,14 0,36 17,38 4,13 6,64 14,61 9,20 19,90 21,92 100,00
Fuente: UDM - OPP. 
(*) Datos preliminares. 
(**) No incluye derechos de importación

 
 
 
 
 CUADRO Nº 18. ESTIMACIÓN DE LA TASA ESPEEÍIFICA DE ACTIVIDAD* DE LA POBLACIÓN URBANA POR SEXO Y DEPARTAMENTO.
                              Periodo 1999-2003 

AÑO 2003 AÑO 2002 AÑO 2001 AÑO 2000 AÑO 1999
País   H o m b .   M u j . País   H o m b .   M u j . País   H o m b .   M u j. País   H o m b.   M u j. País   H o m b.   M u j.

País 58,1 69,0 48,9 59,1 70,7 49,4 60,6 72,2 50,9 59,6 71,9 49,1 59,3 72,0 48,6
Montevideo  59,6 69,2 51,9 61,2 71,4 53,0 62,6 72,3 54,8 61,3 72,1 52,5 61,4 73,1 51,9
Interior 56,5 68,8 45,7 56,9 70,0 45,4 58,5 72,1 46,6 57,8 71,6 45,5 57,2 70,9 45,0

Artigas 56,8 69,6 45,5 59,6 73,0 47,9 59,3 74,2 46,9 56,5 70,7 43,7 59,7 71,0 49,1
Canelones 60,1 69,8 50,8 61,4 72,5 50,9 63,0 75,0 52,2 61,4 74,3 49,4 61,8 74,9 49,8
Cerro Largo 51,9 67,8 39,1 57,1 70,4 45,0 59,7 74,7 46,0 60,2 74,4 47,4 57,0 71,4 44,0
Colonia 51,4 60,6 43,4 49,9 60,1 40,8 57,1 69,5 47,0 55,3 68,1 42,7 55,6 68,1 43,9
Durazno 60,2 73,2 50,1 62,9 70,9 56,9 62,6 75,3 52,5 53,2 68,8 40,0 57,3 70,3 46,2
Flores 60,8 74,7 48,9 62,5 70,1 55,6 64,0 78,0 52,4 62,6 76,9 49,7 59,4 75,3 46,1
Florida  64,9 73,6 57,2 61,9 73,8 51,1 62,1 75,4 49,9 58,9 66,9 52,1 62,9 75,7 52,3
Lavalleja 57,0 69,1 48,3 58,9 72,5 47,7 58,8 70,8 48,2 59,4 75,2 46,6 54,8 71,1 41,8
Maldonado 64,3 75,6 54,0 61,9 76,8 49,8 63,2 75,8 51,8 65,5 77,3 54,1 60,8 74,9 48,3
Paysandú 51,9 63,7 41,7 52,7 67,1 40,8 55,5 67,2 46,6 55,2 69,8 43,1 54,7 68,3 43,0
Río Negro 44,0 60,3 30,3 40,7 56,1 27,1 46,2 60,4 33,2 51,5 66,9 37,6 57,4 67,0 48,6
Rivera 50,6 67,3 36,6 52,3 72,7 35,2 49,3 66,2 35,5 52,2 69,1 37,2 50,4 67,6 34,7
Rocha 58,7 71,7 46,7 58,6 72,1 46,3 60,0 74,5 46,9 56,6 70,5 43,8 54,9 69,3 43,3
Salto 47,1 63,3 33,5 48,5 64,1 34,8 50,0 67,0 33,6 46,4 59,5 35,4 48,2 61,0 37,0
San José 58,0 73,5 45,2 57,6 73,4 43,6 57,0 72,5 43,4 59,6 75,5 45,6 57,8 73,1 42,6
Soriano 53,8 63,2 44,6 55,6 67,0 45,1 58,8 72,6 46,5 54,8 66,7 45,1 52,5 65,8 40,7
Tacuarembó 57,3 71,4 45,1 52,3 65,5 41,7 51,1 65,7 39,1 55,3 72,4 39,3 53,9 68,8 41,3
Treinta y Tres 61,7 73,7 51,3 60,8 69,9 52,9 63,4 76,1 51,4 61,8 75,1 50,6 56,1 69,9 44,2

* La tasa específica de actividad se calcula como el cociente entre la población activa y la población del país de más de 14 años.
Fuente: Elaboración propio en base a información del INE. 
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 CUADRO Nº 19. ESTIMACIÓN PUNTUAL DE LA TASA ESPECIFICA DE ACTIVIDAD* DE LA POBLACION URBANA POR SEXO,  
                         EDAD Y DEPARTAMENTO  AÑO - 2003

Tramo 
Etario

   Todas las 
edades

14 a 19 20 a 29 30 a 39 40 a 49 50 a 59 60 y más
Total 
/Género

Total Homb. Muj. Total Homb. Muj. Total Homb. Muj. Total Homb. Muj. Total Homb. Muj. Total Homb. Muj. Total Homb. Muj.

País 58,1 69,0 48,9 27,5 33,5 21,1 79,7 89,1 70,9 85,8 96,3 76,7 86,0 96,0 77,4 74,6 89,0 63,0 17,1 26,2 10,9
Montevideo 59,6 69,2 51,9 25,8 30,9 20,4 82,0 89,3 75,2 88,5 96,1 81,7 88,2 96,5 81,3 77,1 89,4 68,0 17,7 26,2 12,3
Interior  56,5 68,8 45,7 28,9 35,7 21,8 77,3 88,9 66,1 83,0 96,5 71,5 83,7 95,5 73,1 72,2 88,6 57,4 16,4 26,1 9,3

Artigas 56,8 69,6 45,5 33,7 43,8 21,2 76,0 92,4 58,4 88,8 97,1 82,6 80,4 98,8 65,4 68,9 88,0 54,8 18,2 28,2 10,4
Canelone
s

60,1 69,8 50,8 36,8 42,2 30,6 83,5 93,4 73,9 84,8 96,4 74,3 85,7 96,6 75,2 71,0 87,0 55,6 15,1 20,2 10,6
Cerro 
Largo

51,9 67,8 39,1 25,9 39,4 -.- 66,3 81,6 52,8 79,9 95,1 66,2 80,0 94,2 70,2 63,4 79,1 50,1 17,4 34,3 5,8
Coloni
a

51,4 60,6 43,4 17,9 20,4 15,2 78,5 86,5 71,2 83,1 95,0 73,1 88,1 99,3 78,9 78,1 88,7 66,5 10,9 17,1 -.-
Durazno 60,2 73,2 50,1 40,1 51,7 29,1 78,6 90,7 64,4 86,6 96,7 79,1 80,5 89,0 73,8 74,1 90,4 65,1 28,1 40,7 20,3
Flores 60,8 74,7 48,9 40,1 50,0 31,6 84,8 97,5 71,8 92,7 100,0 85,2 86,5 96,7 78,2 74,1 82,8 64,1 17,9 31,6 -.-
Florida 64,9 73,6 57,2 34,3 50,3 19,2 90,9 90,2 91,7 85,5 93,3 80,3 92,6 97,0 88,9 86,3 91,1 81,1 20,9 33,0 12,0
Lavalleja 57,0 69,1 48,3 26,8 29,4 24,2 76,4 83,8 71,1 91,9 98,0 85,7 83,5 97,6 72,7 71,0 92,3 58,2 18,1 28,4 -.-
Maldonad
o

64,3 75,6 54,0 34,1 39,5 27,8 83,8 91,6 75,9 86,6 100,0 75,1 90,7 95,8 86,2 79,1 88,9 68,6 21,8 40,3 9,5
Paysand
ú

51,9 63,7 41,7 25,4 26,0 24,7 74,4 93,4 59,3 79,4 96,4 65,0 82,2 93,4 70,8 71,1 94,0 53,5 13,6 20,1 9,0
Río 
Negro

44,0 60,3 30,3 -.- -.- -.- 55,7 77,0 34,7 66,0 96,4 39,8 77,9 95,5 62,9 64,6 83,0 45,9 8,0 7,2 -.-
Rivera 50,6 67,3 36,6 21,0 33,0 -.- 71,0 88,6 53,3 75,4 97,5 58,2 76,9 90,4 62,5 66,1 87,4 51,3 13,7 23,9 6,5
Rocha 58,7 71,7 46,7 21,3 -.- 19,1 80,5 95,9 66,5 78,4 92,6 66,1 85,5 95,6 73,9 77,4 98,6 60,1 22,1 36,0 -.-
Salto 47,1 63,3 33,5 16,0 25,0 -.- 59,9 79,0 42,0 77,5 90,5 66,2 76,2 96,0 60,7 66,5 90,5 44,6 12,5 23,3 4,6
San José 58,0 73,5 45,2 34,9 47,6 21,6 80,6 93,7 68,6 80,1 97,0 68,1 82,0 94,7 67,4 81,6 100,0 68,0 13,9 25,2 6,7
Soriano 53,8 63,2 44,6 31,5 29,4 34,4 70,7 78,5 62,5 83,2 96,4 71,1 81,1 89,8 72,3 69,1 80,5 59,3 19,2 33,4 6,4
Tacuaremb
ó

57,3 71,4 45,1 23,3 31,3 -.- 71,9 79,1 63,8 86,6 98,3 75,4 82,3 100,0 70,3 71,8 90,6 51,8 18,1 30,0 9,0
Treinta y 
Tres

61,7 73,7 51,3 34,6 -.- 30,0 82,1 87,2 77,8 86,2 100,0 73,1 86,1 95,6 77,0 72,2 94,1 52,7 21,1 31,7 -.-
* La tasa específica se calcula como el cociente entre la población activa y la población total de cada grupo de edad.
Fuente: Elaboración en base a información del INE. 
 
 
 
 
 
 

 CUADRO Nº20  ESTIMACIÓN DE LA TASA ESPECÍFICA DE ACTIVIDAD* 
                          POR NIVEL DE INSTRUCCIÓN Y DEPARTAMENTO - AÑO 2003 

Primaria Primaria Secundaria Secundaria 
País incompleta (1) completa 1er. Ciclo 2do. Ciclo Técnica Superior (2)

País 58,1 30,6 50,6 61,8 60,5 77,3 73,4
Montevideo (3) 59,6 30,4 45,4 60,1 60,2 77,9 75,9
Interior 56,5 30,7 55,1 63,3 60,8 76,6 66,9

Artigas 56,8 31,1 63,0 63,0 58,7 -.- 66,2
Canelones 60,1 34,4 57,1 68,5 65,1 82,2 73,6
Cerro Largo 51,9 27,9 56,4 51,8 58,9 -.- -.-
Colonia 51,4 23,9 47,5 64,9 55,4 75,2 53,1
Durazno 60,2 35,0 60,7 66,9 57,6 -.- -.-
Flores 60,8 26,6 61,7 65,1 -.- -.- -.-
Florida (3) 64,9 32,8 70,6 68,8 64,7 -.- -.-
Lavalleja 57,0 29,1 56,7 56,2 71,6 -.- -.-
Maldonado 64,3 41,0 56,3 71,1 72,3 79,8 73,2
Paysandú 51,9 26,6 51,0 53,2 53,7 73,0 64,3
Río Negro 44,0 -.- 35,4 57,4 34,2 -.- -.-
Rivera 50,6 25,1 52,2 44,8 57,5 80,0 61,4
Rocha 58,7 32,3 63,4 68,0 61,1 76,0 56,0
Salto 47,1 26,0 49,4 58,4 51,6 56,8 44,7
San José 58,0 31,1 49,5 67,7 59,3 85,9 74,8
Soriano 53,8 29,6 49,5 58,3 65,5 71,1 58,9
Tacuarembó 57,3 35,0 60,1 57,1 57,7 -.- 72,5
Treinta y Tres 61,7 16,9 63,3 -.- -.- 80,2 -.-
* La tasa específica se calcula como el cociente entre la población activa y la población de 14 años y más 
por cada nivel de instrucción. 
(1) Incluye Sin instrucción. 
(2) Incluye Magisterio, Universidad y  Educación Militar Superior.
(3) Cifras revisadas. 
Fuente:  INE. 
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 CUADRO Nº21 ESTIMACIÓN DEL PORCENTAJE DE POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA POR SECTOR* DE ACTIVIDAD Y 
DEPARTAMENTO                            PERÍODO 1999-2003 

PRIMARIO SECUNDARIO       TERCIARIO S/ESP.
País 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000

País 100 4,3 4,0 4,0 4,1 4,0 19,9 21,2 22,1 24,2 25,1 66,7 66,6 66,2 68,9 71,0 9,1 8,2 7,7 2,8
Montevideo 100 1,6 1,3 1,6 1,7 1,7 19,3 20,6 20,9 22,9 22,9 69,9 69,5 69,7 72,8 75,4 9,1 8,6 7,9 2,7
Interior 100 7,2 7,1 6,8 6,7 6,5 20,6 22,0 23,5 25,8 27,4 63,1 63,3 62,2 64,6 66,1 9,1 7,7 7,5 2,9

Artigas 100 15,2 18,2 14,1 15,3 15,2 14,5 19,5 17,2 23,8 26,2 59,1 53,8 56,4 55,6 58,6 11,2 8,5 12,3 5,3
Canelones 100 3,7 3,2 2,8 3,7 4,0 24,7 25,1 28,5 30,9 31,9 60,5 62,9 60,6 62,5 64,1 11,1 8,7 8,1 2,9
Cerro Largo 100 7,7 9,7 8,8 9,9 9,3 18,0 22,2 24,6 20,5 24,5 71,1 62,2 60,6 67,1 66,3 3,1 5,9 6,0 2,5
Colonia 100 6,6 6,0 5,6 7,2 1,4 17,9 21,7 22,8 30,8 35,4 63,8 62,0 61,2 58,3 63,2 11,7 10,3 10,4 3,7
Durazno 100 7,3 6,7 5,9 10,5 6,4 16,2 15,7 18,1 20,9 15,4 62,5 60,9 62,0 63,9 78,2 14,0 16,8 13,9 4,7
Flores 100 12,2 7,1 15,9 9,7 9,5 19,1 17,3 18,5 23,6 18,7 59,5 65,8 57,8 62,6 71,8 9,2 9,8 7,8 4,1
Florida 100 4,4 4,8 6,6 3,7 6,0 15,3 19,2 20,5 22,4 27,0 68,7 63,4 59,7 70,8 67,0 11,7 12,6 13,3 3,1
Lavalleja 100 7,7 4,8 10,1 6,6 9,7 18,9 20,9 22,0 21,8 24,0 71,0 70,8 63,7 68,6 66,3 2,4 3,5 4,2 3,0
Maldonado 100 3,1 3,0 1,7 2,0 3,5 20,4 22,7 25,0 27,7 26,0 66,0 66,2 67,3 68,2 70,5 10,5 8,1 6,0 2,2
Paysandú 100 8,1 10,0 7,7 8,3 5,1 22,9 22,5 24,3 27,7 28,3 59,6 62,9 62,6 62,6 66,7 9,4 4,5 5,4 1,5
Río Negro 100 9,2 11,1 11,8 8,4 3,3 25,3 18,7 20,3 25,9 16,6 60,1 66,2 60,8 61,7 80,1 5,4 4,0 7,1 3,9
Rivera 100 10,1 9,8 8,5 8,9 9,6 21,0 22,6 22,7 19,8 22,6 66,1 65,2 66,5 69,5 67,8 2,8 2,3 2,3 1,8
Rocha 100 15,7 10,1 9,9 13,9 13,9 18,4 19,3 24,9 18,7 22,4 56,9 63,3 57,4 65,8 63,7 9,0 7,4 7,8 1,6
Salto 100 9,9 9,9 11,5 9,3 7,3 15,2 18,7 19,1 17,2 22,1 69,4 67,8 66,8 72,9 70,6 5,5 3,6 2,6 0,5
San José 100 3,8 8,1 6,9 3,7 8,2 26,5 26,0 24,4 30,7 33,4 62,6 59,2 63,3 64,3 58,4 7,1 6,7 5,4 1,3
Soriano 100 9,6 10,0 9,7 9,9 8,7 18,4 22,3 14,9 19,8 26,8 64,1 60,2 65,1 63,0 64,5 7,9 7,4 10,3 7,3
Tacuarembó 100 9,8 7,1 11,2 6,9 8,5 21,6 20,9 17,8 22,7 25,2 59,6 62,1 63,3 66,1 66,3 9,0 9,9 7,7 4,3
Treinta y Tres 100 8,3 9,0 7,7 8,9 6,2 18,5 14,7 23,0 19,7 22,9 59,3 67,5 62,0 67,5 70,9 14,0 8,8 7,3 3,8
* Sector Primario incluye los CIIU (1, 1.3 y 2), Secundario incluye los CIIU (3, 4 y 5) y Terciario incluye los CIIU(6,7,8 y 9). 
Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.

 
 
 
 
 
 
 CUADRO Nº22 ESTIMACIÓN  DE LA TASA ESPECÍFICA DE EMPLEO* DE LA POBLACIÓN URBANA  
POR SEXO Y DEPARTAMENTO. Período: 1999-2003

AÑO 2003 AÑO 2002 AÑO 2001 AÑO 2000 AÑO 1999
País   H o m b .   M u j . País   H o m b .   M u j . País   H o m b .   M u j. País   H o m b.   M u j. País

País 48,3 59,7 38,8 49,1 61,2 38,9 51,4 63,9 40,9 51,5 64,1 40,8 52,6
Montevideo  49,7 59,5 41,7 50,8 61,4 42,2 53,0 63,9 44,1 52,8 64,3 43,5 54,1
Interior 46,9 59,9 35,5 47,3 60,9 35,3 49,7 63,8 37,3 50,1 63,9 37,9 51,1

Artigas 47,0 60,8 34,8 50,4 65,2 37,4 47,7 63,9 34,4 47,0 61,4 34,1 51,8
Canelones 47,5 60,4 35,3 50,1 63,0 37,9 53,5 67,4 41,1 52,7 67,8 38,8 54,5
Cerro Largo 46,9 62,0 34,8 49,1 61,9 37,4 52,4 67,6 38,7 53,8 69,8 39,4 50,3
Colonia 42,0 50,0 35,0 40,1 51,3 30,2 45,8 57,2 36,5 46,3 58,2 34,6 47,8
Durazno 47,0 58,6 37,9 47,0 59,0 38,1 47,7 60,5 37,6 41,5 54,8 30,3 47,7
Flores 51,3 64,6 39,9 51,0 56,7 45,8 53,8 67,0 42,8 50,3 65,6 36,6 48,4
Florida  50,6 60,0 42,1 47,7 59,7 36,8 49,4 62,8 37,1 50,1 59,8 42,0 56,0
Lavalleja 48,1 61,9 38,1 49,0 64,1 36,4 50,9 62,7 40,4 53,0 66,4 42,2 50,8
Maldonado 49,6 63,1 37,3 47,2 61,1 36,0 50,8 63,6 39,1 54,0 63,6 44,9 54,3
Paysandú 42,3 53,0 33,1 46,0 60,2 34,2 48,4 61,3 38,7 48,9 61,8 38,2 49,7
Río Negro 41,0 55,6 28,9 38,4 52,5 25,8 41,9 54,6 30,2 48,3 63,7 34,5 50,7
Rivera 48,9 65,0 35,4 49,1 68,2 33,0 46,6 63,2 33,0 48,1 63,8 34,1 49,0
Rocha 48,3 64,3 33,7 48,2 65,0 32,9 50,5 67,1 35,6 49,7 64,6 36,0 49,4
Salto 43,7 57,8 31,8 44,8 59,2 32,2 47,0 62,3 32,2 45,4 58,0 34,8 46,5
San José 50,9 65,8 38,5 49,5 65,7 35,2 50,0 66,4 35,6 53,8 68,5 40,9 52,8
Soriano 44,3 53,9 35,0 44,1 54,2 34,7 47,8 62,7 34,6 45,2 57,1 35,5 45,2
Tacuarembó 49,7 64,0 37,3 43,2 57,9 31,4 43,7 57,9 32,1 47,3 61,8 33,6 49,5
Treinta y Tres 46,6 60,2 34,8 50,4 60,6 41,4 52,7 65,7 40,3 54,0 67,8 42,2 48,5
Fuente: Elaboración propio en base a información del 
INE* La tasa específica de empleo se calcula como el cociente entre la población ocupada 
y la población total en cada grupo de edad. 
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 CUADRO Nº 23 ESTIMACIÓN LA TASA ESPECÍFICA DE  EMPLEO* DE LA POBLACIÓN  
                         URBANA POR SEXO EDAD Y DEPARTAMENTO, AÑO-2003 

Tramo Etario    Todas las edades 14 a 29 30 a 39 40 a 49 50 y más 
Total/Género Total Homb. Muj. Total Homb. Muj. Total Homb. Muj. Total Homb. Muj. Total Homb. Muj.

Total 48,3 59,7 38,8 40,7 48,4 33,1 74,2 87,4 62,6 76,7 89,7 65,4 33,3 45,2 24,6
Montevideo  49,7 59,5 41,7 42,4 48,2 36,7 76,6 86,3 67,9 78,5 89,5 69,3 33,8 44,6 26,6
Interior  46,9 59,9 35,5 39,1 48,6 29,5 71,6 88,6 57,1 74,8 89,9 61,1 32,6 45,7 22,3

Artigas 47,0 60,8 34,8 37,4 51,1 21,7 77,2 87,7 69,2 73,2 96,2 54,5 33,3 46,4 23,2
Canelones 47,5 60,4 35,3 42,3 53,6 30,8 70,5 88,5 54,2 73,1 90,4 56,6 31,2 41,5 22,1
Cerro Largo 46,9 62,0 34,8 39,2 53,6 26,5 74,3 92,1 58,4 75,7 88,3 67,1 32,9 48,3 21,4
Colonia 42,0 50,0 35,0 34,7 38,1 31,3 67,3 75,7 60,3 76,5 86,3 68,4 28,8 39,6 19,8
Durazno 47,0 58,6 37,9 39,9 50,5 28,7 68,1 87,0 54,1 73,4 89,0 61,2 35,3 43,0 30,7
Flores 51,3 64,6 39,9 43,7 52,8 35,2 87,3 100,0 74,1 82,1 96,7 70,2 33,3 48,5 22,1
Florida  50,6 60,0 42,1 38,6 47,7 28,5 69,9 82,6 61,3 84,1 97,0 73,2 40,7 50,5 32,4
Lavalleja 48,1 61,9 38,1 39,1 43,7 35,3 75,7 88,0 63,2 77,3 92,8 65,5 30,7 46,6 22,0
Maldonado 49,6 63,1 37,3 39,2 47,6 30,3 72,5 93,5 54,4 76,0 87,1 66,2 37,0 54,2 23,3
Paysandú 42,3 53,0 33,1 34,0 37,5 30,5 65,4 81,7 51,6 73,3 87,9 58,5 28,0 39,0 20,0
Río Negro 41,0 55,6 28,9 24,8 33,8 15,7 64,6 93,4 39,8 76,8 95,5 60,9 31,0 43,7 21,4
Rivera 48,9 65,0 35,4 43,5 57,8 29,8 73,7 95,0 57,3 75,8 89,4 61,4 30,6 44,5 21,0
Rocha 48,3 64,3 33,7 41,6 49,4 33,1 67,5 90,3 47,6 73,0 92,1 51,2 34,1 50,6 22,2
Salto 43,7 57,8 31,8 33,7 43,9 24,2 74,3 86,5 63,9 73,3 90,6 59,6 31,3 48,8 17,3
San José 50,9 65,8 38,5 47,8 59,8 36,1 73,3 89,0 62,2 75,0 90,5 57,2 32,9 46,3 24,0
Soriano 44,3 53,9 35,0 35,9 39,7 31,4 69,2 82,7 57,0 71,8 81,6 61,9 33,9 46,3 22,9
Tacuarembó 49,7 64,0 37,3 39,0 49,6 29,3 77,8 94,7 61,3 76,8 93,2 65,6 37,4 54,2 22,6
Treinta y Tres 46,6 60,2 34,8 32,7 40,3 25,9 70,9 91,5 51,5 70,2 82,7 58,1 37,0 52,4 25,3
Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.
* La tasa específica de empleo se calcula como el cociente entre la población ocupada 
   y la población total en cada grupo de edad.  
 
 
 
 CUADRO Nº24 ESTIMACIÓN DEL PORCENTAJE DE POBLACIÓN OCUPADA 
                   POR NIVEL DE INSTRUCCIÓN Y DEPARTAMENTO, AÑO 2003 

Primaria Primaria Secundaria Secundaria Magisterio o 
Total incompleta (1) completa 1ER Ciclo 2DO Ciclo Técnica Profesorado Universidad (2)

Total 100,0 7,0 20,8 17,2 21,8 14,3 4,0 14,8 
Montevideo 100,0 4,4 16,5 14,5 22,7 15,3 3,8 22,8 
Interior 100,0 9,9 25,5 20,2 20,9 13,3 4,2 6,0 
Artigas 100,0 11,3 26,4 20,7 21,4 9,7 5,3 5,3 
Canelones 100,0 11,8 24,2 23,1 19,6 10,9 2,7 7,8 
Cerro Largo 100,0 12,9 25,5 14,3 21,1 15,8 5,7 4,8 
Colonia 100,0 7,6 26,5 23,0 19,6 12,9 5,5 5,0 
Durazno 100,0 12,8 22,6 16,4 20,5 16,5 5,2 6,0 
Flores 100,0 7,7 26,2 22,6 21,3 12,2 3,2 6,8 
Florida 100,0 8,7 27,5 14,9 25,2 6,6 6,9 10,1 
Lavalleja 100,0 9,8 26,7 13,7 27,0 10,2 6,0 6,7 
Maldonado 100,0 9,2 23,4 28,6 20,6 13,4 1,8 3,0 
Paysandú 100,0 8,2 22,9 17,1 21,7 18,0 5,6 6,6 
Río Negro 100,0 5,2 23,8 39,7 14,0 6,7 6,1 4,5 
Rivera 100,0 8,4 31,2 12,3 24,4 9,9 6,6 7,2 
Rocha 100,0 11,2 29,9 16,6 21,1 15,4 1,9 3,9 
Salto 100,0 9,7 27,3 17,2 24,2 12,0 3,8 5,7 
San José 100,0 10,0 24,0 21,3 14,8 21,9 3,1 4,8 
Soriano 100,0 9,5 22,1 17,0 22,5 17,4 5,4 6,1 
Tacuarembó 100,0 9,0 31,4 17,4 21,2 10,8 4,7 5,4 
Treinta y Tres 100,0 4,2 20,3 16,0 18,6 29,5 7,2 4,2 
Fuente: INE. 
(1) Incluye sininstrucción. 
(2) Incluye la Educación Militar Superior  
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 CUADRO Nº25. ESTIMACIÓN DEL PORCENTAJE DE POBLACIÓN OCUPADA POR SECTOR*  
                           DE ACTIVIDAD Y  DEPARTAMENTO, PERÍODO: 1999-2003

PRIMARIO SECUNDARIO        TERCIARIO 
País 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999

País 100 4,6 4,3 4,3 4,1 4,0 21,3 22,2 23,6 24,3 25,1 74,1 73,5 72,1 71,5 71,0
Montevideo 100 1,9 1,4 1,8 1,8 1,7 20,5 21,5 22,3 22,8 22,9 77,7 77,1 76,0 75,4 75,4
Interior 100 7,7 7,6 7,2 6,7 6,5 22,2 23,0 25,1 26,0 27,4 70,1 69,4 67,7 67,3 66,1

Artigas 100 17,0 20,0 16,1 16,6 15,2 15,6 21,0 19,9 25,9 26,2 67,3 59,1 64,1 57,2 58,6
Canelones 100 3,7 3,3 2,7 3,7 4,0 27,1 26,7 30,7 31,2 31,9 69,2 70,0 66,7 65,1 64,1
Cerro Largo 100 7,7 10,3 9,5 10,5 9,3 18,2 21,7 25,3 20,4 24,5 74,1 68,1 65,2 68,9 66,3
Colonia 100 6,9 6,7 6,8 7,3 1,4 19,2 22,8 24,5 32,2 35,4 73,8 70,5 68,8 60,5 63,2
Durazno 100 8,1 7,4 5,5 9,4 6,4 17,1 18,5 20,5 21,4 15,4 74,8 74,1 74,0 69,2 78,2
Flores 100 13,1 7,7 16,7 9,1 9,5 20,4 17,8 19,8 23,8 18,7 66,5 74,5 63,5 66,7 71,8
Florida 100 4,8 5,7 7,6 3,4 6,0 18,1 21,4 21,6 23,8 27,0 77,2 72,9 70,8 72,8 67,0
Lavalleja 100 8,1 5,8 10,3 7,1 9,7 19,3 20,3 23,2 22,9 24,0 72,6 73,9 66,5 70,0 66,3
Maldonado 100 3,3 2,9 2,0 2,1 3,5 22,4 23,6 26,3 27,2 26,0 74,3 73,5 71,7 70,6 70,5
Paysandú 100 8,4 10,0 7,9 7,5 5,1 25,1 23,7 25,6 28,3 28,3 66,5 66,3 66,5 64,2 66,7
Río Negro 100 9,9 11,7 12,6 9,0 3,3 26,7 18,9 22,0 27,3 16,6 63,4 69,3 65,3 63,7 80,1
Rivera 100 10,3 9,8 8,6 8,8 9,6 21,4 22,9 23,1 20,1 22,6 68,3 67,4 68,3 71,1 67,8
Rocha 100 18,1 12,1 11,0 13,5 13,9 20,8 20,4 27,9 18,3 22,4 61,1 67,5 61,1 68,1 63,7
Salto 100 10,3 10,1 11,5 8,8 7,3 16,1 18,7 19,2 17,2 22,1 73,6 71,2 69,2 74,0 70,6
San José 100 3,8 8,2 6,6 3,5 8,2 27,5 27,4 25,6 29,3 33,4 68,7 64,3 67,8 67,3 58,4
Soriano 100 9,7 9,8 10,7 10,1 8,7 19,0 23,1 16,5 20,5 26,8 71,3 67,0 72,8 69,4 64,5
Tacuarembó 100 9,7 7,2 11,4 6,8 8,5 24,5 22,9 18,9 22,5 25,2 65,8 69,8 69,7 70,6 66,3
Treinta y Tres 100 10,1 9,8 8,8 8,0 6,2 19,4 15,8 23,7 20,8 22,9 70,5 74,4 67,5 71,2 70,9
* Sector Primario incluye los CIIU (1, 1.3 y 2), Secundario incluye los CIIU (3, 4 y 5) y Terciario incluye los CIIU(6,7,8 y 9)  
Fuente: Elaborción propia en base a información del 

 
 
 
 
 CUADRO Nº 26. TASA DE DESEMPLEO POR GRUPO DE EDAD, PERÍODO 1999-2003 
PAÍS/EDAD PAÍS 14 a 24 25 y más 
AÑOS 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999
País 16,9 17,0 15,3 13,6 11,3 38,3 38,1 34,3 30,7 26,1 12,3 12,2 10,5 9,1 7,5
Montevide 16,7 17,0 15,5 13,9 11,8 39,1 39,8 36,2 31,6 28,0 12,2 12,2 10,6 9,6 7,9
Interior 17,0 16,9 15,0 13,3 10,7 37,5 36,3 32,4 29,9 24,1 12,4 12,3 10,5 8,6 7,1

Artigas 17,3 15,4 19,5 16,7 13,3 38,7 34,3 40,5 41,3 31,3 11,9 10,2 14,3 9,4 8,4
Canelone 20,9 18,6 14,9 14,2 11,8 41,8 35,0 30,7 28,5 26,3 15,7 14,3 10,7 10,0 7,6
Cerro 
L

9,6 14,1 12,1 10,7 11,8 22,1 32,8 26,1 23,5 27,3 7,0 10,4 7,5 6,9 7,9
Coloni 18,4 19,6 19,7 16,2 14,0 35,4 36,4 34,9 36,9 26,2 15,4 15,3 15,6 11,0 10,3
Durazno 22,0 25,3 23,8 22,0 16,7 -.- -.- 49,2 46,8 31,2 15,3 16,9 15,4 14,4 12,8
Flores 15,7 18,4 15,9 19,6 18,5 -.- -.- 35,1 38,9 41,6 8,7 11,4 10,8 14,7 13,2
Florida 
(1)

22,1 22,9 20,5 15,0 10,9 -.- -.- 46,7 29,6 16,1 13,9 16,5 13,6 9,1 9,4
Lavalleja 15,7 16,9 13,4 10,7 7,3 43,7 38,7 36,2 29,0 27,5 11,1 10,9 7,7 5,3 3,0
Maldonad 22,9 23,7 19,6 17,4 10,6 45,8 44,7 36,9 40,0 21,6 17,7 18,6 14,6 10,9 8,0
Paysand
ú

18,5 12,7 12,8 11,4 9,2 38,6 35,7 31,2 25,5 22,6 14,0 7,9 7,9 7,3 5,1
Río Negro 6,6 5,7 9,4 6,2 11,7 -.- -.- 27,9 21,7 30,8 3,7 4,1 6,2 3,1 8,4
Rivera 3,4 6,2 5,5 7,9 2,7 13,7 22,9 17,3 20,9 7,5 1,3 3,0 3,2 5,2 1,6
Rocha 17,6 17,8 15,7 12,2 10,0 32,6 30,1 37,1 20,5 24,7 14,5 15,2 9,9 10,5 6,8
Salto 7,3 7,6 6,0 2,2 3,4 22,5 20,7 14,7 6,2 9,9 4,8 5,3 4,2 1,3 2,2
San José 12,4 14,1 12,3 9,7 8,6 26,4 26,6 27,4 22,4 20,2 8,8 10,0 7,4 5,7 4,4
Soriano 17,6 20,8 18,7 17,5 13,9 39,0 42,4 37,5 42,1 25,9 13,0 15,8 14,2 9,8 10,6
Tacuaremb
ó

13,3 17,4 14,3 14,6 8,3 32,6 44,3 34,4 34,3 22,6 9,7 11,4 9,7 8,5 5,8
Treinta y 
T

24,5 17,2 17,0 12,7 13,5 -.- -.- 33,3 29,8 34,8 17,0 10,6 12,4 8,1 7,9

Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.
-.- El número de casos no es suficiente para representar el fenómeno.
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 CUADRO Nº 27 TASA DE DESEMPLEO POR SEXO Y DEPARTAMENTO
              Período: 1999-2003 
AÑO 2003               T  O  T  A  L2002 2001 2000 1999 
TOTAL/SEXO PAÍS HOMB. MUJ. PAÍS HOMB. MUJ. PAÍS HOMB. MUJ. PAÍS HOMB. MUJ. PAÍS HOMB. MUJ.

País 16,9 13,5 20,8 17,0 13,5 21,2 15,3 11,5 19,7 13,6 10,9 17,0 11,3 8,7 14,6
Montevideo 16,7 14,0 19,6 17,0 14,0 20,3 15,5 11,5 19,7 13,9 10,9 17,2 11,8 9,2 14,8
Interior Urbano 17,0 13,0 22,4 16,9 12,9 22,3 15,0 11,5 19,8 13,3 10,8 16,7 10,7 8,1 14,3

Artigas 17,3 15,4 19,5 13,9 26,7 16,7 13,1 21,9 13,3 8,4 20,1
Canelones 20,9 18,6 14,9 10,1 21,2 14,2 8,8 21,5 11,8 8,6 16,1
Cerro Largo 9,6 14,1 12,1 9,5   15,9 10,7 6,3 16,9 11,8 9,7 14,9
Colonia 18,4 19,6 19,7 17,6 22,2 16,2 14,6 18,9 14,0 7,9 23,0
Durazno 22,0 25,3 23,8 19,6 28,4 22,0 20,3 24,3 16,7 15,7 18,0
Flores 15,7 18,4 15,9 14,1 18,2 19,6 14,7 26,3 18,5 13,4 25,4
Florida  22,1 22,9 20,5 16,7 25,7 15,0 10,7 19,5 10,9 8,3 14,1
Lavalleja 15,7 16,9 13,4 11,4 16,0 10,7 11,7 9,4 7,3 6,1 8,9
Maldonado 22,9 23,7 19,6 16,1 24,4 17,4 17,8 17,0 10,6 8,4 13,6
Paysandú 18,5 12,7 12,8 8,9   17,1 11,4 11,4 11,4 9,2 8,0 10,8
Río Negro 6,6 5,7 9,4 9,6   9,0 6,2 4,9 8,4 11,7 9,4 14,6
Rivera 3,4 6,2 5,5 4,4   7,2 7,9 7,6 8,3 2,7 2,3 3,6
Rocha 17,6 17,8 15,7 9,9   24,1 12,2 8,4 17,8 10,0 9,4 10,7
Salto 7,3 7,6 6,0 7,1   4,0 2,2 2,5 1,8 3,4 3,2 3,8
San José 12,4 14,1 12,3 8,5   18,0 9,7 9,3 10,4 8,6 8,3 9,3
Soriano 17,6 20,8 18,7 13,7 25,6 17,5 14,5 21,2 13,9 10,5 18,8
Tacuarembó 13,3 17,4 14,3 11,8 17,8 14,6 14,6 14,4 8,3 6,5 10,8
Treinta y Tres 24,5 17,2 17,0 13,7 21,6 12,7 9,7 16,5 13,5 9,3 19,2
Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.
(1) Incluye Desocupados en Seguro de Paro. 
 -.- El número de casos no es suficiente para representar el fenómeno.
 
 
 
 CUADRO Nº 28. TASA DE DESEMPLEO POR COMPONENTE SEGÚN REGIÓN Y CAUSA  
                               DE DESOCUPACIÓN, PERÍODO: 1999-2003

          PAIS  DESOCUPADO  PROP. DICHO   BUSCA TRAB. P/PRIM. VEZ

REGIÓN 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999

PAÍS 16,9 17,0 15,3 13,6 11,3 13,8 14,1 12,5 10,8 9,1 3,1 2,9 2,8 2,8 2,2

HOMBRES 13,5 13,5 11,5 10,9 8,7 11,0 11,4 9,4 8,7 7,1 2,5 2,1 2,1 2,2 1,5

MUJERES 20,8 21,2 19,7 17,0 14,6 17,1 17,3 16,2 13,5 11,6 3,8 3,8 3,6 3,5 3,0

MONTEVIDEO 16,7 17,0 15,5 13,9 11,8 13,8 14,1 12,7 11,2 9,6 2,8 2,9 2,8 2,7 2,2

HOMBRES 14,0 14,0 11,5 10,9 9,2 11,5 11,7 9,3 8,7 7,6 2,5 2,3 2,2 2,2 1,7

MUJERES 19,6 20,3 19,7 17,2 14,8 16,3 16,7 16,3 14,0 11,9 3,3 3,6 3,4 3,2 2,9

INTERIOR URBANO 17,0 16,9 15,0 13,3 10,7 13,7 14,1 12,3 10,4 8,6 3,4 2,8 2,8 2,9 2,1

HOMBRES 13,0 12,9 11,5 10,8 8,1 10,4 11,1 9,5 8,7 6,7 2,6 1,8 2,0 2,1 1,4

MUJERES 22,4 22,3 19,8 16,7 14,3 18,0 18,2 16,0 12,8 11,2 4,4 4,1 3,8 4,0 3,1

Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.
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 CUADRO Nº29. CONTRIBUCIÓN A LA TASA DE DESOCUPACIÓN, POR RELACIÓN DE JEFATURA DEL HOGAR Y SEXO,
POR DEPARTAMENTO, PERÍODO:1999-2003 

           JEFATURA DEL HOGAR S   E    X     O 
RELACIÓN/SEXO J e f e O t r o H o m b r e 

s
M u j e r e 
sAÑO 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999

País 3,4 3,5 2,8 2,5 2,0 13,4 13,5 12,5 11,1 9,3 7,3 7,4 6,3 6,0 4,8 9,5 9,6 9,0 7,6 6,4
Montevide
o

3,5 3,4 2,9 2,5 2,2 13,2 13,5 12,6 11,4 9,6 7,3 7,3 6,0 5,8 4,9 9,4 9,7 9,5 8,1 6,9
Interior 
Urbano

3,3 3,6 2,7 2,6 1,8 13,8 13,5 12,3 10,7 8,9 7,4 7,5 6,6 6,3 4,7 9,6 9,4 8,4 6,9 5,9

Artigas 2,5 3,4 3,4 2,5 0,9 14,8 13,6 16,1 14,2 12,4 7,3 6,1 7,9 7,8 4,9 10,0 9,3 11,6 8,9 8,5
Canelones 3,4 4,1 2,3 2,7 1,6 17,6 15,2 12,7 11,5 10,2 7,6 7,6 5,7 5,1 5,0 13,3 11,0 9,3 9,0 6,8
Cerro 
Largo

3,3 4,1 3,0 1,8 2,9 6,3 10,0 9,1 8,9 8,9 5,0 7,1 5,7 3,7 5,8 4,6 6,9 6,4 7,0 6,0
Colonia 5,2 -.- 3,9 2,2 2,8 13,2 15,5 15,8 14,0 11,2 9,5 8,5 9,6 8,9 4,6 8,8 11,0 10,1 7,4 9,4
Durazno -.- 4,3 4,2 4,4 5,5 18,4 22,4 19,5 17,6 11,2 10,6 8,1 10,4 12,0 8,9 11,4 17,2 13,3 9,9 7,8
Flores 1,9 5,1 3,7 3,3 2,6 13,8 14,1 12,2 16,3 15,9 7,6 10,2 7,8 8,6 7,7 8,0 8,2 8,1 11,0 10,8
Florida 
(1)

3,0 3,2 4,0 2,5 1,5 19,1 17,9 16,5 12,5 9,4 9,9 10,8 9,7 5,6 4,5 12,2 12,1 10,8 9,4 6,4
Lavalleja 2,7 6,1 1,7 2,0 1,8 13,0 13,7 11,8 8,7 5,4 5,3 6,4 6,4 6,6 3,5 10,4 10,4 7,0 4,1 3,8
Maldonad
o

5,1 -.- 4,0 5,3 1,5 17,8 17,6 15,6 12,1 9,1 9,3 11,4 9,2 10,2 4,9 13,7 12,3 10,4 7,2 5,8
Paysandú -.- -.- 1,8 2,1 1,0 14,6 10,5 11,0 9,3 8,2 9,6 5,8 4,6 6,5 4,6 8,9 6,9 8,2 4,9 4,6
Río Negro -.- -.- 1,7 0,0 2,5 5,4 5,7 7,7 6,2 9,3 4,9 4,1 6,0 3,0 5,3 -.- -.- 3,4 3,2 6,5
Rivera -.- 4,6 0,7 1,9 0,5 3,0 5,0 4,8 6,0 2,3 2,1 3,9 2,7 4,7 1,5 1,2 2,3 2,9 3,1 1,3
Rocha 3,8 -.- 2,8 3,2 2,1 13,8 13,2 13,0 9,0 7,9 6,0 5,8 5,8 5,0 5,3 11,6 11,9 9,9 7,2 4,7
Salto -.- 3,3 1,7 0,6 0,5 6,0 6,0 4,3 1,6 2,9 5,3 4,8 4,7 1,5 1,9 1,9 2,8 1,4 0,7 1,6
San José 2,7 5,4 2,2 2,2 1,6 9,6 10,8 10,2 7,5 7,0 6,0 6,3 5,0 5,5 5,2 6,4 7,7 7,3 4,2 3,4
Soriano 3,6 2,8 4,6 2,8 3,1 14,0 15,3 14,0 14,7 10,8 8,6 11,0 7,9 7,9 6,2 9,0 9,7 10,7 9,6 7,7
Tacuarembó 2,8 3,1 2,3 1,0 1,6 10,5 14,6 12,1 13,5 6,7 6,0 6,5 6,9 9,3 3,8 7,3 10,9 7,5 5,3 4,5
Treinta y 
Tres

4,8 4,0 1,6 1,3 19,7 14,1 13,0 11,1 12,2 10,1 7,2 8,0 5,4 5,3 14,4 10,0 9,0 7,3 8,1
Fuente: Elaboración propia en base a información del INE. 
 -.- El número de casos no es suficiente para representar el fenómeno.

 
 
 
 
 CUADRO Nº30 ESTIMACIÓN DEL PORCENTAJE DE DESOCUPADOS POR INTERVALO DE 
BÚSQUEDA DE EMPLEO (EN SEMANA DE BÚSQUEDA) SEGÚN REGIÓN Y SEXO 
AÑO 2003 

SEMANAS DE BÚSQUEDA 

PAIS Hasta 4 5 a 8 9 a 12 13 a 24 25 a 36 37 a 52 53 y más Promedio

País 100,0 11,6 10,5 10,1 21,3 8,4 29,0 9,0 30,7 
Hombre 100,0 13,1 11,0 10,8 21,7 8,7 26,2 8,7 29,2 
Mujer 100,0 10,5 10,2 9,6 21,0 8,2 31,2 9,3 31,8 

Montevideo 100,0 11,1 9,0 9,5 20,5 8,9 31,7 9,3 31,8 
Hombre 100,0 11,6 9,4 10,7 21,8 9,2 27,9 9,3 30,5 
Mujer 100,0 10,7 8,6 8,5 19,5 8,7 34,7 9,3 32,8 

Interior 100,0 12,1 12,3 10,8 22,2 7,8 26,1 8,8 29,5 
Hombre 100,0 14,7 12,8 10,8 21,4 8,1 24,3 7,9 27,8 
Mujer 100,0 10,2 11,9 10,8 22,7 7,5 27,5 9,4 30,7 
Fuente: INE.  
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CUADRO Nº 31. INGRESO DE LOS HOGARES SIN VALOR LOCATIVO EN RELACION AL PROMEDIO NACIONAL.
                              AÑOS: 2003, 2001 Y 1999.

          INGRESO MEDIO DE LOS    LIMITE SUPERIOR 20% MAS       LIMITE INFERIOR 20% MAS
INDICADOR HOGARES POBRE           M    E   D   I   A   N   A RICO

2003 2001 1999 2003 2001 1999 2003 2001 1999 2003 2001 1999
PAIS 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Montevideo 122,5 123,8 124,2 118,3 127,0 125,7 120,9 124,9 123,9 123,6 125,7 126,1
Interior 76,0 74,2 74,9 85,6 84,6 85,1 83,2 80,0 81,0 76,5 75,3 75,0

Artigas 65,7 58,9 64,2 72,3 63,5 66,0 68,0 59,9 64,4 65,2 61,8 59,4
Canelones 78,4 89,5 86,9 91,0 101,6 95,7 86,8 95,7 90,5 78,0 90,1 87,5
Cerro Largo 69,0 65,1 61,8 68,5 72,9 70,2 71,1 73,1 69,9 66,7 62,7 61,1
Colonia 71,6 71,5 73,8 80,9 84,6 85,1 76,4 74,2 84,3 69,1 70,4 77,7
Durazno 87,3 72,5 65,7 91,6 77,4 78,6 96,7 77,7 67,5 91,3 78,4 72,6
Flores 94,1 88,6 78,3 107,2 94,7 81,9 97,0 97,5 82,1 102,0 93,5 76,4
Florida 101,6 95,7 93,0 101,1 109,2 108,9 118,6 98,5 106,7 102,3 98,4 98,0
Lavalleja 81,9 71,9 73,1 93,6 89,9 88,0 85,1 77,2 88,3 86,2 71,6 73,2
Maldonado 79,7 76,1 80,1 97,5 99,1 95,7 96,1 89,2 90,3 81,6 78,8 81,0
Paysandú 70,9 65,8 75,6 80,9 75,0 88,2 82,8 69,7 84,3 72,8 70,7 75,4
Río Negro 65,2 65,6 73,8 80,6 84,6 96,5 70,2 79,9 88,7 62,7 66,9 78,3
Rivera 73,3 61,9 59,9 91,0 80,4 76,6 83,3 72,6 68,6 71,6 61,5 58,8
Rocha 70,6 65,6 65,3 80,9 75,1 71,0 75,5 72,6 78,4 64,4 67,3 67,7
Salto 71,8 69,4 71,1 85,0 74,5 84,0 82,0 77,8 77,8 71,5 70,4 72,6
San José 84,2 81,0 80,8 93,1 91,9 93,6 91,7 85,5 83,7 87,9 82,6 79,5
Soriano 69,0 63,5 62,1 76,9 65,6 80,4 76,0 69,0 70,1 70,6 64,8 62,1
Tacuarembó 73,0 57,9 67,5 85,0 67,7 76,0 78,1 63,5 69,8 71,2 62,4 66,1
Treinta y Tres 73,1 61,3 62,1 69,4 74,1 62,1 73,7 73,1 66,7 68,6 65,9 62,5
Fuente:Elaboracion propia en base a información del INE.

 
 
 
CUADRO Nº 32. INGRESO DE LOS HOGARES (%) SIN VALOR LOCATIVO EN RELACION AL  AÑO 1999.

    INGRESO MEDIO DE LOS LIMITE SUPERIOR 20% MAS   LIMITE INFERIOR 20% MAS
INDICADOR HOGARES POBRE            M    E   D   I   A   N   A RICO

2003 2001 1999 2003 2001 1999 2003 2001 1999 2003 2001 1999
País 40,0 84,6 100,0 42,3 85,6 100,0 40,2 84,1 100,0 39,4 83,6 100,0
Montevideo 39,5 84,3 100,0 39,8 86,4 100,0 39,2 84,7 100,0 38,6 83,3 100,0
Interior 40,6 83,8 100,0 42,5 85,1 100,0 41,2 83,0 100,0 40,2 84,0 100,0

Artigas 40,9 77,6 100,0 46,3 82,4 100,0 42,4 78,1 100,0 43,2 87,0 100,0
Canelones 36,1 87,1 100,0 40,2 90,8 100,0 38,6 89,0 100,0 35,1 86,0 100,0
Cerro Largo 44,7 89,2 100,0 41,2 88,9 100,0 40,9 88,0 100,0 43,0 85,9 100,0
Colonia 38,8 82,0 100,0 40,2 85,1 100,0 36,4 74,0 100,0 35,0 75,8 100,0
Durazno 53,1 93,3 100,0 49,3 84,4 100,0 57,5 96,7 100,0 49,5 90,2 100,0
Flores 48,1 95,8 100,0 55,3 99,0 100,0 47,5 99,8 100,0 52,6 102,3 100,0
Florida 43,7 87,0 100,0 39,3 85,8 100,0 44,7 77,7 100,0 41,1 84,0 100,0
Lavalleja 44,9 83,3 100,0 45,0 87,5 100,0 38,7 73,5 100,0 46,4 81,8 100,0
Maldonado 39,8 80,3 100,0 43,0 88,6 100,0 42,8 83,0 100,0 39,7 81,3 100,0
Paysandú 37,5 73,7 100,0 38,8 72,8 100,0 39,4 69,5 100,0 38,0 78,4 100,0
Río Negro 35,3 75,1 100,0 35,3 75,0 100,0 31,8 75,7 100,0 31,5 71,5 100,0
Rivera 49,0 87,5 100,0 50,2 89,8 100,0 48,8 88,9 100,0 48,0 87,4 100,0
Rocha 43,2 85,0 100,0 48,2 90,6 100,0 38,7 77,9 100,0 37,5 83,2 100,0
Salto 40,4 82,5 100,0 42,7 75,9 100,0 42,4 84,0 100,0 38,8 81,1 100,0
San José 41,7 84,8 100,0 42,0 84,0 100,0 44,0 85,9 100,0 43,6 86,9 100,0
Soriano 44,4 86,5 100,0 40,4 69,8 100,0 43,5 82,7 100,0 44,8 87,2 100,0
Tacuarembó 43,3 72,6 100,0 47,3 76,3 100,0 44,9 76,4 100,0 42,5 79,0 100,0
Treinta y Tres 47,0 83,5 100,0 47,2 102,0 100,0 44,4 92,2 100,0 43,2 88,2 100,0
Fuente: Elaboracion propia en base a información del INE.
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CUADRO Nº 33. ESTIMACION DE LOS QUINTILES DE INGRESO PER CAPITA DEL HOGAR ( sin valor locativo y en US$),
POR DEPARTAMENTO.Periodo: 1999-2003.

Quintil 1 Quintil 2 Quintil 3 Quintil 4

AÑO 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999 2003 2002 2001 2000 1999
Total 63 80 131 146 156 102 131 208 231 242 150 131 308 334 353 241 310 498 545 563
Montevideo 81 103 169 188 201 128 169 273 300 315 191 169 405 438 457 309 399 638 693 723
Interior 53 67 106 120 132 82 103 165 184 196 116 103 232 256 268 177 226 345 385 400

Artigas 42 48 73 73 82 64 71 113 122 137 92 71 172 174 203 135 153 278 281 287
Canelones 60 77 128 140 143 94 122 188 211 217 135 122 272 289 293 195 252 398 422 441
Cerro Largo 46 59 86 102 121 67 89 136 157 174 95 89 199 225 236 163 183 297 344 321
Colonia 53 71 120 116 141 82 103 178 183 213 120 103 233 254 282 177 223 360 330 408
Durazno 56 68 94 110 93 84 110 143 173 176 117 110 225 229 232 183 214 332 372 387
Flores 70 78 146 136 141 97 117 187 198 205 133 117 289 277 273 207 270 378 396 396
Florida 74 89 156 165 176 106 134 217 233 263 151 134 275 320 353 231 276 431 482 503
Lavalleja 62 82 119 159 143 92 130 171 213 222 124 130 252 286 280 183 235 333 418 378
Maldonado 59 64 136 160 167 85 106 188 226 231 120 106 256 293 309 179 244 359 426 453
Paysandú 44 57 89 103 123 69 93 143 157 184 104 93 213 223 265 165 212 330 347 414
Río Negro 48 66 104 110 154 80 94 150 165 234 120 94 225 233 334 179 205 314 371 470
Rivera 59 64 91 93 104 79 96 144 152 156 104 96 184 219 210 142 184 274 315 309
Rocha 58 69 105 124 145 83 109 161 182 210 110 109 225 248 278 168 228 346 373 386
Salto 45 54 85 98 115 70 85 138 152 167 99 85 200 215 232 142 181 292 326 370
San José 59 71 120 149 144 89 115 176 208 209 122 115 238 282 270 177 216 353 411 397
Soriano 51 57 75 99 126 71 92 139 165 185 105 92 210 223 238 156 238 308 352 341
Tacuarembó 52 60 83 101 115 74 90 134 152 154 102 90 177 206 217 154 177 292 304 321
Treinta y Tres 46 59 109 134 110 70 96 165 182 173 105 96 226 258 228 170 215 329 372 313
Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.

 
 
 
 
 
CUADRO Nº 34. ESTIMACION DEL PORCENTAJE DE HOGARES URBANOS POR TRAMO
                           DE INGRESO MENSUAL Y DEPARTAMENTO SIN VALOR LOCATIVO, AÑOS: 2003, 2001 Y 1999.

                                 U   N   I   D   A   D   E                                        R  E  A  J  U  S  T  A  B  L  E  S
RANGOS País 0 a 20  20,1 a 30 30,1 a 40 40,1 a 50 50,1 a 60 60,1 a 90 90,1 y más
AÑOS 2003 2001 1999 2003 2001 1999 2003 2001 1999 2003 2001 1999 2003 2001 1999 2003 2001 1999 2003 2001 1999
País 100,0 15,8 15,6 13,4 17,4 15,9 14,1 15,0 14,5 14,0 12,4 11,7 11,6 9,0 9,1 9,4 14,9 15,8 17,1 15,5 17,5 19,7
Montevideo 100,0 10,9 9,7 8,4 13,6 12,0 10,6 13,5 12,8 11,7 12,0 11,3 11,5 9,4 10,0 9,0 17,9 18,6 19,5 22,6 25,5 28,1
In terior 100,0 21,1 22,0 18,6 21,4 20,0 17,8 16,5 16,3 16,3 12,8 12,1 11,8 8,6 8,0 9,8 11,8 12,8 14,6 7,9 8,9 10,9

Artigas 100,0 27,2 32,5 28,8 26,0 24,4 20,4 15,2 13,7 15,3 10,4 7,8 10,8 6,8 6,8 8,1 8,0 8,0 10,6 6,4 6,8 5,5
Canelones 100,0 18,6 15,5 15,3 21,3 17,3 15,4 16,6 15,3 15,5 13,9 13,5 11,3 8,9 8,7 9,6 13,2 16,3 17,4 7,6 13,4 15,4
Cerro Largo 100,0 29,0 26,9 24,8 23,4 19,9 21,0 14,5 21,0 16,9 11,6 11,0 11,6 5,5 7,0 8,1 8,5 8,9 11,1 7,5 5,4 6,5
Colonia 100,0 24,5 22,9 17,7 21,7 22,8 18,4 16,3 15,5 14,2 13,1 12,3 11,0 7,8 7,9 11,2 9,4 11,7 18,0 7,3 6,9 9,5
Durazno 100,0 17,5 24,5 21,8 18,2 19,1 24,1 13,7 16,1 13,6 13,0 11,0 8,7 9,6 6,9 7,6 15,3 13,5 16,8 -.- 8,9 7,4
Flores 100,0 12,3 16,2 19,4 20,6 19,6 17,2 15,3 12,1 16,8 12,9 11,5 14,6 -.- 8,1 10,2 16,5 18,0 8,5 14,1 14,5 12,8
Florida 100,0 13,9 11,5 8,5 14,6 14,8 14,2 12,7 19,9 16,5 10,7 15,1 10,4 13,4 8,0 12,6 19,4 16,4 18,7 15,3 14,4 19,1
Lavalleja 100,0 17,7 18,2 17,2 19,7 24,6 17,7 18,9 18,2 13,2 11,6 10,5 14,5 8,8 8,9 11,0 13,6 13,3 17,7 9,6 6,4 8,8
Maldonado 100,0 17,0 14,2 14,3 17,3 18,1 13,7 17,1 20,1 17,6 13,9 14,7 14,2 11,2 7,9 11,7 14,9 16,4 14,2 8,5 8,5 14,2
Paysandú 100,0 22,6 26,9 16,1 20,8 22,8 16,2 17,2 15,0 17,2 11,4 8,9 13,2 9,6 8,2 11,2 11,4 11,4 14,6 6,9 6,8 11,5
Río Negro 100,0 26,1 20,9 14,0 27,6 23,1 19,2 14,6 15,9 13,7 12,3 12,3 15,0 5,2 12,9 13,1 9,2 10,7 13,2 5,0 4,2 11,7
Rivera 100,0 18,9 25,9 24,4 23,7 23,5 20,3 20,1 19,2 19,2 12,2 10,9 12,9 9,1 6,6 7,3 8,3 8,5 11,0 7,7 5,5 4,9
Rocha 100,0 24,9 26,4 24,0 22,4 22,0 16,1 16,7 16,9 16,8 15,6 9,6 14,5 4,6 7,3 7,9 10,3 11,2 13,0 5,4 6,6 7,7
Salto 100,0 21,3 27,3 18,6 22,5 17,7 19,0 16,5 15,9 16,8 14,0 12,8 11,4 8,3 7,0 10,7 11,5 10,5 15,2 6,0 8,9 8,2
San José 100,0 17,4 19,2 15,0 22,3 20,1 18,6 12,3 14,4 17,0 12,7 12,9 10,3 10,8 8,3 10,2 14,7 14,5 15,8 9,8 10,5 12,6
Soriano 100,0 27,5 33,7 20,8 20,4 17,7 24,5 20,1 13,6 16,8 8,3 11,7 11,1 7,8 6,9 10,1 9,7 10,9 10,0 6,1 5,5 6,6
Tacuarembó 100,0 21,9 32,6 23,8 22,4 23,8 21,4 18,3 12,9 18,3 12,8 9,5 8,6 8,9 7,8 7,5 7,7 7,7 12,2 8,0 5,7 8,0
Treinta y Tres 100,0 29,2 26,2 30,6 19,8 20,0 16,9 15,6 15,7 17,8 10,9 14,8 7,2 7,6 9,5 8,6 9,0 8,6 10,6 8,0 5,2 8,2
Fuente: Elaboración propia en base a información del INE-
-. - El número de casos no es suficiente para representar el fenómeno.
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 CUADRO Nº35 NÚMERO DE EMPRESAS Y PERSONAL OCUPADO POR TIPO DE EMPRESA: 
MICRO, PEQUEÑAS Y MAYORES 

E   M   P   R   E   S   A   S   O  P  E  R  A  R  I  O  S           OPERARIOS POR EMPRESA 
DEPARTAMENTO MICRO PEQUEÑAS MAYORES PAÍS MICRO PEQUEÑAS MAYORES PAÍS MICRO PEQUEÑAS MAYORES PAÍS
Artigas 1.106 172 12 1.290 1.667 1.393 767 3.827 1,51 8,10 63,92 2,97
Canelones 8.969 1.237 183 10.389 13.173 10.344 12.871 36.388 1,47 8,36 70,33 3,50
Cerro Largo 1.098 206 20 1.324 1.635 1.697 1.351 4.683 1,49 8,24 67,55 3,54
Colonia 3.665 659 72 4.396 5.525 5.250 3.755 14.530 1,51 7,97 52,15 3,31
Durazno 943 153 19 1.115 1.330 1.230 997 3.557 1,41 8,04 52,47 3,19
Florida 1.569 244 23 1.836 2.098 1.929 1.344 5.371 1,34 7,91 58,43 2,93
Flores 509 98 7 614 723 807 498 2.028 1,42 8,23 71,14 3,30
Lavalleja 1.307 186 31 1.524 1.896 1.528 1.308 4.732 1,45 8,22 42,19 3,10
Maldonado 5.776 767 84 6.627 8.912 6.540 5.531 20.983 1,54 8,53 65,85 3,17
Montevideo 66.944 10.693 2.569 80.206 95.648 90.717 224.478 410.843 1,43 8,48 87,38 5,12
Paysandú 2.388 458 73 2.919 3.520 3.826 4.552 11.898 1,47 8,35 62,36 4,08
Rivera 1.228 254 24 1.506 1.905 2.248 1.419 5.572 1,55 8,85 59,13 3,70
Río Negro 773 157 12 942 1.178 1.356 604 3.138 1,52 8,64 50,33 3,33
Rocha 1.566 245 15 1.826 2.497 2.104 884 5.485 1,59 8,59 58,93 3,00
Salto 1.855 393 69 2.317 2.838 3.249 3.359 9.446 1,53 8,27 48,68 4,08
San José 2.122 257 39 2.418 3.193 2.017 2.007 7.217 1,50 7,85 51,46 2,98
Soriano 1.605 284 41 1.930 2.463 2.270 2.226 6.959 1,53 7,99 54,29 3,61
Tacuarembó 1.478 239 21 1.738 2.334 2.019 1.894 6.247 1,58 8,45 90,19 3,59
Treinta y Tres 783 136 7 926 1.274 1.066 601 2.941 1,63 7,84 85,86 3,18
Pais 105.684 16.838 3.321 125.843 153.809 141.590 270.446 565.845 1,46 8,41 81,44 4,50

Montevideo 66.944 10.693 2.569 80.206 95.648 90.717 224.478 410.843 1,43 8,48 87,38 5,12
Interior 38.740 6.145 752 45.637 58.161 50.873 45.968 155.002 1,50 8,28 61,13 3,40
PaÍs 105.684 16.838 3.321 125.843 153.809 141.590 270.446 565.845 1,46 8,41 81,44 4,50

0,63344 0,63505 0,77356 0,63735 0,62186 0,64070 0,83003 0,72607 0,98173 1,00890 1,07300 1,13920 
Fuente: Elaboración propia en base a información del INE 
 
 
 
 
 CUADRO Nº36  PARTICIPACIÓN EN PAÍS DEPARTAMENTAL POR TIPO DE EMPRESA Y 
NÚMERO DE OPERARIOS 

E   M   P   R   E   S   A   S   O  P  E  R  A  R  I  O  S 
DEPARTAMENTO MICRO PEQUEÑAS MAYORES PAÍS MICRO PEQUEÑAS MAYORES PAÍS
Artigas 85,7 13,3 0,9 100,0 43,6 36,4 20,0 100,0
Canelones 86,3 11,9 1,8 100,0 36,2 28,4 35,4 100,0
Cerro Largo 82,9 15,6 1,5 100,0 34,9 36,2 28,8 100,0
Colonia 83,4 15,0 1,6 100,0 38,0 36,1 25,8 100,0
Durazno 84,6 13,7 1,7 100,0 37,4 34,6 28,0 100,0
Florida 85,5 13,3 1,3 100,0 39,1 35,9 25,0 100,0
Flores 82,9 16,0 1,1 100,0 35,7 39,8 24,6 100,0
Lavalleja 85,8 12,2 2,0 100,0 40,1 32,3 27,6 100,0
Maldonado 87,2 11,6 1,3 100,0 42,5 31,2 26,4 100,0
Montevideo 83,5 13,3 3,2 100,0 23,3 22,1 54,6 100,0
Paysandú 81,8 15,7 2,5 100,0 29,6 32,2 38,3 100,0
Rivera 81,5 16,9 1,6 100,0 34,2 40,3 25,5 100,0
Río Negro 82,1 16,7 1,3 100,0 37,5 43,2 19,2 100,0
Rocha 85,8 13,4 0,8 100,0 45,5 38,4 16,1 100,0
Salto 80,1 17,0 3,0 100,0 30,0 34,4 35,6 100,0
San José 87,8 10,6 1,6 100,0 44,2 27,9 27,8 100,0
Soriano 83,2 14,7 2,1 100,0 35,4 32,6 32,0 100,0
Tacuarembó 85,0 13,8 1,2 100,0 37,4 32,3 30,3 100,0
Treinta y Tres 84,6 14,7 0,8 100,0 43,3 36,2 20,4 100,0
País 84,0 13,4 2,6 100,0 27,2 25,0 47,8 100,0

Montevideo 83,5 13,3 3,2 100,0 23,3 22,1 54,6 100,0
Interior 84,9 13,5 1,6 100,0 37,5 32,8 29,7 100,0
País 84,0 13,4 2,6 100,0 27,2 25,0 47,8 100,0
Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.  
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 CUADRO Nº37 PARTICIPACIÓN EN PAÍS NACIONAL  POR TIPO DE EMPRESA Y NÚMERO 
                   DE OPERARIOS 

E   M   P   R   E   S   A   S   O  P  E  R  A  R  I  O  S 
DEPARTAMENTO MICRO PEQUEÑAS MAYORES PAÍS MICRO PEQUEÑAS MAYORES PAÍS
Artigas 0,9 0,1 0,0 1,0 0,3 0,2 0,1 0,7
Canelones 7,1 1,0 0,1 8,3 2,3 1,8 2,3 6,4
Cerro Largo 0,9 0,2 0,0 1,1 0,3 0,3 0,2 0,8
Colonia 2,9 0,5 0,1 3,5 1,0 0,9 0,7 2,6
Durazno 0,7 0,1 0,0 0,9 0,2 0,2 0,2 0,6
Florida 1,2 0,2 0,0 1,5 0,4 0,3 0,2 0,9
Flores 0,4 0,1 0,0 0,5 0,1 0,1 0,1 0,4
Lavalleja 1,0 0,1 0,0 1,2 0,3 0,3 0,2 0,8
Maldonado 4,6 0,6 0,1 5,3 1,6 1,2 1,0 3,7
Montevideo 53,2 8,5 2,0 63,7 16,9 16,0 39,7 72,6
Paysandú 1,9 0,4 0,1 2,3 0,6 0,7 0,8 2,1
Rivera 1,0 0,2 0,0 1,2 0,3 0,4 0,3 1,0
Río Negro 0,6 0,1 0,0 0,7 0,2 0,2 0,1 0,6
Rocha 1,2 0,2 0,0 1,5 0,4 0,4 0,2 1,0
Salto 1,5 0,3 0,1 1,8 0,5 0,6 0,6 1,7
San José 1,7 0,2 0,0 1,9 0,6 0,4 0,4 1,3
Soriano 1,3 0,2 0,0 1,5 0,4 0,4 0,4 1,2
Tacuarembó 1,2 0,2 0,0 1,4 0,4 0,4 0,3 1,1
Treinta y Tres 0,6 0,1 0,0 0,7 0,2 0,2 0,1 0,5
País 84,0 13,4 2,6 100,0 27,2 25,0 47,8 100,0

Montevideo 53,20 8,50 2,04 63,73 16,90 16,03 39,67 72,61
Interior 30,78 4,88 0,60 36,27 10,28 8,99 8,12 27,39
País 83,98 13,38 2,64 100,00 27,18 25,02 47,80 100,00
Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.  
 
 
 
 CUADRO Nº38 NÚMERO de MYPES SEGÚN GRANDES DIVISIONES DE RAMA DE ACTIVIDAD 

(CIIU rev. 2)
TOTAL TOTAL 

GRAN DIVISIÓN 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 MyPES EMPRESAS
Artigas 12 14 173 1 20 614 140 90 214 1.278 1.290

Canelones 101 16 16 1.416 6 328 4.782 1.102 792 1.647 10.206 10.389
Cerro Largo 7 1 1 153 0 35 587 176 107 237 1.304 1.324

Colonia 125 12 13 465 13 103 2.089 498 375 631 4.324 4.396
Durazno 25 0 9 112 1 33 510 137 86 183 1.096 1.115
Florida 29 1 5 227 0 41 877 163 159 311 1.813 1.836
Flores 2 0 2 79 0 20 273 55 51 125 607 614

Lavalleja 29 3 25 138 0 24 811 121 90 252 1.493 1.524
Maldonado 122 2 18 543 3 279 2.817 421 1.399 939 6.543 6.627
Montevideo 829 50 67 8.804 30 2.312 23.348 8.026 24.385 9.786 77.637 80.206
Paysandú 71 2 4 306 0 96 1.200 311 325 531 2.846 2.919

Rivera 57 0 1 128 1 22 756 175 159 183 1.482 1.506
Río Negro 36 0 0 93 1 19 444 67 61 209 930 942

Rocha 43 10 2 182 0 45 953 173 156 247 1.811 1.826
Salto 109 4 1 256 1 60 961 184 272 400 2.248 2.317

San José 49 14 33 335 1 43 1.104 218 195 387 2.379 2.418
Soriano 27 12 2 238 3 36 904 140 191 336 1.889 1.930

Tacuarembó 34 3 5 189 3 12 802 210 135 324 1.717 1.738
Treinta y Tres 4 3 0 81 1 22 448 131 57 172 919 926

PAÍS 1.711 133 218 13.918 65 3.550 44.280 12.448 29.085 17.114 122.522 125.843

MONTEVIDEO 829 50 67 8.804 30 2.312 23.348 8.026 24.385 9.786 77.637 80.206
INTERIOR 882 83 151 5.114 35 1.238 20.932 4.422 4.700 7.328 44.885 45.637

PAÍS 1.711 133 218 13.918 65 3.550 44.280 12.448 29.085 17.114 122.522 125.843  
Fuente: Elaboración propia en base a información del INE. 
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 CUADRO Nº 39 PARTICIPACIÓN DEL NÚMERO DE EMPRESAS MYPES EN EL TOTAL DEPARTAMENTAL 
                          SEGÚN GRANDES DIVISIONES DE RAMA DE ACTIVIDAD (CIIU rev.2).

TOTAL PART. MYPES
GRAN DIVISION 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 MyPES TOTAL DEP. 

Artigas 0,94 0,00 1,10 13,54 0,08 1,56 48,04 10,95 7,04 16,74 100,00 99,07 
Canelones 0,99 0,16 0,16 13,87 0,06 3,21 46,85 10,80 7,76 16,14 100,00 98,24 

Cerro Largo 0,54 0,08 0,08 11,73 0,00 2,68 45,02 13,50 8,21 18,17 100,00 98,49 
Colonia 2,89 0,28 0,30 10,75 0,30 2,38 48,31 11,52 8,67 14,59 100,00 98,36 
Durazno 2,28 0,00 0,82 10,22 0,09 3,01 46,53 12,50 7,85 16,70 100,00 98,30 
Florida 1,60 0,06 0,28 12,52 0,00 2,26 48,37 8,99 8,77 17,15 100,00 98,75 
Flores 0,33 0,00 0,33 13,01 0,00 3,29 44,98 9,06 8,40 20,59 100,00 98,86 

Lavalleja 1,94 0,20 1,67 9,24 0,00 1,61 54,32 8,10 6,03 16,88 100,00 97,97 
Maldonado 1,86 0,03 0,28 8,30 0,05 4,26 43,05 6,43 21,38 14,35 100,00 98,73 
Montevideo 1,07 0,06 0,09 11,34 0,04 2,98 30,07 10,34 31,41 12,60 100,00 96,80 
Paysandú 2,49 0,07 0,14 10,75 0,00 3,37 42,16 10,93 11,42 18,66 100,00 97,50 

Rivera 3,85 0,00 0,07 8,64 0,07 1,48 51,01 11,81 10,73 12,35 100,00 98,41 
Río Negro 3,87 0,00 0,00 10,00 0,11 2,04 47,74 7,20 6,56 22,47 100,00 98,73 

Rocha 2,37 0,55 0,11 10,05 0,00 2,48 52,62 9,55 8,61 13,64 100,00 99,18 
Salto 4,85 0,18 0,04 11,39 0,04 2,67 42,75 8,19 12,10 17,79 100,00 97,02 

San José 2,06 0,59 1,39 14,08 0,04 1,81 46,41 9,16 8,20 16,27 100,00 98,39 
Soriano 1,43 0,64 0,11 12,60 0,16 1,91 47,86 7,41 10,11 17,79 100,00 97,88 

Tacuarembó 1,98 0,17 0,29 11,01 0,17 0,70 46,71 12,23 7,86 18,87 100,00 98,79 
Treinta y Tres 0,44 0,33 0,00 8,81 0,11 2,39 48,75 14,25 6,20 18,72 100,00 99,24 

PAÍS 1,40 0,11 0,18 11,36 0,05 2,90 36,14 10,16 23,74 13,97 100,00 97,36 
MONTEVIDEO 1,07 0,06 0,09 11,34 0,04 2,98 30,07 10,34 31,41 12,60 100,00 96,80 

INTERIOR 1,97 0,18 0,34 11,39 0,08 2,76 46,63 9,85 10,47 16,33 100,00 98,35 
PAÍS 1,40 0,11 0,18 11,36 0,05 2,90 36,14 10,16 23,74 13,97 100,00 97,36  

 
 
 CUADRO Nº40. PARTICIPACIÓN DEL NÚMERO DE  MYPES DEL DEPARTAMENTO EN EL TOTAL NACIONAL
                           SEGÚN GRANDES DIVISIONES DE RAMA DE ACTIVIDAD (CIIU rev.2)

TOTAL TOTAL 
GRAN DIVISIÓN 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 MyPES NACIONAL 

Artigas 0,01 0,00 0,01 0,14 0,00 0,02 0,50 0,11 0,07 0,17 1,04 1,03 
Canelones 0,08 0,01 0,01 1,16 0,00 0,27 3,90 0,90 0,65 1,34 8,33 8,26 

Cerro Largo 0,01 0,00 0,00 0,12 0,00 0,03 0,48 0,14 0,09 0,19 1,06 1,05 
Colonia 0,10 0,01 0,01 0,38 0,01 0,08 1,70 0,41 0,31 0,52 3,53 3,49 
Durazno 0,02 0,00 0,01 0,09 0,00 0,03 0,42 0,11 0,07 0,15 0,89 0,89 
Florida 0,02 0,00 0,00 0,19 0,00 0,03 0,72 0,13 0,13 0,25 1,48 1,46 
Flores 0,00 0,00 0,00 0,06 0,00 0,02 0,22 0,04 0,04 0,10 0,50 0,49 

Lavalleja 0,02 0,00 0,02 0,11 0,00 0,02 0,66 0,10 0,07 0,21 1,22 1,21 
Maldonado 0,10 0,00 0,01 0,44 0,00 0,23 2,30 0,34 1,14 0,77 5,34 5,27 
Montevideo 0,68 0,04 0,05 7,19 0,02 1,89 19,06 6,55 19,90 7,99 63,37 63,73 
Paysandú 0,06 0,00 0,00 0,25 0,00 0,08 0,98 0,25 0,27 0,43 2,32 2,32 

Rivera 0,05 0,00 0,00 0,10 0,00 0,02 0,62 0,14 0,13 0,15 1,21 1,20 
Río Negro 0,03 0,00 0,00 0,08 0,00 0,02 0,36 0,05 0,05 0,17 0,76 0,75 

Rocha 0,04 0,01 0,00 0,15 0,00 0,04 0,78 0,14 0,13 0,20 1,48 1,45 
Salto 0,09 0,00 0,00 0,21 0,00 0,05 0,78 0,15 0,22 0,33 1,83 1,84 

San José 0,04 0,01 0,03 0,27 0,00 0,04 0,90 0,18 0,16 0,32 1,94 1,92 
Soriano 0,02 0,01 0,00 0,19 0,00 0,03 0,74 0,11 0,16 0,27 1,54 1,53 

Tacuarembó 0,03 0,00 0,00 0,15 0,00 0,01 0,65 0,17 0,11 0,26 1,40 1,38 
Treinta y Tres 0,00 0,00 0,00 0,07 0,00 0,02 0,37 0,11 0,05 0,14 0,75 0,74 

TOTAL 1,40 0,11 0,18 11,36 0,05 2,90 36,14 10,16 23,74 13,97 100,00 100,00 
MONTEVIDEO 0,68 0,04 0,05 7,19 0,02 1,89 19,06 6,55 19,90 7,99 63,37 63,73 

INTERIOR 0,72 0,07 0,12 4,17 0,03 1,01 17,08 3,61 3,84 5,98 36,63 36,27 
PAÍS 1,40 0,11 0,18 11,36 0,05 2,90 36,14 10,16 23,74 13,97 100,00 100,00 

(*) Empresas: total departamental en el total nacional.  53,50
Fuente: INE. 30,51  
 
 CUADRO Nº41 PERSONAL OCUPADO EN MYPES SEGÚN GRANDES DIVISIONES DE RAMA DE ACTIVIDAD (CIIU rev. 2)

TOTAL TOTAL  
GRAN DIVISIÓN 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 MyPES EMPRESAS
Artigas 12 0 78 574 1 62 1.428 303 201 401 3.060 3.827 
Canelones 352 84 72 4.691 12 498 10.527 2.006 1.405 3.870 23.517 36.388 
Cerro Largo 55 1 1 516 0 65 1.474 276 212 732 3.332 4.683 
Colonia 281 35 65 1.837 23 187 4.949 1.040 764 1.594 10.775 14.530 
Durazno 70 0 13 364 1 82 1.180 230 131 489 2.560 3.557 
Florida 64 5 8 771 0 71 1.852 364 254 638 4.027 5.371 
Flores 7 0 13 217 0 30 693 92 160 318 1.530 2.028 
Lavalleja 70 6 73 507 0 35 1.800 223 176 534 3.424 4.732 
Maldonado 434 7 41 1.672 5 532 7.549 808 2.316 2.088 15.452 20.983 
Montevideo 1.700 259 190 34.638 57 4.740 63.594 19.424 34.799 26.964 186.365 410.843 
Paysandú 211 11 41 1.019 0 177 3.240 564 652 1.431 7.346 11.898 
Rivera 125 0 9 488 9 27 2.109 427 344 615 4.153 5.572 
Río Negro 125 0 0 307 1 51 1.174 150 153 573 2.534 3.138 
Rocha 115 12 17 587 0 89 2.465 312 305 699 4.601 5.485 
Salto 252 31 11 967 1 219 2.455 456 502 1.193 6.087 9.446 
San José 125 56 105 952 1 61 2.338 393 333 846 5.210 7.217 
Soriano 88 101 21 787 3 65 2.280 259 367 762 4.733 6.959 
Tacuarembó 118 22 6 677 3 17 2.004 407 259 840 4.353 6.247 
Treinta y Tres 19 3 0 281 1 59 984 319 169 505 2.340 2.941 
PAÍS 4.223 633 764 51.852 118 7.067 114.095 28.053 43.502 45.092 295.399 565.845 
MONTEVIDEO 1.700 259 190 34.638 57 4.740 63.594 19.424 34.799 26.964 186.365 410.843 
INTERIOR 2.523 374 574 17.214 61 2.327 50.501 8.629 8.703 18.128 109.034 155.002 
PAÍS 4.223 633 764 51.852 118 7.067 114.095 28.053 43.502 45.092 295.399 565.845 
Fuente: Instituto Nacional de Estadisticas  
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 CUADRO Nº42  PARTICIPACIÓN EN EL PERSONAL OCUPADO EN MYPES EN EL TOTAL DEPARTAMENTAL 
                          SEGÚN GRANDES DIVISIONES DE RAMA DE ACTIVIDAD (CIIU REV.2)

TOTAL PART. MYPES
GRAN DIVISIÓN 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 MyPES TOTAL DEP.

Artigas 0,39 0,00 2,55 18,76 0,03 2,03 46,67 9,90 6,57 13,10 100,00 79,96
Canelones 1,50 0,36 0,31 19,95 0,05 2,12 44,76 8,53 5,97 16,46 100,00 64,63

Cerro Largo 1,65 0,03 0,03 15,49 0,00 1,95 44,24 8,28 6,36 21,97 100,00 71,15
Colonia 2,61 0,32 0,60 17,05 0,21 1,74 45,93 9,65 7,09 14,79 100,00 74,16
Durazno 2,73 0,00 0,51 14,22 0,04 3,20 46,09 8,98 5,12 19,10 100,00 71,97
Florida 1,59 0,12 0,20 19,15 0,00 1,76 45,99 9,04 6,31 15,84 100,00 74,98
Flores 0,46 0,00 0,85 14,18 0,00 1,96 45,29 6,01 10,46 20,78 100,00 75,44

Lavalleja 2,04 0,18 2,13 14,81 0,00 1,02 52,57 6,51 5,14 15,60 100,00 72,36
Maldonado 2,81 0,05 0,27 10,82 0,03 3,44 48,85 5,23 14,99 13,51 100,00 73,64
Montevideo 0,91 0,14 0,10 18,59 0,03 2,54 34,12 10,42 18,67 14,47 100,00 45,36
Paysandú 2,87 0,15 0,56 13,87 0,00 2,41 44,11 7,68 8,88 19,48 100,00 61,74

Rivera 3,01 0,00 0,22 11,75 0,22 0,65 50,78 10,28 8,28 14,81 100,00 74,53
Río Negro 4,93 0,00 0,00 12,12 0,04 2,01 46,33 5,92 6,04 22,61 100,00 80,75

Rocha 2,50 0,26 0,37 12,76 0,00 1,93 53,58 6,78 6,63 15,19 100,00 83,88
Salto 4,14 0,51 0,18 15,89 0,02 3,60 40,33 7,49 8,25 19,60 100,00 64,44

San José 2,40 1,07 2,02 18,27 0,02 1,17 44,88 7,54 6,39 16,24 100,00 72,19
Soriano 1,86 2,13 0,44 16,63 0,06 1,37 48,17 5,47 7,75 16,10 100,00 68,01

Tacuarembó 2,71 0,51 0,14 15,55 0,07 0,39 46,04 9,35 5,95 19,30 100,00 69,68
Treinta y Tres 0,81 0,13 0,00 12,01 0,04 2,52 42,05 13,63 7,22 21,58 100,00 79,56

PAÍS 1,43 0,21 0,26 17,55 0,04 2,39 38,62 9,50 14,73 15,26 100,00 52,20

MONTEVIDEO 0,91 0,14 0,10 18,59 0,03 2,54 34,12 10,42 18,67 14,47 100,00 45,36
INTERIOR 2,31 0,34 0,53 15,79 0,06 2,13 46,32 7,91 7,98 16,63 100,00 70,34

PAÍS 1,43 0,21 0,26 17,55 0,04 2,39 38,62 9,50 14,73 15,26 100,00 52,20  
 
 
 CUADRO Nº43  PARTICIPACIÓN EN EL PERSONAL OCUPADO EN  MYPES DEL DEPARTAMENTO EN EL TOTAL NACIONAL 
                        SEGÚN GRANDES DIVISIONES DE RAMA DE ACTIVIDAD (CIIU REV.2)

TOTAL TOTAL
GRAN DIVISIÓN 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 MyPES EMPRESAS

Artigas 0,00 0,00 0,03 0,19 0,00 0,02 0,48 0,10 0,07 0,14 1,04 0,68
Canelones 0,12 0,03 0,02 1,59 0,00 0,17 3,56 0,68 0,48 1,31 7,96 6,43

Cerro Largo 0,02 0,00 0,00 0,17 0,00 0,02 0,50 0,09 0,07 0,25 1,13 0,83
Colonia 0,10 0,01 0,02 0,62 0,01 0,06 1,68 0,35 0,26 0,54 3,65 2,57
Durazno 0,02 0,00 0,00 0,12 0,00 0,03 0,40 0,08 0,04 0,17 0,87 0,63
Florida 0,02 0,00 0,00 0,26 0,00 0,02 0,63 0,12 0,09 0,22 1,36 0,95
Flores 0,00 0,00 0,00 0,07 0,00 0,01 0,23 0,03 0,05 0,11 0,52 0,36

Lavalleja 0,02 0,00 0,02 0,17 0,00 0,01 0,61 0,08 0,06 0,18 1,16 0,84
Maldonado 0,15 0,00 0,01 0,57 0,00 0,18 2,56 0,27 0,78 0,71 5,23 3,71
Montevideo 0,58 0,09 0,06 11,73 0,02 1,60 21,53 6,58 11,78 9,13 63,09 72,61
Paysandú 0,07 0,00 0,01 0,34 0,00 0,06 1,10 0,19 0,22 0,48 2,49 2,10

Rivera 0,04 0,00 0,00 0,17 0,00 0,01 0,71 0,14 0,12 0,21 1,41 0,98
Río Negro 0,04 0,00 0,00 0,10 0,00 0,02 0,40 0,05 0,05 0,19 0,86 0,55

Rocha 0,04 0,00 0,01 0,20 0,00 0,03 0,83 0,11 0,10 0,24 1,56 0,97
Salto 0,09 0,01 0,00 0,33 0,00 0,07 0,83 0,15 0,17 0,40 2,06 1,67

San José 0,04 0,02 0,04 0,32 0,00 0,02 0,79 0,13 0,11 0,29 1,76 1,28
Soriano 0,03 0,03 0,01 0,27 0,00 0,02 0,77 0,09 0,12 0,26 1,60 1,23

Tacuarembó 0,04 0,01 0,00 0,23 0,00 0,01 0,68 0,14 0,09 0,28 1,47 1,10
Treinta y Tres 0,01 0,00 0,00 0,10 0,00 0,02 0,33 0,11 0,06 0,17 0,79 0,52

PAÍS 1,43 0,21 0,26 17,55 0,04 2,39 38,62 9,50 14,73 15,26 100,00 100,00

MONTEVIDEO 0,58 0,09 0,06 11,73 0,02 1,60 21,53 6,58 11,78 9,13 63,09 72,61
INTERIOR 0,85 0,13 0,19 5,83 0,02 0,79 17,10 2,92 2,95 6,14 36,91 27,39

PAÍS 1,43 0,21 0,26 17,55 0,04 2,39 38,62 9,50 14,73 15,26 100,00 100,00
(*) Personal total departamental ocupado en el total nacional.  
Fuente: Instituto Nacional de Estadisticas  
 CUADRO Nº44 PERSONAL PROMEDIO OCUPADO EN MYPES SEGÚN GRANDES DIVISIONES 

DE RAMA DE ACTIVIDAD (CIIU rev.2)
TOTAL TOTAL 

GRAN DIVISIÓN 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 MyPES EMPRESAS
Artigas 1,0 5,6 3,3 1,0 3,1 2,3 2,2 2,2 1,9 2,4 3,0 
Canelones 3,5 5,3 4,5 3,3 2,0 1,5 2,2 1,8 1,8 2,3 2,3 3,5 
Cerro Largo 7,9 1,0 1,0 3,4 1,9 2,5 1,6 2,0 3,1 2,6 3,5 
Colonia 2,2 2,9 5,0 4,0 1,8 1,8 2,4 2,1 2,0 2,5 2,5 3,3 
Durazno 2,8 1,4 3,3 1,0 2,5 2,3 1,7 1,5 2,7 2,3 3,2 
Florida 2,2 5,0 1,6 3,4 1,7 2,1 2,2 1,6 2,1 2,2 2,9 
Flores 3,5 6,5 2,7 1,5 2,5 1,7 3,1 2,5 2,5 3,3 
Lavalleja 2,4 2,0 2,9 3,7 1,5 2,2 1,8 2,0 2,1 2,3 3,1 
Maldonado 3,6 3,5 2,3 3,1 1,7 1,9 2,7 1,9 1,7 2,2 2,4 3,2 
Montevideo 2,1 5,2 2,8 3,9 1,9 2,1 2,7 2,4 1,4 2,8 2,4 5,1 
Paysandú 3,0 5,5 10,3 3,3 1,8 2,7 1,8 2,0 2,7 2,6 4,1 
Rivera 2,2 9,0 3,8 9,0 1,2 2,8 2,4 2,2 3,4 2,8 3,7 
Río Negro 3,5 3,3 1,0 2,7 2,6 2,2 2,5 2,7 2,7 3,3 
Rocha 2,7 1,2 8,5 3,2 2,0 2,6 1,8 2,0 2,8 2,5 3,0 
Salto 2,3 7,8 11,0 3,8 1,0 3,7 2,6 2,5 1,8 3,0 2,7 4,1 
San José 2,6 4,0 3,2 2,8 1,0 1,4 2,1 1,8 1,7 2,2 2,2 3,0 
Soriano 3,3 8,4 10,5 3,3 1,0 1,8 2,5 1,9 1,9 2,3 2,5 3,6 
Tacuarembó 3,5 7,3 1,2 3,6 1,0 1,4 2,5 1,9 1,9 2,6 2,5 3,6 
Treinta y Tres 4,8 1,0 3,5 1,0 2,7 2,2 2,4 3,0 2,9 2,5 3,2 
PAÍS 2,5 4,8 3,5 3,7 1,8 2,0 2,6 2,3 1,5 2,6 2,4 4,5 
MONTEVIDEO 2,1 5,2 2,8 3,9 1,9 2,1 2,7 2,4 1,4 2,8 2,4 5,1 
INTERIOR 2,9 4,5 3,8 3,4 1,7 1,9 2,4 2,0 1,9 2,5 2,4 3,4 
PAÍS 2,5 4,8 3,5 3,7 1,8 2,0 2,6 2,3 1,5 2,6 2,4 4,5 
Fuente: Instituto Nacional de Estadisticas  
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 CUADRO Nº45 NÚMERO DE NO  MYPES SEGÚN GRANDES DIVISIONES DE RAMA DE ACTIVIDAD 
CIIU rev. 2.

TOTAL TOTAL 
GRAN DIVISIÓN 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 MyPES EMPRESAS

Artigas 2 1 2 7 12 1.290
Canelones 2 67 13 47 9 6 39 183 10.389

Cerro Largo 1 4 5 3 7 20 1.324
Colonia 26 1 18 10 1 16 72 4.396
Durazno 4 7 1 7 19 1.115
Florida 1 8 2 4 1 7 23 1.836
Flores 2 3 2 7 614

Lavalleja 11 8 1 1 10 31 1.524
Maldonado 1 3 8 1 6 33 4 3 25 84 6.627
Montevideo 1 26 8 848 1 142 611 162 265 505 2.569 80.206
Paysandú 21 1 16 8 8 19 73 2.919

Rivera 2 1 10 3 8 24 1.506
Río Negro 1 1 6 1 3 12 942

Rocha 2 8 5 15 1.826
Salto 13 3 21 4 3 25 69 2.317

San José 15 8 3 3 10 39 2.418
Soriano 8 15 4 1 13 41 1.930

Tacuarembó 3 7 3 8 21 1.738
Treinta y Tres 3 1 3 7 926

PAÍS 2 28 14 1.048 2 167 826 222 293 719 3.321 125.843

MONTEVIDEO 1 26 8 848 1 142 611 162 265 505 2.569 80.206
INTERIOR 1 2 6 200 1 25 215 60 28 214 752 45.637

PAÍS 2 28 14 1.048 2 167 826 222 293 719 3.321 125.843
Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.  
 
   CUADRO Nº46. PARTICIPACIÓN DEL NÚMERO DE  EMPRESAS NO MYPES EN EL TOTAL DEPARTAMENTAL 
                              SEGÚN GRANDES DIVISIONES DE RAMA DE ACTIVIDAD (CIIU Rev.2)

TOTAL PART. MYPES
GRAN DIVISIÓN 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 MyPES TOTAL DEP.

Artigas 0,00 0,00 0,00 16,67 0,00 0,00 8,33 16,67 0,00 58,33 100,00 0,93 
Canelones 0,00 0,00 1,09 36,61 0,00 7,10 25,68 4,92 3,28 21,31 100,00 1,76 

Cerro Largo 5,00 0,00 0,00 20,00 0,00 0,00 25,00 15,00 0,00 35,00 100,00 1,51 
Colonia 0,00 0,00 0,00 36,11 0,00 1,39 25,00 13,89 1,39 22,22 100,00 1,64 
Durazno 0,00 0,00 0,00 21,05 0,00 0,00 36,84 5,26 0,00 36,84 100,00 1,70 
Florida 0,00 0,00 4,35 34,78 0,00 0,00 8,70 17,39 4,35 30,43 100,00 1,25 
Flores 0,00 0,00 0,00 28,57 0,00 0,00 42,86 0,00 0,00 28,57 100,00 1,14 

Lavalleja 0,00 0,00 0,00 35,48 0,00 0,00 25,81 3,23 3,23 32,26 100,00 2,03 
Maldonado 0,00 1,19 3,57 9,52 1,19 7,14 39,29 4,76 3,57 29,76 100,00 1,27 
Montevideo 0,04 1,01 0,31 33,01 0,04 5,53 23,78 6,31 10,32 19,66 100,00 3,20 
Paysandú 0,00 0,00 0,00 28,77 0,00 1,37 21,92 10,96 10,96 26,03 100,00 2,50 

Rivera 0,00 0,00 0,00 8,33 0,00 4,17 41,67 12,50 0,00 33,33 100,00 1,59 
Río Negro 0,00 8,33 0,00 8,33 0,00 0,00 50,00 0,00 8,33 25,00 100,00 1,27 

Rocha 0,00 0,00 0,00 13,33 0,00 0,00 53,33 0,00 0,00 33,33 100,00 0,82 
Salto 0,00 0,00 0,00 18,84 0,00 4,35 30,43 5,80 4,35 36,23 100,00 2,98 

San José 0,00 0,00 0,00 38,46 0,00 0,00 20,51 7,69 7,69 25,64 100,00 1,61 
Soriano 0,00 0,00 0,00 19,51 0,00 0,00 36,59 9,76 2,44 31,71 100,00 2,12 

Tacuarembó 0,00 0,00 0,00 14,29 0,00 0,00 33,33 14,29 0,00 38,10 100,00 1,21 
Treinta y Tres 0,00 0,00 0,00 42,86 0,00 0,00 0,00 14,29 0,00 42,86 100,00 0,76 

PAÍS 0,06 0,84 0,42 31,56 0,06 5,03 24,87 6,68 8,82 21,65 100,00 2,64 
MONTEVIDEO 0,04 1,01 0,31 33,01 0,04 5,53 23,78 6,31 10,32 19,66 100,00 3,20 

INTERIOR 0,13 0,27 0,80 26,60 0,13 3,32 28,59 7,98 3,72 28,46 100,00 1,65 
PAÍS 0,06 0,84 0,42 31,56 0,06 5,03 24,87 6,68 8,82 21,65 100,00 2,64 

Fuente: Instituto Nacional de Estadisticas  
 
 CUADRO Nº47. PARTICIPACIÓN DEL NÚMERO DE  NO MYPES DEL DEPARTAMENTO EN EL TOTAL NACIONAL
                             SEGÚN GRANDES DIVISIONES DE RAMA DE ACTIVIDAD (CIIU Rev. 2)

TOTAL TOTAL
GRAN DIVISIÓN 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 MyPES NACIONAL

Artigas 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 0,01 1,03
Canelones 0,00 0,00 0,00 0,05 0,00 0,01 0,04 0,01 0,00 0,03 0,15 8,26

Cerro Largo 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 0,02 1,05
Colonia 0,00 0,00 0,00 0,02 0,00 0,00 0,01 0,01 0,00 0,01 0,06 3,49
Durazno 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,01 0,02 0,89
Florida 0,00 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 0,02 1,46
Flores 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 0,49

Lavalleja 0,00 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,01 0,03 1,21
Maldonado 0,00 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,03 0,00 0,00 0,02 0,07 5,27
Montevideo 0,00 0,02 0,01 0,69 0,00 0,12 0,50 0,13 0,22 0,41 2,10 63,73
Paysandú 0,00 0,00 0,00 0,02 0,00 0,00 0,01 0,01 0,01 0,02 0,06 2,32

Rivera 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,01 0,02 1,20
Río Negro 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 0,75

Rocha 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,00 0,01 1,45
Salto 0,00 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,02 0,00 0,00 0,02 0,06 1,84

San José 0,00 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,01 0,03 1,92
Soriano 0,00 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,01 0,03 1,53

Tacuarembó 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 0,00 0,00 0,01 0,02 1,38
Treinta y Tres 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 0,74

PAÍS 0,00 0,02 0,01 0,86 0,00 0,14 0,67 0,18 0,24 0,59 2,71 100,00

MONTEVIDEO 0,00 0,02 0,01 0,69 0,00 0,12 0,50 0,13 0,22 0,41 2,10 63,73
INTERIOR 0,00 0,00 0,00 0,16 0,00 0,02 0,18 0,05 0,02 0,17 0,61 36,27

TOTAL 0,00 0,02 0,01 0,86 0,00 0,14 0,67 0,18 0,24 0,59 2,71 100,00
(*) Empresas: total departamental en el total nacional.   
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CUADRO Nº 48 . PERSONAL OCUPADO EN NO MYPES SEGUN RANDES DIVISIONES DE RAMA DE ACTIVIDAD.

 CIIU rev. 2.
TOTAL TOTAL 

GRAN DIVISION 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 NO MyPES EMPRESAS
Artigas 62 30 61 614 767 3.827

Canelones 65 5.775 480 2.458 511 705 2.877 12.871 36.388
Cerro Largo 23 434 113 325 456 1.351 4.683

Colonia 1.515 39 608 353 22 1.218 3.755 14.530
Durazno 159 187 100 551 997 3.557
Florida 21 567 59 83 100 514 1.344 5.371
Flores 181 168 149 498 2.028

Lavalleja 521 213 27 26 521 1.308 4.732
Maldonado 21 84 250 22 963 1.878 232 155 1.926 5.531 20.983
Montevideo 21 1.213 336 67.732 287 9.613 36.392 17.659 25.001 66.224 224.478 410.843
Paysandú 1.581 23 605 414 405 1.524 4.552 11.898

Rivera 50 24 357 332 656 1.419 5.572
Río Negro 30 85 242 21 226 604 3.138

Rocha 71 266 547 884 5.485
Salto 687 170 863 129 67 1.443 3.359 9.446

San José 853 278 95 80 701 2.007 7.217
Soriano 573 610 102 35 906 2.226 6.959

Tacuarembó 935 158 108 693 1.894 6.247
Treinta y Tres 222 24 355 601 2.941

PAIS 44 1.264 506 82.253 309 11.312 45.485 20.555 26.617 82.101 270.446 565.845

MONTEVIDEO 21 1.213 336 67.732 287 9.613 36.392 17.659 25.001 66.224 224.478 410.843
INTERIOR 23 51 170 14.521 22 1.699 9.093 2.896 1.616 15.877 45.968 155.002

PAIS 44 1.264 506 82.253 309 11.312 45.485 20.555 26.617 82.101 270.446 565.845  
 
 
 
 
 
 CUADRO Nº49 PARTICIPACIÓN EN EL PERSONAL OCUPADO EN MYPES EN EL TOTAL DEPARTAMENTAL  
                         SEGÚN GRANDES DIVISIONES DE RAMA DE ACTIVIDAD (CIIU rev..2)

TOTAL  TOTAL
GRAN DIVISION 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 No MyPES EMPRESAS

Artigas 0,00 0,00 0,00 8,08 0,00 0,00 3,91 7,95 0,00 80,05 100,00 20,04
Canelones 0,00 0,00 0,51 44,87 0,00 3,73 19,10 3,97 5,48 22,35 100,00 35,37
Cerro Largo 1,70 0,00 0,00 32,12 0,00 0,00 8,36 24,06 0,00 33,75 100,00 28,85

Colonia 0,00 0,00 0,00 40,35 0,00 1,04 16,19 9,40 0,59 32,44 100,00 25,84
Durazno 0,00 0,00 0,00 15,95 0,00 0,00 18,76 10,03 0,00 55,27 100,00 28,03
Florida 0,00 0,00 1,56 42,19 0,00 0,00 4,39 6,18 7,44 38,24 100,00 25,02
Flores 0,00 0,00 0,00 36,35 0,00 0,00 33,73 0,00 0,00 29,92 100,00 24,56

Lavalleja 0,00 0,00 0,00 39,83 0,00 0,00 16,28 2,06 1,99 39,83 100,00 27,64
Maldonado 0,00 0,38 1,52 4,52 0,40 17,41 33,95 4,19 2,80 34,82 100,00 26,36
Montevideo 0,01 0,54 0,15 30,17 0,13 4,28 16,21 7,87 11,14 29,50 100,00 54,64
Paysandú 0,00 0,00 0,00 34,73 0,00 0,51 13,29 9,09 8,90 33,48 100,00 38,26

Rivera 0,00 0,00 0,00 3,52 0,00 1,69 25,16 23,40 0,00 46,23 100,00 25,47
Río Negro 0,00 4,97 0,00 14,07 0,00 0,00 40,07 0,00 3,48 37,42 100,00 19,25

Rocha 0,00 0,00 0,00 8,03 0,00 0,00 30,09 0,00 0,00 61,88 100,00 16,12
Salto 0,00 0,00 0,00 20,45 0,00 5,06 25,69 3,84 1,99 42,96 100,00 35,56

San José 0,00 0,00 0,00 42,50 0,00 0,00 13,85 4,73 3,99 34,93 100,00 27,81
Soriano 0,00 0,00 0,00 25,74 0,00 0,00 27,40 4,58 1,57 40,70 100,00 31,99

Tacuarembó 0,00 0,00 0,00 49,37 0,00 0,00 8,34 5,70 0,00 36,59 100,00 30,32
Treinta y Tres 0,00 0,00 0,00 36,94 0,00 0,00 0,00 3,99 0,00 59,07 100,00 20,44

PAÍS 0,02 0,47 0,19 30,41 0,11 4,18 16,82 7,60 9,84 30,36 100,00 47,80

MONTEVIDEO 0,01 0,54 0,15 30,17 0,13 4,28 16,21 7,87 11,14 29,50 100,00 54,64
INTERIOR 0,05 0,11 0,37 31,59 0,05 3,70 19,78 6,30 3,52 34,54 100,00 29,66

PAÍS 0,02 0,47 0,19 30,41 0,11 4,18 16,82 7,60 9,84 30,36 100,00 47,80
Fuente: Instituto Nacional de Estadisticas 
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 CUADRO Nº50 PARTICIPACIÓN EN EL PERSONAL OCUPADO EN MYPES DEL DEPARTAMENTO EN EL TOTAL  
  NACIONAL SEGÚN GRANDES DIVISIONES DE RAMA DE ACTIVIDAD (CIIU rev.2)

TOTAL TOTAL
GRAN DIVISIÓN 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 NO MyPES EMPRESAS

Artigas 0,00 0,00 0,00 0,02 0,00 0,00 0,01 0,02 0,00 0,23 0,28 0,68
Canelones 0,00 0,00 0,02 2,14 0,00 0,18 0,91 0,19 0,26 1,06 4,76 6,43
Cerro Largo 0,01 0,00 0,00 0,16 0,00 0,00 0,04 0,12 0,00 0,17 0,50 0,83

Colonia 0,00 0,00 0,00 0,56 0,00 0,01 0,22 0,13 0,01 0,45 1,39 2,57
Durazno 0,00 0,00 0,00 0,06 0,00 0,00 0,07 0,04 0,00 0,20 0,37 0,63
Florida 0,00 0,00 0,01 0,21 0,00 0,00 0,02 0,03 0,04 0,19 0,50 0,95
Flores 0,00 0,00 0,00 0,07 0,00 0,00 0,06 0,00 0,00 0,06 0,18 0,36

Lavalleja 0,00 0,00 0,00 0,19 0,00 0,00 0,08 0,01 0,01 0,19 0,48 0,84
Maldonado 0,00 0,01 0,03 0,09 0,01 0,36 0,69 0,09 0,06 0,71 2,05 3,71
Montevideo 0,01 0,45 0,12 25,04 0,11 3,55 13,46 6,53 9,24 24,49 83,00 72,61
Paysandú 0,00 0,00 0,00 0,58 0,00 0,01 0,22 0,15 0,15 0,56 1,68 2,10

Rivera 0,00 0,00 0,00 0,02 0,00 0,01 0,13 0,12 0,00 0,24 0,52 0,98
Río Negro 0,00 0,01 0,00 0,03 0,00 0,00 0,09 0,00 0,01 0,08 0,22 0,55

Rocha 0,00 0,00 0,00 0,03 0,00 0,00 0,10 0,00 0,00 0,20 0,33 0,97
Salto 0,00 0,00 0,00 0,25 0,00 0,06 0,32 0,05 0,02 0,53 1,24 1,67

San José 0,00 0,00 0,00 0,32 0,00 0,00 0,10 0,04 0,03 0,26 0,74 1,28
Soriano 0,00 0,00 0,00 0,21 0,00 0,00 0,23 0,04 0,01 0,34 0,82 1,23

Tacuarembó 0,00 0,00 0,00 0,35 0,00 0,00 0,06 0,04 0,00 0,26 0,70 1,10
Treinta y Tres 0,00 0,00 0,00 0,08 0,00 0,00 0,00 0,01 0,00 0,13 0,22 0,52

PAÍS 0,02 0,47 0,19 30,41 0,11 4,18 16,82 7,60 9,84 30,36 100,00 100,00

MONTEVIDEO 0,01 0,45 0,12 25,04 0,11 3,55 13,46 6,53 9,24 24,49 83,00 72,61
INTERIOR 0,01 0,02 0,06 5,37 0,01 0,63 3,36 1,07 0,60 5,87 17,00 27,39

PAÍS 0,02 0,47 0,19 30,41 0,11 4,18 16,82 7,60 9,84 30,36 100,00 100,00
(*) Personal total departamental ocupado en el total nacional. 

 
 
 
 
 
 CUADRO Nº51. PERSONAL PROMEDIO  OCUPADO EN NO MYPES SEGÚN GRANDES DIVISIONES

DE RAMA DE ACTIVIDAD (CIIU rev.2)
TOTAL TOTAL 

GRAN DIVISIÓN 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 No MyPES EMPRESAS
Artigas 31,0 30,0 30,5 87,7 63,9 3,0
Canelones 32,5 86,2 36,9 52,3 56,8 117,5 73,8 70,3 3,5
Cerro Largo 23,0 108,5 22,6 108,3 65,1 67,6 3,5
Colonia 58,3 39,0 33,8 35,3 22,0 76,1 52,2 3,3
Durazno 39,8 26,7 100,0 78,7 52,5 3,2
Florida 21,0 70,9 29,5 20,8 100,0 73,4 58,4 2,9
Flores 90,5 56,0 74,5 71,1 3,3
Lavalleja 47,4 26,6 27,0 26,0 52,1 42,2 3,1
Maldonado 21,0 28,0 31,3 22,0 160,5 56,9 58,0 51,7 77,0 65,8 3,2
Montevideo 21,0 46,7 42,0 79,9 287,0 67,7 59,6 109,0 94,3 131,1 87,4 5,1
Paysandú 75,3 23,0 37,8 51,8 50,6 80,2 62,4 4,1
Rivera 25,0 24,0 35,7 110,7 82,0 59,1 3,7
Río Negro 30,0 85,0 40,3 21,0 75,3 50,3 3,3
Rocha 35,5 33,3 109,4 58,9 3,0
Salto 52,8 56,7 41,1 32,3 22,3 57,7 48,7 4,1
San José 56,9 34,8 31,7 26,7 70,1 51,5 3,0
Soriano 71,6 40,7 25,5 35,0 69,7 54,3 3,6
Tacuarembó 311,7 22,6 36,0 86,6 90,2 3,6
Treinta y Tres 74,0 24,0 118,3 85,9 3,2
PAÍS 22,0 45,1 36,1 78,5 154,5 67,7 55,1 92,6 90,8 114,2 81,4 4,5

MONTEVIDEO 21,0 46,7 42,0 79,9 287,0 67,7 59,6 109,0 94,3 131,1 87,4 5,1
INTERIOR 23,0 25,5 28,3 72,6 22,0 68,0 42,3 48,3 57,7 74,2 61,1 3,4
PAÍS 22,0 45,1 36,1 78,5 154,5 67,7 55,1 92,6 90,8 114,2 81,4 4,5
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GRÁFICO 1. PARTICIPACIÓN DE CADA REGIÓN  EN  
EL VALOR AGREGADO  BRUTO TOTAL.     AÑOS 1999  
Y 2003                                                          Fuente: UDM  -  OPP   

GRÁFICO 2. VALOR AGREGADO BRUTO PER CÁPITA DE  
CADA REGIÓN .  AÑOS 1999 Y 2003  
VALORES EN DÓLARES CORRIENTES.              Fuente: UDM -  OPP   
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 GRAFICO Nº 3 
PARTICIPACION DE CADA REGION EN CADA SECTOR DE LA ACTIVIDAD ECONOMICA 
AÑO 1999 

Fuente: UDM - 

PRIMARIO         15.9 % 
 SECUNDARIO     4.3 % 
 TERCIARIO         4.7 %    

PRIMARIO        27.7 %     
SECUNDARIO   83.5 %  
TERCIARIO       79.2 % 

PRIMARIO     14.9 %  
SECUNDARIO 2.7 %
TERCIARIO     4.3 %

PRIMARIO       26.2 % 
  SECUNDARIO   4.6 %  
  TERCIARIO       6.3 % 

  PRIMARIO         15.4 % 
   SECUNDARIO     4.8 %     
   TERCIARIO         5.5 %  

 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
GRAFICO Nº 5 
Nº DE MYPES CADA 1000 HABITANTES POR REGION Y EN EL PAIS.

Fuente: Elaboración propia en base a información 
del INE

REGION  SUR 
           46.0 

REGION  CENTRO 
             22.9

REGION  ESTE
           19.6 

  REGION LITORAL 
            22.7 

REGION  NORTE 
             16.7          

País    37.7  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
GRAFICO Nº 4
PARTICIPACION DE CADA REGION EN CADA SECTOR DE LA ACTIVI
AÑO 2003

Fuente: UDM - 

PRIMARIO      16.6 %   
SECUNDARIO  4.3 %  
TERCIARIO      4.7 %

PRIMARIO         27.4 %    
SECUNDARIO    83.6%
TERCIARIO        78.9%

PRIMARIO       14
SECUNDARIO   2
TERCIARIO       4

PRIMARIO        25,8 %     
SECUNDARIO     4.8 % 
TERCIARIO         6.4 % 

PRIMARIO       16.0 %    
SECUNDARIO   5.0 %
TERCIARIO       5.7 %

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

GRÁFICAS 3 Y 4:   
Participación de cada 
región en los tres 
sectores de actividad  
económica, en los  
años 1999 y 2003.   
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 GRÁFICO Nº 6 
MICRO EMPRESAS:  PARTICIPACIÓN DENTRO DE LA REGIÓN
Y DE CADA REGIÓN EN EL PAÍS.

Fuente: Elaboración propia en base a información del 

REGIÓN        PAÍS 
  84,08 %     82,77 
%

REGIÓN          PAÍS
  85,04  %       5,49  
%

REGIÓN        PAÍS
84,57 %          3,26 
%

REGIÓN         PAÍS 
 82,3  %         4,51 
%

REGIÓN     PAÍS 
  81,93 %    3,96 
%

Participación en el 
País  
83 98%

 

GRÁFICO Nº 7
PEQUEÑAS EMPRESAS:
PARTICIPACION DENTRO DE CADA REGION Y DE CADA REGION EN EL PAIS.

Fuente: Elaboración propia en base a información del 

REGIÓN      PAÍS
13,08 %     80,85 
%

REGIÓN        PAÍS 
13,48 %        5,46 
%

REGIÓN        PAÍS
   14,4 %        3,49 
%

REGIÓN         PAÍS
15,02  %     5,34 

%

REGIÓN       PAÍS
16,02  %     4,86 
%

Participación en el 
País  13,38% 

  
  
  
  
  
GRÁFICO Nº 8 
MAYORES EMPRESAS: 
PARTICIPACIÓN DENTRO DE CADA REGIÓN Y DE CADA REGIÓN EN EL PAÍS.

Fuente: Elaboración propia en base a información del 

REGIÓN        PAÍS 
  2,84  %        88,74 
%

REGIÓN       PAÍS 
   1,48  %       3,04 
%

REGIÓN     PAÍS
   1,03 %    1,26 
%

REGIÓN     PAÍS 
   2,18 %     3,79 
%

REGIÓN         PAÍS 
   2,05  %       3,16 
%

Participación en el 
País   2,64%

GRÁFICAS   6, 7 y 8 :   
 
Muestran el porcentaje de  
participación según el tipo  
de empresa, en el  total de  
empresas de la región.   
 
También muestran cuánto  
representan las empresas de  
ese segmento regional en el  
total de empresas del país.   
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 GRÁFICO Nº 9 
NUMERO DE OPERARIOS POR TIPO DE EMPRESA Y POR REGIÓN - AÑO 2000

Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.

MICRO             1.5
PEQUEÑA         8.4
MAYORES      52.8

MICRO              1.5
PEQUEÑA         8.4
MAYORES      84.4

MICRO              1.6
PEQUEÑA         8.3
MAYORES      67.5MICRO             1.4

PEQUEÑA         8.2
MAYORES      59.8

MICRO              1.5 
PEQUEÑA         8.3 
MAYORES      58.6 

PAÍS  
 MICRO            1.5
PEQUEÑA        8.4
MAYORES     81.4

  
GRÁFICO Nº 10 
NÚMERO DE OPERARIOS DE MYPES CADA 1.000 HABITANTES EN CADA SECTOR DE ACTIVIDAD  
ECONÓMICA 

Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.

PRIMARIO        1.73    
SECUNDARIO  22,71     
TERCIARIO      85,38

PRIMARIO         1,08   
SECUNDARIO    7,75    
TERCIARIO      40,98

PRIMARIO          1.62   
SECUNDARIO    9,44   
TERCIARIO      43,01

PRIMARIO          2.40   
SECUNDARIO     9.65     
TERCIARIO       46.48 

PAÍS  

PRIMARIO         1.73    
SECUNDARIO  18.18     
TERCIARIO      71.05

PRIMARIO           1.72    
SECUNDARIO     7.82    
TERCIARIO       34.73
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 GRÁFICO Nº 11 
MICRO EMPRESAS - PARTICIPACIÓN DEL NÚMERO DE OPERARIOS EN LA REGIÓN, EN EL PAÍIS 
                                      Y LA REGION EN EL TOTAL

Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.

REGIÓN            34,0  
PAÍS                    4,2 
% EN TOTAL    3,3 

Participación en     el             
País        27,2%

REGIÓN            25,8 
PAÍS                  82,2 
% EN TOTAL      86,6 

REGIÓN              41,2
PAÍS                      3,5
% EN TOTAL      2,3

REGIÓN              38,2
PAIS                      5,5
% EN TOTAL      3,9

REGIÓN              62,6  
PAÍS                      4,7 
% EN TOTAL      3,9 

  
  
  
  

GRÁFICO Nº 12 
PEQUEÑAS EMPRESAS - PARTICIPACIÓN DEL NUMERO DE OPERARIOS EN LA REGIÓN, EN EL PAÍS 
                                      Y LA REGIÓN EN EL TOTAL

Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.

REGIÓN            36,6  
PAÍS                    4,9 
% EN TOTAL    3,3 

Participación en  el             
País        25 %

REGIÓN            23,4 
PAÍS                  81,1 
% EN TOTAL      86,6 

REGIÓN              37,1
PAÍS                      3,4
% EN TOTAL      2,3

REGIÓN              34,2
PAÍS                      5,3
% EN TOTAL      3,9

REGIÓN              33,8  
PAÍS                      5,3 
% EN TOTAL      3,9 

GRÁFICAS 11 Y  
1)Participación de  
operarios en Mypes en  
las cinco regiones.   
2) Participación de  
esos operarios en el  
total nacional.   
3)Porcentaje de la  
región en el total .   
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 GRÁFICO Nº 13 
MAYORES EMPRESAS - PARTICIPACIÓN DEL NÚMERO DE OPERARIOS EN LA REGIÓN, EN EL  
                                         PAÍS Y LA REGIÓN EN EL TOTAL

Fuente: Elaboración propia en base a información del INE.

REGIÓN            29,4 
PAÍS                    2,1
% EN TOTAL    3,3

Participación en el             
País        47.8 %

REGIÓN            
50 8PAÍS                  
91 9% EN TOTAL      86,6 

REGIÓN              21,6
PAÍS                      1,1
% EN TOTAL      2,3

REGIÓN              27,5
PAÍS                      2,2
% EN TOTAL      3,9

REGIÓN              33,6 
PAÍS                      2,7
% EN TOTAL      3,9 
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ANEXO III 
 

MARCO REGULATORIO DE LA MICRO, PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRESA  
EN URUGUAY 

José Arocena 
 

 
Expondremos a continuación, las principales normas que regulan el funcionamiento de las pequeñas 
empresas. Se trata de un conjunto de leyes86 que se ha desarrollado a lo largo de los años noventa y 
primeros años de este siglo. Es muy difícil avanzar una evaluación de su aplicación porque se trata de 
un marco legal muy reciente. No hay, además, estudios sistemáticos que permitan realizar un 
balance. 
 
 
1. Creación de la Dinapyme: Ley 16.170 del 28 de diciembre 199087 
 
La Dinapyme se crea por Ley presupuestal 16.170 del 28 de diciembre de 1990. Los artículos 305 a 
309 definen las características y cometidos de esta Dirección en la órbita del Ministerio de Industria, 
Energía y Minería. El artículo 305 dice lo siguiente: 
 
“Artículo 305. Créase la unidad ejecutora 102, ‘Dirección Nacional de Artesanías y Pequeñas y 
Medianas Empresa’, la que tendrá a su cargo la ejecución del programa 105, ‘Formulación e 
Implementación de Políticas para el Desarrollo y Fomento de Artesanías y Pequeñas y Medianas 
Empresas’, cuyo cometido será planificar, coordinar y realizar actividades de promoción y 
fomento a nivel nacional e internacional de la producción resultante del desarrollo de las 
artesanías y de las pequeñas y medianas empresas nacionales.” 
 
 
2.  Promoción, desarrollo y tecnificación de la pequeña empresa:  
     Ley 16.201 del  6 agosto de 199188 
 
El Parlamento aprobó el 6 de agosto de 1991 La ley 16.201 orientada a la promoción de la micro, 
pequeña y mediana empresa. La materia específica y los objetivos de la Ley están explicitados en el 
primer artículo. Se menciona la descentralización, la productividad y empleo: 
 
“Artículo 1º. Decláranse de interés nacional la promoción, desarrollo y tecnificación de las 
micro, pequeñas y medianas empresas con el objetivo de propender a su descentralización 
geográfica, al aumento de la productividad de sus recursos y a la generación de empleos en todo 
el territorio de la República.” 
 
Las empresas de intermediación financiera son expresamente excluidas en el segundo artículo. En el 
tercer artículo se otorga un rol central a la Dirección Nacional de Artesanías, Pequeñas y Medianas 
Empresas (Dinapyme). 
 
 
 
 

                                                           
86 Cuyos textos completos se encuentran en la sección II de este Anexo. 
87 Ver el texto completo de la Ley en la sección II. 
88 Ídem. 
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3.  Clasificación de la pequeña empresa según tres criterios:  
     Decretos del Poder Ejecutivo Nº 54/92 y Nº 266/95 
 
Estos Decretos del Poder Ejecutivo definen los criterios de clasificación de las pequeñas unidades 
económicas en micro, pequeña o mediana empresa. Para esta clasificación, se eligen tres 
variables: número de empleados, ventas anuales y activos. El siguiente cuadro resume esta 
clasificación: 
 

Criterio de clasificación de empresas en el Uruguay 
(según lo establecido en el Decreto Nº 54/92 del 7 de febrero de 1992 y  

Nº 266/95 del 19 de julio de 1995)  

TIPO DE EMPRESA PERSONAL EMPLEADO VENTAS NETAS ANUALES 
hasta 

ACTIVOS MÁXIMOS
hasta 

Microempresa 1 a 4 personas U$S 60.000 U$S 20.000 
Pequeña empresa 5 a 19 personas U$S 180.000 U$S 50.000 
Mediana empresa 20 a 99 personas U$S 5.000.000 U$S 350.000 

 Fuente: Dinapyme 
 
 
4.  Impuesto a la pequeña empresa: Ley 16.170, artículo 642 
 
Por la Ley presupuestal 16.170 de diciembre de 1990, en su artículo 642, se crea el impuesto a la 
pequeña empresa. El artículo mencionado dice lo siguiente: 
 
“Agrégase al Título 4 del Texto Ordenado 1987 el siguiente artículo: 
Artículo 59º. Los contribuyentes por cada empresa comprendida en el literal E) del artículo 21, 
pagarán un impuesto de N$ 20.000 (nuevos pesos veinte mil) mensuales que se actualizará de 
acuerdo con lo dispuesto por el artículo 99 del Código Tributario. Dicho importe corresponde a 
valores del 12 de enero de 1990”. 
 
En el año 2004, este impuesto fue fijado en una cuota mensual de $1.220 y para el año 2005, esta 
cuota fue aumentada a $1.320.  
 
Posteriormente, en la Ley 17.436 del 17 de octubre de 2001,89 se establece la gradualidad del 
pago de este impuesto y de los aportes patronales de aquellos contribuyentes catalogados como 
microempresas. Esta Ley fue reglamentada por el Poder Ejecutivo, en el Decreto Nº 2068/2002.  
 
 
5. Garantía: Ley 16.622 del 1º de noviembre de 199490  
 
Para hacer frente al problema de la garantía, la Ley 16.622 del 1º de noviembre de 1994, crea un 
Fondo Nacional de Garantía. Su artículo primero dice: 
 
“Artículo 1º. Créase el Fondo Nacional de Garantía destinado a garantizar los créditos que se 
otorguen a las micro y pequeñas empresas ya existentes o a aquéllas que pretendan establecerse. 
Podrán afianzarse créditos obtenidos en el sistema financiero público y privado así como 
adeudos comerciales originados en adquisiciones de bienes de capital.” 
 
                                                           
89 Ídem. 
90 Ídem. 
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En su artículo 3º, la Ley otorga la administración de este Fondo a la Corporación Nacional para el 
Desarrollo. En su artículo 5º, define el alcance del fondo, que será hasta un 80% en el caso de las 
microempresas y hasta un 75% para las pequeñas empresas. 
 
Posteriormente, se agrega otro instrumento legal para facilitar el acceso a las garantías necesarias: 
las Sociedades Anónimas de Garantía Recíproca: 
 
La Ley 17.243 del 21 de junio de 2000, en su capítulo 5º,91 define este nuevo instrumento. Un 
párrafo de este capítulo señala claramente los destinatarios de estas sociedades: 
 
“La Sociedad Anónima de Garantía Recíproca estará constituida por socios partícipes y socios 
protectores. Serán socios partícipes únicamente, micro, pequeñas y medianas empresas, sean 
éstas personas físicas o jurídicas, que reúnan las condiciones para ser categorizadas como tales, 
por la autoridad de aplicación, siguiendo los criterios establecidos en el Decreto del Poder 
Ejecutivo 266/995, del 19 de julio de 1995.” 
 
Esta Ley fue reglamentada por el Decreto del Poder Ejecutivo Nº 294/2000 del 11 de octubre de 
2000.92 
 
 
6. Programas específicos: Ley 17.581 del 15 de octubre de 200293 
 
La Ley 17.581 crea cuatro programas destinados a la pequeña empresa: 1) Incubadora de 
empresas. 2) Capacitación para pequeñas y medianas empresas. 3) Fomento de las artesanías. 4) 
Apoyo a las Sociedades de Garantía Recíproca. 
 
Esta Ley fue reglamentada por Decreto del Poder Ejecutivo del 9 de julio de 2003. 
 
 
 
TEXTOS DE LEYES Y DECRETOS 
 
 
Ley 16.170: Artículos referidos a la creación de la Dinapyme 

Artículo 305º. Créase la unidad ejecutora 102, “Dirección Nacional de Artesanías y Pequeñas y 
Medianas Empresas”, la que tendrá a su cargo la ejecución del programa 105, “Formulación e 
Implementación de Políticas para el Desarrollo y Fomento de Artesanías y Pequeñas y Medianas 
Empresas”, cuyo cometido será planificar, coordinar y realizar actividades de promoción y 
fomento a nivel nacional e internacional de la producción resultante del desarrollo de las 
artesanías y de las pequeñas y medianas empresas nacionales. 

Artículo 306º. Las funciones de Dirección de la unidad ejecutora 102, “Dirección Nacional de 
Artesanías y Pequeñas y Medianas Empresas”, del programa 105, “Formulación e 
Implementación de Políticas para el Desarrollo y Fomento de las Artesanías y Pequeñas y 
Medianas Empresas”, serán contratadas de acuerdo con el régimen establecido por el artículo 22 
del Decreto-Ley Nº 14.189, del 30 de abril de 1974. 

                                                           
91 Ver el texto completo de este capítulo 5º en la sección siguiente. 
92 Ver el texto completo del Decreto en la sección siguiente. 
93 Ver el texto completo de la Ley en la sección siguiente. 
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La retribución correspondiente al cargo de Director Nacional será equivalente a la estipulada para 
los cargos enumerados en el literal c) del artículo 9º de la Ley Nº 15.809, del 8 de abril de 1986. 

En caso que se designara en las funciones a personas que fueran funcionarios públicos, les será 
aplicable lo dispuesto por el Decreto-Ley Nº 14.622, del 24 de diciembre de 1976, modificativas 
y concordantes. 

Artículo 307º. Créanse en la unidad ejecutora 102, “Dirección Nacional de Artesanías y 
Pequeñas y Medianas Empresas” programa 105, “Formulación e Implementación de la Política 
para el Desarrollo y Fomento de las Artesanías y Pequeñas y Medianas Empresas”, los siguientes 
cargos: 

 Cantidad  Denominación Escalafón Grado  

 
2 

 
Asesor-
Economista o 
Contador   

A 19 
 

 1  Asesor-
Abogado  

A 19  

 1  Técnico-Analista 
Computación   

B 18  

 4  Técnico B 16  

 1  Especialista 
Operador  

D 15  

 1  Especialista 
RR.PP. 

D 15  

 3  Administrativo-
Secretaría 

C 14  

 6  Administrativo-
Administración 

C 13  

 2  Auxiliar Chofer F 10  

 1  Auxiliar Portero  F 10  

Las designaciones no podrán realizarse sin un llamado a quienes, cumpliendo con los requisitos 
establecidos para acceder a las referidas funciones, tengan la calidad de funcionarios públicos. En 
caso de que en sus oficinas de origen las retribuciones permanentes, sujetas a montepío, sean 
superiores a las de destino, las diferencias serán percibidas como compensaciones a los 
funcionarios. 

Simultáneamente con la designación, se suprimirán los cargos o funciones de origen y sus 
créditos respectivos. 

Artículo 308º. Asígnanse al programa 105, “Formulación e Implementación de Políticas para el 
Desarrollo y Fomento de las Artesanías y Pequeñas y Medianas Empresas”, los siguientes 
créditos: 
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Rubro 2: Materiales y Suministros N$ 9.800.000 

Rubro 3: Servicios no Personales N$ 13.000.000. 

Artículo 309º. Asígnase al programa 105, “Formulación e Implementación de Políticas para el 
Desarrollo y Fomento de las Artesanías y Pequeñas y Medianas Empresas”, unidad ejecutora 102, 
“Dirección Nacional de Artesanías y Pequeñas y Medianas Empresas”, una partida por única vez 
de N$ 16.500.000 (nuevos pesos dieciséis millones quinientos mil) para atender los costos de 
equipamiento. 
 
 
Ley 16.201: Sobre micro, pequeña y mediana empresa 
  
Publicada en el Diario Oficial el 21 de octubre de 1991 (Nº 23447)  
DECLÁRANSE DE INTERÉS NACIONAL, LA PROMOCIÓN, DESARROLLO Y TECNIFICACIÓN 
DE LAS PEQUEÑAS Y MEDIANAS EMPRESAS 

 
El Senado y la Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay, reunidos en 

Asamblea General, 
DECRETAN: 

Artículo 1º. Decláranse de interés nacional la promoción, desarrollo y tecnificación de las micro, 
pequeñas y medianas empresas con el objetivo de propender a su descentralización geográfica, al 
aumento de la productividad de sus recursos y a la generación de empleos en todo el territorio de 
la República. 

Artículo 2º. Las actividades comprendidas en la presente Ley son las que se realizan en el campo 
artesanal, comercial, industrial, agroindustrial, tecnológico y de servicio. Quedan exceptuadas de 
la mismas las empresas de intermediación financiera de cualquier tipo. 

Artículo 3º. La Dirección Nacional de Artesanías, Pequeñas y Medianas Empresas (Dinapyme) 
creada por la Ley, de 28 de diciembre de 1990, tendrá, además de los cometidos dispuestos por el 
artículo 305 de la misma los siguientes: 
A) Coordinar todas las actividades que se desarrollen en el país en el fomento de la micro, pequeña y 

mediana empresa y de las artesanías y asesorar al Poder Ejecutivo en todo lo que concierne al desarrollo y 
promoción de las mismas; 

B) Promover el desarrollo de actividades de capacitación y formación de pequeños y medianos empresarios, 
con el objetivo de fortalecer su organización y gestión empresarial, así como facilitar el acceso a todo tipo 
de información necesaria para la creación y desarrollo de las empresas; 

C) Requerir asistencia técnica y económica de organismos nacionales e internacionales, públicos y privados, 
la que se canalizará exclusivamente al desarrollo de sus cometidos; 

D) Fomentar la instalación de agroindustrias y hacer estudios de factibilidad de complejos agroindustriales; 

E) Realizar diagnósticos sectoriales a los efectos de individualizar aquellos sectores cuyas respuestas sean 
más rápidas y eficientes, a fin de proceder a su tecnificación y modernizar su gestión empresarial; 
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F) Fomentar la instalación de pequeñas y medianas empresas en el Interior del país, a cuyos efectos podrá: 

 1) Promover la creación de comisiones delegadas a nivel departamental o regional. 

 2) Gestionar la instalación de parques industriales en áreas específicas del territorio nacional, destinadas 
a esos fines. 

 3) Gestionar ante el Gobierno Central, intendencias municipales y demás organismos públicos las 
exenciones tributarias que pudieren corresponder. 

G) Llevar un registro de las micro, pequeñas y medianas empresas y de los artesanos; 

H) Facilitar la realización de los trámites administrativos que requiera la instalación y el funcionamiento de 
las empresas, asesorando a los empresarios y procurando la simplificación y adecuación de aquéllos a las 
reales posibilidades de éstas. 

Artículo 4º. Existirá una Comisión Honoraria para el Desarrollo de la Artesanía, Micro, Pequeña 
y Mediana Empresa que tendrá funciones asesoras de la Dirección Nacional y estará integrada de 
la siguiente forma: 

A) Un representante del Poder Ejecutivo, que la presidirá;  

B) Un representante de las intendencias municipales, designado por el Congreso Nacional de 
Intendentes; 

C) Un representante del Banco de la República Oriental del Uruguay; 

D) Un representante de la Corporación Nacional para el Desarrollo; 

E) Un representante del Consejo de Educación Técnico-Profesional dependiente de la 
Administración Nacional de Educación Pública; 

F) Un representante de los micro, pequeños y medianos empresarios que será designado por el 
Poder Ejecutivo de ternas que le propondrán las organizaciones más representativas de aquéllos;

G) Un representante de los artesanos que será designado por el Poder Ejecutivo de ternas que le 
propondrán las organizaciones más representativas de aquéllos. 

Esta Comisión funcionará en el ámbito del Ministerio de Industria, Energía y Minería, el que 
suministrará el personal técnico y administrativo necesario para el cumplimiento de sus tareas. 

Artículo 5º. Realizado el diagnóstico sectorial, el Poder Ejecutivo establecerá la definición de 
micro, pequeñas y medianas empresas, conforme a la realidad socioeconómica del país y a las 
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recomendaciones nacionales e internacionales, teniendo en cuenta, entre otras variables, el capital 
invertido y la mano de obra empleada. 

Artículo 6º. El Poder Ejecutivo reglamentará la presente Ley. 

Sala de Sesiones de la Cámara de Senadores, en Montevideo, a 6 de agosto de 1991. 

 
Ley 16.170: Artículo 642 sobre Impuesto a la Pequeña Empresa (IPE) 

Agrégase al Título 4 del Texto Ordenado 1987, el siguiente artículo: 

 

“Artículo 59º. Los contribuyentes por cada empresa comprendida en el literal E) del 
artículo 21, pagarán un impuesto de N$ 20.000 (nuevos pesos veinte mil) mensuales que se 
actualizará de acuerdo con lo dispuesto por el artículo 99 del Código Tributario. 

   Dicho importe corresponde a valores del 12 de enero de 1990”. 
 
 
Ley 17.436: Sobre gradualidad de los aportes de las microempresas  
Publicada el 2 de enero de 2002    
 
El Presidente de la República promulgó la Ley Nº 17.436 por la que se establece un régimen 
gradual de pago del impuesto creado por el Art. 642 de la Ley 16.170, de 28/12/90 y de los 
aportes patronales al BPS para aquellos contribuyentes catalogados como microempresas.  

El texto de la Ley promulgada establece:  

Artículo 1º. Aquellos contribuyentes que hayan iniciado o inicien actividades a partir del 1° de 
enero de 2001, y cuyos emprendimientos sean categorizados como microempresas, en cuanto a 
personal ocupado y volumen de ventas netas anuales, de acuerdo a lo establecido en el artículo 8° 
del Decreto 54/992, del 7 de febrero de 1992, en la redacción dada por el artículo 1° del Decreto 
266/995, del 19 de julio de 1995, reglamentario de la Ley N° 16.201, del 13 de agosto de 1991, 
tributarán el Impuesto creado por el artículo 642 de la Ley N° 16.170, del 28 de diciembre de 
1990, de acuerdo a la siguiente escala:  

a) el 25% durante el primer ejercicio económico,  
b) el 50% durante el segundo ejercicio económico,  
c) el 100% a partir del tercer ejercicio económico.  

En el caso que de acuerdo al nivel de ventas alcanzado en alguno de los tres años, la empresa pase 
a ser contribuyente del Impuesto a las Rentas de la Industria y Comercio, esta gradualidad cesará 
automáticamente y no será aplicable a futuros ejercicios económicos.  

 Artículo 2°. Igual tratamiento tendrán las empresas indicadas en el artículo anterior, respecto al 
aporte patronal al Banco de Previsión Social.  

 



 

 

132

Decreto 2068/2002. Reglamentación de la Ley 17.436 sobre el impuesto a las microempresas 
Publicado el 27 de febrero de 2002  
 
VISTO: las modificaciones introducidas al impuesto del artículo 61° del Título 4 del Texto 
Ordenado 1996, por la Ley N° 17.436, del 17 de diciembre de 2001 y a lo dispuesto por el 
artículo 2° de la Ley N° 16.201, del 6 de agosto de 1991.  
 
CONSIDERANDO: necesario proceder a la reglamentación del impuesto referido. 

ATENTO: a lo expuesto. 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
DECRETA:  

Artículo 1°. Se entiende por microempresas, a los efectos de la Ley N° 17.436, del 17 de 
diciembre de 2001, a aquellas empresas unipersonales que realizando actividades en el campo 
artesanal, comercial, industrial, agroindustrial, tecnológico o de servicios, reúnan, además, las 
siguientes condiciones:  

a)  Tengan hasta cuatro personas ocupadas. 
b)  Su activo no supere los U$S 20.000,00 (veinte mil dólares de los Estados Unidos de América) 

a la fecha de cierre de ejercicio.  
c)  Sus ventas anuales no excedan el límite fijado por el Poder Ejecutivo de acuerdo a lo dispuesto 

por el literal E) del artículo 33° del Título 4 del Texto Ordenado 1996.  
d) Inicien o hayan iniciado actividades a partir del 1° de enero de 2001. 
  
Artículo 2°. Los contribuyentes que además de verificar la definición de microempresas del 
artículo anterior, se encuentren comprendidos en el literal E) del artículo 33° del Título 4 del 
Texto Ordenado 1996, pagarán el impuesto del inciso primero del artículo 61° del referido Título, 
de acuerdo a la siguiente escala: 
 
a) El 25% (veinticinco por ciento) el primer ejercicio económico.  
b) El 50% (cincuenta por ciento) el segundo ejercicio económico.  
c) El 100% (cien por ciento) a partir del tercer ejercicio.  

Las microempresas que hayan iniciado actividades en el año 2001 considerarán como primer 
ejercicio económico el iniciado a partir del 1° de enero de 2002, a los efectos dispuestos en el 
presente artículo.  

Artículo 3°. Las disposiciones del presente Decreto serán exclusivamente aplicables a los efectos 
dispuestos en el inciso primero del artículo 61° del Título 4 del Texto Ordenado 1996. 
 
Artículo 4°. Igual tratamiento tendrán las empresas indicadas en el articulo 2° del presente 
Decreto, respecto al aporte patronal jubilatorio al Banco de Previsión Social. 
 
Artículo 5°. No podrán ampararse a la rebaja dispuesta en el presente Decreto, las empresas de 
intermediación financiera de cualquier tipo, ni quienes reinicien actividades, salvo que haya 
transcurrido al menos un año desde su clausura.  
 
Artículo 6°. Comuníquese, publíquese, etc. 
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Ley Nº 16.622: Sobre Fondo Nacional de Garantía 
Publicada en el Diario Oficial el 23 de noviembre de 1994 (Nº 24179) 
 
CRÉASE Y SERÁ DESTINADO A GARANTIZAR LOS CRÉDITOS QUE SE OTORGUEN A LAS 
MICRO Y PEQUEÑAS EMPRESAS, EXISTENTES O QUE PRETENDAN ESTABLECERSE 
 
El Senado y la Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay, reunidos en 
Asamblea General, 

DECRETAN: 

Artículo 1º. Créase el Fondo Nacional de Garantía destinado a garantizar los créditos que se 
otorguen a las micro y pequeñas empresas ya existentes o a aquéllas que pretendan establecerse. 
Podrán afianzarse créditos obtenidos en el sistema financiero público y privado así como adeudos 
comerciales originados en adquisiciones de bienes de capital. 

Artículo 2º. El 20% (veinte por ciento) de producido mensual del impuesto creado por el 
artículo 642 de la Ley 16.170, del 28 de diciembre de 1990, constituirá –hasta la suma 
equivalente a U$S 2:000.000 (dos millones de dólares de los Estados Unidos de América)– el 
Fondo Nacional de Garantía. 

Artículo 3º. La Corporación Nacional para el Desarrollo será la administradora del Fondo a que 
refiere el artículo 1º y se constituirá, en cada caso, en fiadora de la empresa prestataria. 
Cada fianza otorgada será comunicada a la Contaduría General de la Nación a los efectos de la 
reserva correspondiente. 
 
En caso de no cumplimiento de sus obligaciones por parte del deudor y ante requerimiento 
judicial o extrajudicial del acreedor, la Contaduría General de la Nación librará orden de pago a 
solicitud de la Corporación Nacional para el Desarrollo y a favor de quien ésta indique. 
La Corporación Nacional para el Desarrollo tendrá acción de repetición por las sumas que el 
Fondo Nacional de Garantía haya debido cubrir y sus acrecidas. 

Artículo 4º. A los efectos del otorgamiento de fianza, la Corporación Nacional para el Desarrollo 
atenderá especialmente a la viabilidad relativa del emprendimiento, dando preferencia a aquellas 
solicitudes que reúnan alguna de las siguientes condiciones: 

A) Viabilidad técnica y mecanismos de seguimiento y control del proyecto de inversión; 

B) Absorción de nueva mano de obra; 

C) Incorporación de nueva tecnología productiva o capacidad exportadora con excelencia de 
calidad. 

El Poder Ejecutivo, con el asesoramiento de la Corporación Nacional para el Desarrollo, 
reglamentará la presente Ley dentro de los noventa días a partir de la fecha de su promulgación, 
en lo atinente a las condiciones particulares para el acceso a los beneficios del Fondo Nacional de 
Garantía. 
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Artículo 5º. El Fondo Nacional de Garantía garantizará hasta el 80% (ochenta por ciento) de los 
créditos que se otorguen a las microempresas y hasta el 75% (setenta y cinco por ciento) de los 
créditos que se otorguen a las pequeñas empresas. 

Artículo 6º. A los efectos de la presente Ley se categoriza a las empresas involucradas de la 
siguiente manera: 

A) Se considerará “microempresa”, aquélla que ocupe un máximo de cuatro personas, 
incluyendo sus titulares y grupo familiar y que tenga activos inferiores al equivalente a 
U$S 20.000 (veinte mil dólares de los Estados Unidos de América). 

B) Se entenderá por “pequeña empresa”, aquélla que ocupe hasta un máximo de diecinueve 
personas, incluyendo a sus titulares y grupo familiar y que tenga activos no superiores a los 
U$S 50.000 (cincuenta mil dólares de los Estados Unidos de América). 

Tratándose de empresas a establecerse y en especial de emprendimientos originales, sólo se 
tomará en cuenta a los efectos de su categorización: 

A) La creación de nuevas fuentes de ocupación laboral; 

B) La viabilidad técnica, comercial o exportadora del proyecto; 

C) El capital a integrar, ya sea financiero o tecnológico. 
 
Artículo 7º.  A los efectos de la presente Ley se considerará habilitada (artículo 10 del Código de 
Comercio) toda persona mayor de dieciocho años de edad que se haya inscripto en el Registro 
creado en el literal G) del artículo 3º de la Ley 16.201, del 13 de agosto de 1991, bajo 
responsabilidades de la Dirección Nacional de Artesanías, Pequeñas y Medianas Empresas, la que 
deberá comunicar dentro de los treinta días calendario al Registro Público y General de Comercio 
todas las inscripciones de los ciudadanos menores de veintiún años. 
 
Sala de Sesiones de la Asamblea General, en Montevideo, a 1º de noviembre de 1994. 
 
 
Ley 17.243. Capítulo V: Sobre Sociedades Anónimas de Garantía Recíproca 
 
Facilitación del Crédito 
 
Artículo 16º. Podrán constituirse Sociedades Anónimas de Garantía Recíproca cuyo objeto 
exclusivo será el otorgamiento de garantías en beneficio de sus integrantes y para respaldar 
obligaciones correspondientes al giro habitual de sus actividades. 
 
Estas sociedades podrán, además, prestar a sus socios servicios de asesoramiento. 
 
En todo lo no previsto por las disposiciones de este Capítulo, éstas se regirán por las 
disposiciones de la Ley Nº 16.060, del 4 de setiembre de 1989. 
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Sus acciones serán nominativas, el capital podrá ser variable en los términos que establecerá la 
reglamentación, la que preverá las condiciones de ingreso y egreso de los socios. 
 
Tendrán un fondo de garantía conformado por los aportes que realizarán al mismo, los socios que 
lo utilicen. 
 
En su denominación figurará necesariamente la indicación “Sociedad Anónima de Garantía 
Recíproca”. 
 
También podrán adoptar la forma de sociedad cooperativa, en cuyo caso se denominarán 
Cooperativas de Garantía Recíproca y se regirán por las normas legales aplicables a estas 
sociedades, sin perjuicio de lo dispuesto por el artículo siguiente. 
 
La Sociedad Anónima de Garantía Recíproca estará constituida por socios partícipes y socios 
protectores. Serán socios partícipes únicamente, micro, pequeñas y medianas empresas, sean éstas 
personas físicas o jurídicas, que reúnan las condiciones para ser categorizadas como tales, por la 
autoridad de aplicación, siguiendo los criterios establecidos en el Decreto del Poder Ejecutivo 
266/995, del 19 de julio de 1995. 
 
Serán socios protectores todas aquellas personas físicas o jurídicas, públicas o privadas, 
nacionales o extranjeras, que realicen aportes al capital social. 
 
La Sociedad Anónima de Garantía Recíproca no podrá celebrar contratos de garantía recíproca 
con los socios protectores. 
 
Es incompatible la condición de socio protector con la de socio partícipe. 
 
La participación de los socios protectores no podrá exceder del 49% (cuarenta y nueve por ciento) 
del capital social. 
 
Por su parte la participación de cada socio partícipe no podrá superar el 5% (cinco por ciento) del 
mismo. 
 
La autoridad de aplicación será el Ministerio de Industria, Energía y Minería, en razón de las 
competencias que le otorgan los artículos 305 a 309 de la Ley Nº 16.170, del 28 de diciembre de 
1990, y la Ley Nº 16.201, del 13 de agosto de 1991, y su respectivo Decreto Reglamentario 
54/92, del 7 de febrero de 1992, y modificativos. 
 
Artículo 17. La reglamentación establecerá el capital mínimo, responsabilidad patrimonial 
mínima y requisitos razonables en materia de información y procedimientos. 
 
Las sociedades o cooperativas existentes a la fecha de promulgación de la presente Ley contarán 
con un plazo de doce meses para dar cumplimiento a dicha reglamentación. 
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Decreto 294/2000. Reglamentación de la Ley 17.243 sobre Sociedades Anónimas de 
Garantía Recíproca 
 
Ministerio de Industria, Energía y Minería 
Ministerio de Economia y Finanzas 
Montevideo, 11 de octubre de 2000 
 
VISTO: la  necesidad de reglamentar el Capítulo V de  la Ley N° 17.243, del 29 de junio de 
2000, denominado Facilitación del Crédito, artículos 16° y 17°. 
 
RESULTANDO:  
I) que dichas normas estatuyen el régimen legal de las sociedades de garantía recíproca. 
 
II) que las mencionadas normas establecen en la reglamentación la regulación de la variabilidad 
del capital social, la determinación del capital mínimo, la responsabilidad patrimonial mínima, los 
requisitos razonables en materia de información y procedimientos y las condiciones de ingreso y 
egreso de los socios. 
 
CONSIDERANDO: que según lo expuesto en el artículo 16° de la referida Ley, la autoridad de 
aplicación del régimen estatuido en las mencionadas normas en relación a las sociedades 
anónimas de garantía recíproca, será el Ministerio de Industria, Energía y Minería. 
 
ATENTO: a lo expuesto precedentemente y a lo dispuesto por el artículo 168° numeral 4º de la 
Constitución de la República, 
 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
D E C R E T A 

 
Capítulo I: Disposiciones generales 
 
Artículo 1º. Las sociedades de garantía recíproca tendrán por objeto exclusivo otorgar garantías 
en beneficio de sus integrantes, respaldando las obligaciones correspondientes al giro habitual de 
sus actividades. 
 
Artículo 2º. Estas sociedades podrán, además, prestar a sus socios servicios de asesoramiento, 
brindando toda la información que fuere pertinente a los efectos del cumplimiento adecuado de 
sus distintas obligaciones y actividades. 
 
Artículo 3º. Las sociedades de garantía recíproca podrán adoptar el tipo social sociedad anónima, 
figurando en su denominación necesariamente la indicación “Sociedad Anónima de Garantía 
Recíproca” o podrán adoptar la forma de sociedad cooperativa, en cuyo caso se denominará 
“Cooperativa de Garantía Recíproca”. Las sociedades anónimas de garantía recíproca se regirán 
por las disposiciones  del Capítulo V de la Ley 17.243, del 29 de junio de 2000 y el presente 
Decreto; en todo lo no previsto, por las normas pertinentes  de la Ley N° 16.060, del 4 de 
setiembre de 1989. Las cooperativas de garantía recíproca se regirán por las normas contenidas en 
la ley N° 10.761, del 15 de agosto de 1946 y su Decreto Reglamentario del 5 de marzo de 1948, 
sin perjuicio de lo dispuesto en el Capítulo V de la Ley N°17.243, del 29 de junio de 2000 y el 
presente Decreto. 
 
Artículo 4º. El capital de las sociedades de garantía recíproca, cualquiera sea el tipo adoptado 
podrá variar en función del ingreso y egreso de los socios, pero sin afectar el capital mínimo que 
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se establece en el artículo siguiente. El contrato social establecerá las condiciones de ingreso y 
egreso de los socios.  
 
Artículo 5º. El capital social mínimo de las sociedades de garantía recíproca será el establecido 
para las sociedades anónimas por el artículo 279° de la Ley N°16.060, con las actualizaciones 
anuales correspondientes conforme al artículo 521° de la misma norma, el que actualmente 
asciende a $599.973,00 (pesos uruguayos quinientos noventa y nueve mil novecientos setenta y 
tres). Este capital deberá integrarse totalmente en el acto de constitución de la sociedad. 
 
Artículo 6º. El conjunto de operaciones avaladas por la sociedad de garantía recíproca no podrá 
superar en más de cinco veces el patrimonio de la sociedad, deducida la responsabilidad 
patrimonial mínima. Ésta será igual al capital social mínimo. 
 
Artículo 7º. A los efectos de la evaluación de los bienes de la sociedad, el valor de los activos 
puestos en garantía de las obligaciones de los socios, no podrá diferir del valor otorgado por 
quien aceptó la garantía. 
 
Artículo 8º. Las sociedades de garantía recíproca no podrán asignar a un mismo socio garantías 
superiores al 5% (cinco por ciento) del máximo de garantías posibles conforme lo establecido en 
el artículo 6º. Tampoco podrán asignar a obligaciones con el mismo acreedor más del 20% 
(veinte por ciento) de dicho máximo. 
 
Artículo 9º. El activo de las sociedades de garantía recíproca contendrá un mínimo de liquidez 
equivalente al 15% (quince por ciento) del monto de las garantías otorgadas, el que deberá estar 
constituido por dinero en efectivo, depósitos a la vista o a plazo fijo en instituciones financieras o 
títulos de deuda pública emitidos por países con calificación libre de riesgo especulativo otorgada  
como mínimo, por dos calificadoras internacionales. 
 
Artículo 10º. Las participaciones sociales deberán ser nominativas y se transferirán conforme al 
régimen legal que corresponda al tipo adoptado y a lo previsto  en el contrato social. 
 
Artículo 11º. Las sociedades de garantía recíproca deberán, cualquiera sea el monto de sus 
operaciones, disponer de contabilidad suficiente conforme a lo dispuesto en el Decreto 105/991 
del 27 de febrero de 1991 sobre normas contables adecuadas. 
 
Artículo 12º.. Además de los registros contables exigidos para las sociedades anónimas y las 
cooperativas, según el caso, las sociedades de garantía recíproca deberán llevar un registro de 
garantías otorgadas, donde consten las operaciones avaladas, nombre y demás datos del socio 
garantizado, monto de la operación, institución con la cual se realizó el contrato, fecha, plazo, 
tasa de interés y todo otro dato que resulte de relevancia. 
 
Artículo 13º. Las sociedades de garantía recíproca deberán constituir un fondo de garantía que 
integrará su patrimonio, cuyo único objeto será el de hacer frente a los pagos que deba realizar la 
sociedad en cumplimiento de las garantías otorgadas. 
 
Artículo 14º. El fondo de garantía estará constituido por: 

a. los aportes que realizarán al mismo los socios cuyas deudas sean garantizadas por la 
sociedad, en la proporción que ésta determine a través de sus órganos competentes sobre 
la cuantía de los créditos garantizados. 

b. las asignaciones de utilidades aprobadas por la Asamblea General Ordinaria. 



 

 

138

c. los recuperos de las sumas que hubiese pagado la sociedad en cumplimiento de los 
contratos de garantía asumidos a favor de sus socios. 

d. el rendimiento financiero que provenga de la inversión del propio fondo en las 
colocaciones en que fuera constituido. 

e. Las donaciones, subvenciones u otras aportaciones que recibiere. 
 

Artículo 15º. Las disposiciones del presente Capítulo serán de aplicación a las cooperativas de 
garantía recíproca. 
 
Capítulo II: Sociedades Anónimas de Garantía Recíproca  
 
Artículo 16º. La sociedad anónima de garantía recíproca estará constituida por socios partícipes y 
socios protectores. Serán socios protectores todas aquellas personas físicas o jurídicas, públicas o 
privadas, nacionales o extranjeras, que realicen aportes al capital social. Es incompatible la 
condición de socio protector con la de socio partícipe. 
 
Artículo 17º. La participación de los socios protectores no podrá exceder el 49% (cuarenta y 
nueve por ciento) del capital social. La participación de cada socio partícipe no podrá superar el 
5% (cinco por ciento) del capital social. En el caso de transferencia de la participación social de 
un socio partícipe, deberá respetarse la categorización que efectúe la autoridad de aplicación 
conforme se dispone en el artículo siguiente. 
 
Artículo 18º. Serán socios partícipes únicamente, micro, pequeñas y medianas empresas, sean 
éstas personas físicas o jurídicas, que reúnan las condiciones para ser categorizadas como tales 
por la Dirección Nacional de Artesanías, Pequeñas y Medianas Empresas –Dinapyme– del 
Ministerio de Industria, Energía y Minería. 
 
Artículo 19º. A estos efectos se seguirán los criterios establecidos en el Decreto Reglamentario 
54/92 del 7 de febrero de 1992 y sus modificativos posteriores, en razón de las competencias 
establecidas en los artículos 305° a 309° de la Ley N° 16.170, del 28 de diciembre de 1990 y de la 
Ley N° 16.201, del 13 de agosto de 1991. 
 
Artículo 20º. El proceso de constitución de las sociedades anónimas de garantía recíproca será el 
establecido en la Ley N° 16.060, del 4 de setiembre de 1989, para las sociedades anónimas 
cerradas. Con anterioridad a la constitución, deberá obtenerse la categorización de los socios 
partícipes prevista en los artículos 19° y 20° del presente Decreto, presentándose el proyecto de 
estatuto ante la autoridad de aplicación. 
 

Capítulo III: Disposición transitoria 
 
Artículo 21º.  Las sociedades anónimas o cooperativas existentes a la fecha de promulgación de 
la Ley N° 17.243, del 29 de junio de 2000, contarán con un plazo de doce meses desde la 
publicación de este Decreto, para dar cumplimiento a la presente reglamentación. 
 
Artículo 22º. Comuníquese, publíquese, etc. 
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Ley Nº 17.581: Sobre programas para pequeñas empresas 
Publicada en el Diario Oficial el 12 de noviembre de 2002 (Nº 26134) 
 
MINISTERIO DE INDUSTRIA, ENERGÍA Y MINERÍA 
CREACIÓN DE DIVERSOS PROGRAMAS 
 

El Senado y la Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay,  
reunidos en Asamblea General,  

DECRETAN: 
 

Artículo 1º. Créanse, en la órbita del Ministerio de Industria, Energía y Minería, los siguientes 
Programas: 
 

1. Programa de Incubadora de Empresas, con la finalidad de facilitar el surgimiento y 
consolidación de nuevas empresas innovadoras. A tales efectos se destinará la suma de 
U$S 50.000 anuales. 

2. Programa de Capacitación para Pequeñas y Medianas Empresas en todo el país, con la 
finalidad de apuntar al desarrollo y consolidación de emprendimientos con carácter 
innovador y que tengan perfil exportador e impacto en la creación de empleo. A tales efectos 
se destinará la suma de U$S 57.000 anuales. 

3. Programa de Fomento de las Artesanías, con la finalidad de favorecer la participación de las 
empresas en ferias nacionales e internacionales, apoyándolas con folletería, arrendamiento 
de stands, envío de muestras, etc. A tales efectos se destinará la suma de U$S 57.000 
anuales. 

4. Programa de apoyo a las Sociedades de Garantía Recíproca, con la finalidad de apoyar 
emprendimientos de carácter innovador y que apunten a la exportación y a la creación de 
empleo. A tales efectos se destinará la suma de U$S 57.000 anuales. 

Artículo 2º. La Contaduría General de la Nación, habilitará los créditos respectivos. 

Artículo 3º. El Poder Ejecutivo reglamentará la presente Ley en un plazo no mayor de sesenta 
días a partir de su promulgación 

Sala de Sesiones de la Cámara de Representantes, en Montevideo, a 15 de octubre de 2002. 
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